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      El edificio yacía a mitad de la cuadra con su letrero brillando como un faro de esperanza para aquella cansada viajera. Sara Barrett había imaginado este lugar y momento durante meses, poco a poco juntando valor para finalmente comprar su boleto a Escocia. Por mucho que hubiera esperado ansiosa su llegada a la posada, ahora se encontraba de pie fuertemente paralizada sobre el suelo, incapaz de moverse. Las dudas que había logrado ignorar durante tanto tiempo comenzaron a desbordarse, agobiándola con preocupación. ¿Estaba haciendo lo correcto? ¿Debió haberle mentido a su hermano sobre sus planes? ¿Estaba realmente preparada para esto?


      La puerta de la posada se abrió y bajo la tenue luz vertiéndose sobre la acera vio a un joven musculoso con suaves rizos rubios salir y encararla. Dudó brevemente antes de acercarse a ella. Sara no se le acercó, sino que esperó a ver si se encontraba yendo hacia ella o si la pasaría de largo. Pero cuando se detuvo justo frente a ella, pensó que su corazón podría salírsele del pecho.


      —Tú debes ser Sara. Te hemos estado esperando —su cálida sonrisa fue amable, despertando una sensación de esperanza en ella. Aún así, estaba segura de que su cara delataba su sorpresa.


      Encontrando su voz, se las arregló para tartamudear:


      —¿Cómo supiste que vendría? Nadie lo sabía. Ni siquiera hice una reservación —todo aquello era un poco desconcertante.


      El hombre se rio suavemente mientras extendía su mano.


      —Soy Dylan. Encantado de conocerte.


      —Soy Sara. Oh, pero ya lo sabías, ¿cierto? —Se rio nerviosamente mientras le tendía la mano, sintiéndose avergonzada por sus repentinas y torpes habilidades sociales.


      —Déjame ayudarte con tus maletas. Te daré tu habitación —se las entregó y él comenzó a caminar hacia la puerta de la posada—. Sígueme, Sara —le llamó por encima de su hombro.


      Se apresuró a alcanzar a Dylan, siguiéndolo a través de la puerta y hacia el vestíbulo de la posada El Cardo y la Colmena. Sara se detuvo para admirar absolutamente todo, asombrada por lo que sus ojos veían. Era exactamente lo que esperaba y muchísimo más. Vigas de madera oscura surcaban el techo y las paredes de yeso blanco le daban a la habitación un aire del Viejo Mundo. La calidez del fuego ardiente se añadía al ambiente de la posada mientras crepitaba y producía chispas en la chimenea, irradiando un acogedor calor y un suave aroma a pino. Su suave brillo dorado se extendía a través de una hermosa alfombra de nudos celtas que cubría gran parte de los amplios tablones de parqué . Y al final de la habitación yacía el mostrador de registro. Sara caminó directamente a él.


      —Puedes registrarte más tarde —Dylan la detuvo antes de que llegara—. Edna y Maggie están ocupadas ahora. Te mostraré tu habitación. La cena se servirá en una hora, así que tienes tiempo para relajarte antes de bajar —Dylan la llevó por las escaleras, deteniéndose frente a la primera puerta a la cual le retiró el seguro para después abrirla. Luego le entregó la llave—. Después de ti —mantuvo la puerta abierta y la siguió dentro para depositar sus cosas y luego excusarse, dejándola sola. Sara se maravilló ante la realidad de su circunstancia.


      Había estado decidida a encontrarse con Edna Campbell y pedirle ayuda. Regresaba sin parar al lugar donde lo había visto por última vez, el lugar donde había mirado con impotencia cómo él desaparecía entre la niebla. No tenía ni idea de qué esperar, pero su esperanza de volver a verlo la había llevado hasta este momento. Seguramente Edna la ayudaría. Había ayudado a Helene y Dougall, ¿por qué con Sara sería diferente? No obstante, había dudas. La habían perseguido desde San Francisco, California, hasta Glendaloch, Escocia.


      Sara echó un vistazo a la habitación, tomando nota del mobiliario y encontrando que a pesar de que no era el estilo moderno al que estaba acostumbrada, tenía una sensación cálida y acogedora. Se situó al borde de la cama, respirando profundamente y dispuesta a relajarse.


      Un zumbido junto a la chimenea llamó su atención, sorprendiéndose al ver fuego ardiendo en la chimenea. Sacudió la cabeza con asombro. ¿Cómo sucedió? No estaba así hacía un minuto, ¿o estoy tan distraída que no me di cuenta?


      Sacudiéndose la inquietud causada por el fuego mágico, Sara se puso de pie y llevó su maleta a la cama para desempacar el hermoso vestido medieval que había comprado en la Feria del Renacimiento de este año. Después de todo, si iba a viajar en el tiempo, más vale que tuviera la ropa adecuada. Esperaba que a Logan le gustara… que le gustara ella. No había garantías, pero creía que si las cosas no funcionaban, Edna la traería de vuelta. Claro que no pensaba llegar a eso porque definitivamente había habido una chispa entre ellos. Lo sintió desde el primer momento en que lo vio caminar hacia ella con su falda escocesa en medio de San Francisco, luciendo como los Highlanders por los que suspiraba en las novelas románticas que tanto amaba. Eran su placer culpable. Solía pensar que hombres como aquellos eran totalmente ficticios hasta que conoció a Logan. Su corazón volvió a retumbar en su pecho y un escalofrío de placer la recorrió mientras imaginaba cómo sería ser su mujer, cómo sería ser sostenida por sus grandes y fuertes brazos y cómo sería mirar sus oscuros y tormentosos ojos y saber que le importaba. Justo ahora en el constante forcejeo en su cerebro se encontraba ganando el lado de “estoy haciendo lo correcto”.


      Guardó el resto de sus cosas y se sentó en el suelo frente al fuego. Sacó su móvil y llamó a su hermano Zeke.


      —Hola —la voz de Zeke se escuchó fuerte y clara.


      —Hola, soy yo. Pensé en llamarte y hacerte saber que llegué bien —las manos de Sara de repente se sintieron húmedas. Se sentía muy culpable por mentirle a Zeke.


      —¿Cómo estuvo tu vuelo?


      —Largo, pero sin incidentes.


      —Es bueno saberlo. ¿Estás emocionada por el crucero?


      Sara le había mentido a Zeke, diciéndole que iría en un crucero por el río a través de Europa. Algo que siempre había querido hacer.


      —Apenas puedo esperar —trató de reprimir la culpa e inyectarle entusiasmo a su voz.


      —Estoy feliz de que estés haciendo esto. Necesitabas alejarte.


      —Tienes razón. De verdad que sí —Zeke sabía cómo se sentía con respecto al haber dejado ir a Logan, ya que había sufrido un dolor similar cuando Helene volvió a casa con Dougall—. No sé si tendré cobertura en el barco —mintió. Esto se estaba volviendo más y más difícil de hacer. Zeke era toda la familia que le quedaba, y quedaría devastado si llegara a pensar que algo le había sucedido a su hermana.


      —De acuerdo. Supongo que si necesitas ponerte en contacto conmigo puedes hacerlo cuando pises tierra firme.


      —Cierto. Lo haré —su voz se quebró un poco. No habría cobertura telefónica en el lugar hacia donde se dirigía.


      —Oye, ¿estás bien? Suenas rara —siempre podía leerla. Era por eso que ella nunca había sido capaz de salirse con la suya durante su adolescencia. Tuvo que recobrar la compostura.


      —Estoy bien. Solo cansada por el vuelo y emocionada por mi viaje —ambas cosas eran verdad. No podía esperar a viajar en el tiempo para encontrar a Logan—. ¿Cómo va todo contigo?


      —Bien. Trabajando duro para que mis estudiantes estén listos para la próxima competencia —Zeke dirigía un estudio de artes marciales medievales en San Francisco.


      —Bueno, no trabajes demasiado. Necesitas una vida social también, ya sabes.


      Zeke se quedó en silencio.


      —No estoy listo para eso todavía, Sara. Lo sabes.


      —Lo sé. Solo quiero que seas feliz. Me entristece pensar que has renunciado al amor por lo que pasó con Helene.


      —No he renunciado al amor. Es más bien un caso de no tener tiempo para ello ahora mismo.


      —¿Cuándo tendrás tiempo para ello?


      —No lo sé, pero no tienes que preocuparte. Concéntrate en pasar un buen rato. Iré por ti al aeropuerto cuando vuelvas. Te quiero, Sara.


      Un enorme nudo se formó en la garganta de Sara.


      —Yo también te quiero, Zeke. Mejor me voy —necesitaba colgar antes de soltarse a llorar.


      —Bien. Diviértete y te veré pronto —Zeke colgó y Sara bajó su móvil. Odiaba mentirle, pero sabía que nunca habría aprobado lo que ella se encontraba haciendo.


      Mirando las llamas, dejó volar su imaginación con pensamientos sobre Logan cabalgando hacia su rescate sobre un gran semental castaño. No importaba de qué la estuviera rescatando. Saltaría de su caballo, la tomaría en sus brazos y la abrazaría, susurrándole su amor y devoción al oído. Tan real era su fantasía que podía sentir su cálido aliento en su mejilla mientras hablaba. Se deleitó con la calidez de esa sensación; ciertas cosas saldrían exactamente como lo había planeado.


      Un golpe en la puerta la sobresaltó de su ensueño.


      Recobrando la compostura, se puso de pie y caminó hacia la puerta. Luego hubo otro golpe.


      —Ya voy —llamó al llegar a la puerta. Al abrirla, se sorprendió al ver a una hermosa joven de brillante pelo rojo y ojos color verde esmeralda.


      —Hola. Soy Maggie. Quería asegurarme de que todo esté siendo de tu agrado, además de decirte que la cena está servida —la miraba inquisitivamente—. ¿Estás bien? Te ves un poco ruborizada.


      Sara se pasó las manos por las mejillas. Estaban muy calientes al tacto y se imaginó que estaban muy rojas.


      —Oh, estoy bien. Solo estaba sentada frente al fuego.


      —¿Está lo suficientemente cálido para ti? Nos gusta encender el fuego en las habitaciones en cuanto llegan los huéspedes, pero si sientes que está muy frío, por favor dime.


      —Está perfecto, de verdad. Probablemente me senté demasiado cerca —no mencionó el hecho de que el fuego pareció comenzar por sí solo después de que había entrado a la habitación.


      La cálida sonrisa de Maggie y su amabilidad hicieron que Sara sintiera como si fueran viejas amigas aunque nunca se hubieran conocido, hasta ahora.


      —¿Te gustaría acompañarnos a Dylan y a mí en la cena?


      —Me gustaría, mucho. Dame un minuto para refrescarme y bajaré enseguida.


      —Por supuesto.


      Maggie giró sobre sus talones y se fue. Sara corrió al baño para mojar sus mejillas ardientes con agua fría, además de prepararse para conocer a Edna Campbell.


      Caminando tentativamente a través de las puertas del comedor, la mirada de Sara voló por toda la habitación, observando a las mesas y a los comensales sentados a su alrededor. Suaves murmullos, la luz de las velas y el olor de algo delicioso enviaron una oleada de calor directo al corazón de Sara.


      —Sara, por favor acompáñanos —llamó Maggie desde una mesa cerca del fuego.


      Sara les agitó su mano y se abrió paso a través de la habitación.


      —Esto es exactamente como lo imaginé —dijo mientras tomaba asiento frente a Maggie.


      —Dylan nos traerá la comida. Vendrá enseguida —vertió un poco de vino tinto en una copa y la puso delante de Sara.


      —¿Edna nos acompañará? —Si el plan de Sara iba a funcionar, todo dependía de Edna. No tenía ni idea de cómo era Edna, pero estaba segura de que la reconocería en cuanto la viera.


      —Me temo que no —dijo Maggie.


      —¡Oh, no! Esperaba poder hablar con ella —a Sara le preocupó que tal vez Edna estuviera fuera de la ciudad. Frunció el ceño—. ¿Pero está aquí?


      —Sí, pero está muy ocupada en este momento. Surgió un inesperado problemita y está tratando de resolverlo. Estoy segura de que la verás mañana —Maggie parecía completamente honesta con respecto a su ausencia, como si no fuera gran cosa. Pero el estómago de Sara se revolvió incómodamente.


      ¿Era ella el pequeño problema?


      Dylan atravesó las puertas de la cocina mientras equilibraba tres platos de comida que después puso hábilmente frente a ellas.


      —Esto se ve y huele delicioso —observó Sara.


      —Gracias. Espero que te guste el pastel de carne —Dylan se sentó junto a Maggie, poniendo una cesta de pan caliente en la mesa—. Recién salidos del horno.


      —¿Tú eres el chef?


      —Así es —una orgullosa sonrisa iluminó su rostro.


      —¡Vaya! Y me acabo de dar cuenta de que eres americano. Estaba tan distraída cuando nos conocimos que no me di cuenta —Sara se sentía avergonzada.


      —¡Has vuelto a acertar! —Dylan se rio y Sara se le unió.


      —¿De qué parte eres? —Preguntó ella, sumergiéndose en la deliciosa cena que Dylan había preparado.


      —San Francisco.


      —¡Yo también! —Sara se sorprendió al encontrar a un colega residente del área de la bahía aquí en la posada el Cardo y la Colmena—. El mundo es muy pequeño. ¿Qué te trajo a Glendaloch?


      —Maggie —Dylan se volvió hacia ella con la mirada más dulce.


      —Bueno, eso no es del todo cierto —bromeó Maggie, encontrándose con su mirada—. Originalmente vino con su prima.


      —Cierto, pero fue amor a primera vista —se inclinó, cogiendo la barbilla de Maggie para besarle suavemente los labios.


      —Diré que están casados —Sara sintió como si estuviera interfiriendo en su momento íntimo.


      —Lo estamos. ¿Cómo lo sabes? —Preguntó Maggie con una risa.


      Quería responder que debido a la forma en que se miraban cariñosamente a los ojos, pero no los conocía tan bien, así que dijo:


      —Las sortijas a juego son un claro indicio. ¿Lo echas de menos? A San Francisco, quiero decir.


      —No puedo decir que lo haga. Tengo todo lo que necesito o quiero y más aquí mismo —inclinó la cabeza hacia Maggie.


      —Solo por curiosidad, si tuvieran que vivir en el pasado para estar juntos, ¿lo harían?


      —Por supuesto —dijo Maggie.


      —Sin duda —coincidió Dylan—. Donde sea. Cuando sea.


      —Me pregunto cómo será allí.


      —Muy parecido aquí, pero sin las comodidades modernas a las que todos estamos tan acostumbrados —Maggie cogió un poco de pan de la canasta y lo untó con mantequilla mientras hablaba.


      —¿Crees que tendrías que preocuparte por enfermarte? —Esa era una de las cosas que preocupaban a Sara. La atención sanitaria en el pasado dejaba mucho que desear y sabía que las personas morían de cosas que hoy en día eran bastante tratables.


      —Esa sería una preocupación válida —respondió Dylan.


      —¿Qué hay de la limpieza? He leído muchas cosas sobre que la gente no se baña. ¿Es eso cierto? —Sara moriría si no pudiera bañarse y lavarse el pelo.


      —Estoy segura de que las personas en el pasado quieren estar limpias. Claro que creo que como en cualquier época encontrarás a algunos que les vendría bien una buena ducha —se rio Maggie.


      Sara se dio cuenta de que tenía muchas preguntas que necesitaban respuesta. Les sonrió nerviosamente para después beber el delicioso vino tinto que le habían servido.


      Cuando terminaron de comer, Dylan fue a la cocina en busca del postre y el café.


      —¿Mousse de chocolate?


      —Mmm… mi favorito —dijo Sara.


      —Sara, ¿conoces a mi prima Jenna Sinclair?


      —No. Creo que no —Sara hizo una pausa y sus ojos se agrandaron cuando se volvió para mirar a Dylan—. Espera, ¿esa Jenna es la dueña de la casa en la que vive mi hermano Zeke?


      Dylan sonrió.


      —Sí. Técnicamente la casa le pertenece a sus padres, pero nunca están en la ciudad, así que están de acuerdo con el trato.


      —Llegué a preguntarme sobre eso. ¿Viven en otro lugar?


      —En realidad tienen casas en varios lugares. San Francisco fue el primero y luego se volvieron muy exitosos en la industria tecnológica, lo que les permitió volverse más altruistas. Así que van y vienen, supervisando todas organizaciones benéficas.


      —¿Y qué hay de Jenna, dónde está ahora? —Zeke no le había mencionado mucho sobre Jenna, aunque no creía que él la conociera. Su antiguo jefe, Nick Mackall, había tenido la casa antes que él.


      —Está con su marido, Cormac MacKenzie. Viven en la Escocia del siglo dieciséis —Dylan la miró por encima del borde de su taza de café.


      —¡Oh! ¡Así que es una viajera del tiempo! —Exclamó Sara, mirando alrededor de la habitación para asegurarse de no haber llamado la atención de nadie. Luego bajó la voz a un susurro—. Por eso estoy aquí —comentó con un poco de vacilación. No estaba segura de si decírselos o no, al menos no hasta después de haber hablado con Edna.


      —Lo sabemos —dijo Maggie—. Mi tía Edna sabe por qué has venido a visitarnos.


      Sara se cohibió y su cara se puso roja.


      —No te avergüences. Está acostumbrada a que busquen su ayuda. Aunque si ella puede ofrecérselas o no, es otro tema.


      Los peores temores de Sara la ahogaron. Edna no iba a ayudarla. Había venido hasta aquí para nada. No volvería a ver a Logan. Luchó para reprimir las lágrimas y con una servilleta las secó.


      —Creo que el humo del fuego me está haciendo llorar.


      —Podemos ir a otra mesa si quieres —sugirió Maggie.


      —No. Está bien. Me acostumbraré. Además, es agradable y cálido aquí —Sara se concentró en su comida, cogiendo una enorme cucharada de mousse de chocolate y obligándose a comerla—. Mmmm… Esto es delicioso.


      —Gracias —dijo Dylan—. Sara, no te preocupes. Si Edna puede ayudarte, lo hará.


      Los labios de Sara se alzaron en una media sonrisa. Se concentró en terminar su cena mientras pensaba en cómo sería conocer a Edna.
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      El sol atravesaba las cortinas de la habitación de Sara mientras se estiraba y bostezaba para despertarse. Realmente quería acurrucarse de nuevo bajo las mantas y esconderse del mundo. Durante toda la noche las dudas que sentía sobre este viaje la mantuvieron despierta. ¿Y si Edna no la enviaba de vuelta y no volvía a ver a Logan? ¿Y si viajaba atrás en el tiempo pero no encontraba el castillo donde él vivía y entonces terminaba deambulando por el campo sola, buscándolo? ¿Dónde encontraría comida? Y mientras deambulaba, ¿qué pasaría si se raspaba la rodilla y se infectara y ya no pudiera caminar y por lo tanto nunca, nunca encontrar a Logan? Rodó a través de la cama mientras su cerebro la inundaba con pensamientos obsesivos de todas las cosas que podían salir mal.


      —¡Basta, Sara! —Le dio un puñetazo a su almohada. Tenía que creer que todo saldría bien. Sí. Tenía que ver a Logan y nada se iba a interponer en su camino. Solo la esperanza de encontrarse pronto con él fue lo que finalmente calmó el ruido en su cabeza y le permitió incluso unas pocas horas del tan necesitado descanso.


      Un golpe en la puerta la sorprendió.


      —¿Quién está ahí?


      —Es Edna. ¿Puedo entrar, querida?


      —Seguro —Sara estaba a punto de levantarse para dejarla entrar, pero no hubo necesidad, Edna abrió la puerta y entró. Sara estaba temblando de miedo. Era la primera vez en su vida que conocía a una bruja. Al menos que ella supiera.


      —¡Buenos días! —La alegre voz de Edna resonó por toda la habitación—. Te he traído el desayuno y una taza de té. Si no te importa, te acompañaré con una taza. Parece que tienes frío, muchacha. Envuelve esto alrededor de tus hombros —dejó la bandeja y cogió la manta que estaba colgada en la parte superior de la silla junto al fuego. Se la llevó a Sara y la envolvió en ella.


      La manta se encontraba caliente debido a que había estado cerca de la chimenea y Sara suspiró audiblemente mientras le quitaba el frío de manera inmediata. Edna estaba ocupada acomodando sus almohadas y poniéndola cómoda. Sara no había tenido el lujo de que alguien hiciera eso por ella, y aunque se sentía extraño, también era una sensación muy reconfortante. No había conocido realmente a su propia madre y Edna estaba haciendo exactamente lo que Sara imaginaba que una madre haría por su hija.


      —Gracias —se sentía como una princesa, apoyada en sus almohadas mientras Edna ponía la bandeja de comida en su regazo—. ¿Haces esto con todos tus invitados?


      —Solo con los especiales —Edna le sonrió cálidamente—. Espero que te guste lo que he traído. Es un desayuno tradicional escocés. No te sientas en la necesidad de comer algo que no te guste.


      Sara examinó la bandeja. Había huevos, algo que pensaba que debía ser tocino (aunque no se parecía en nada al tocino al que estaba acostumbrada), salchichas, frijoles horneados y tostadas. Comería los huevos y el tocino y tal vez incluso las salchichas, pero los frijoles no eran algo que le gustara.


      Edna sirvió dos tazas de té.


      —De acuerdo, entiendo que deseas viajar al pasado. ¿Es correcto?


      Sara casi se atragantó con su tostada cuando Edna fue directo al grano.


      —Sí. Esperaba que pudieras ayudarme.


      —Bueno, Sara, puedo ayudarte, pero no estoy tan segura de que deba hacerlo.


      La desilusión ahogó a Sara y su estómago dio un vuelco. Bajó el tenedor y miró fijamente la comida.


      —¿Estás bien? No te ves muy bien, muchacha —Edna tenía una mirada preocupada.


      —¿Por qué? ¿Por qué no me ayudarías? —Tartamudeó Sara.


      —En general, yo emparejo a las personas y cuando facilito el viaje en el tiempo, estoy bastante segura de que las cosas terminarán dichosamente. No quiero decir que no haya baches en el camino, pero tengo un buen historial hasta ahora.


      Sara frunció el ceño y miró a Edna por el rabillo del ojo.


      —Odio decepcionarte, querida, pero hasta ahora eres la única que ha hecho ese emparejamiento, por lo que no es un buen momento para que vayas al pasado.


      —Entonces, ¿estás diciendo que no tengo ninguna oportunidad con Logan?


      —No. Nunca diría eso. Lo que digo es que este no es el mejor momento para viajar. Si lo haces, las cosas tal vez no funcionen como lo deseas. ¿De acuerdo?


      Sara miró a Edna directo a los ojos, irguiéndose y echando los hombros hacia atrás.


      —Tengo que intentarlo —dijo simplemente—. Logan y yo tuvimos una conexión cuando estuvo en San Francisco. Pude sentirlo y sé que él también lo hizo. Tengo que averiguar si lo que sentí podría convertirse en algo más, en algo real que podría durar toda la vida.


      —Sara, por favor, piensa en ello. No quiero que termines con el corazón roto y que quedes sola cuando eso suceda.


      —Si eso sucede, serías capaz de traerme de vuelta, ¿verdad? —Sara no esperó una respuesta—. Entiendo los riesgos que implica todo esto, pero estoy dispuesta a correr el riesgo. Realmente creo que Logan y yo debemos estar juntos, pero si no, lo aceptaré siempre y cuando pueda volver a casa con mi hermano.


      Edna inclinó la cabeza hacia atrás, mirando hacia el techo como si las respuestas a todas sus preguntas pudieran aparecer allí.


      Sara continuó:


      —Y no estaré sola. Tendré a Helene. Es mi amiga. Me ayudará. Por favor. He venido hasta aquí. Por favor ayúdame. O al menos explícame por qué no es un buen momento —la desesperación de Sara era evidente en su voz.


      —No quiero ser una decepción para ti, Sara, pero he estado buscando a Logan para ti. Quería ver si yo podía ser de ayuda. Por eso no estuve allí para recibirte anoche. He mirado en el pasado y hay algunas cosas sucediendo allí que no hacen que parezca posible que tengas éxito en tu búsqueda.


      Sara recordó las palabras de Maggie anoche diciéndole que Edna tenía un pequeño problema del que ocuparse. Ahora estaba segura de que ella era el problema.


      —Pero eres una bruja. ¿No puedes arreglar eso por mí?


      —Me temo que no, querida. Como ya he dicho, tú eres la que ha hecho el emparejamiento. No puedo interferir —puso una cálida mano sobre la de Sara—. Déjame pensarlo un poco más y más tarde te diré si te enviaré de vuelta.


      Edna se levantó y caminó hacia la puerta. A Sara le dolía el corazón. No podía creer que había venido hasta aquí y que no tendría la oportunidad de ver a Logan por última vez. Vio a Edna salir de la habitación, queriendo saltar de la cama y rogarle que la ayudara, pero en vez de eso miró fijamente la comida mientras su apetito desaparecía por completo.
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        * * *

      


      La puerta se cerró tras Edna. Era muy consciente del hecho de que Sara estaba triste y decepcionada por su visita. No era una mujer de corazón duro, sino una que tenía que tomar decisiones difíciles con respecto a quién debía o no viajar a través del tiempo con el uso del puente. Aún no había decidido si Sara sería o no uno de ellos. Logan no se lo estaba poniendo fácil. Había estado tratando de mirar en él, y por lo que había visto y sin el conocimiento real de lo que estaba pasando, las cosas no parecían estar funcionando a favor de Sara.


      Bajó las escaleras y Maggie la estaba esperando. Juntas llegarían a una decisión sobre la situación de Sara.


      —¿Ella se encuentra bien?


      —No está feliz. Puedo decirte eso —Edna se puso delante de la chimenea y se dejó caer en el sofá frente a Maggie—. Odio decepcionarla, pero no estoy segura de que deba volver.


      —¿Entonces no hay esperanza? —Maggie parecía triste por la noticia.


      —Siempre hay esperanza, pero este no es un emparejamiento en el que pueda entrometerme.


      Maggie parecía sorprendida por su declaración.


      —No parezcas sorprendida. Todos los emparejamientos que se han hecho han sido por mi… interferencia, por así decirlo. Incluso el tuyo, Maggie, mi amor.


      Edna ahora estaba decepcionando a dos personas, Sara y Maggie. Su sobrina era una romántica empedernida. Se había enamorado desde que vio por primera vez a Dylan Sinclair y estaba claro que quería que Sara tuviera la misma experiencia.


      —Lo sé, tía. Solo pensé que tal vez había algo que pudieras hacer para ayudarla.


      —Me temo que estaría por su cuenta. Por eso no estoy tan segura de que deba ir.


      —¿Estás segura de que no puedes intervenir, tía?


      —No. No ha sido así en el pasado. No estoy segura de que funcione —Edna se calló y miró fijamente al fuego. Maggie nunca había visto a su tía perdida con respecto a qué hacer.


      —Aunque puedes intentarlo —Maggie tocó su mano—. Es obvio que es una chica decidida. Vino hasta aquí para pedirte ayuda.


      Maggie la estaba manipulando y estaba funcionando. Edna se sentía culpable. Podía intentar ayudarla, pero si las cosas salían mal, no estaba segura de poder arreglarlas. Siempre se había involucrado en cada romance. Sabía de principio a fin cómo iban a resultar las cosas. No obstante, esto era algo nuevo para ella. Nunca nadie se le había aparecido de la nada para pedirle ayuda. Pero Sara sí. Llegó llena de expectativas y esperanza y Edna lo había echado todo a perder. Tal vez Maggie tenía razón. Tal vez debía ayudar.


      —¿Qué estás pensando? —Preguntó Maggie, con esperanza en su voz.


      —Estoy pensando que tengo mucho que pensar —se rio Edna.


      —¿Así que la ayudarás? —Maggie se levantó de su silla, apretándose las manos contra el pecho.


      —Lo intentaré. No le digas nada todavía. Primero debo asegurarme.


      —Está bien.


      —Mantenla ocupada hoy. No quiero que esté deprimida.


      Maggie asintió con la cabeza. Edna se dirigió a su oficina para meditar sobre el problema de Sara y para ver si las circunstancias de Logan le pudieran resultar más claras.


      Todo lo que había visto hasta ahora le decía que podría haber algo que se interpondría en el camino de Sara y Logan para estar juntos y que no era algo que Edna pudiera arreglar. Odiaba sentirse así. Siempre sabía qué hacer. Podía no siempre ser lo correcto, pero siempre tenía una dirección a la que dirigirse para que finalmente las cosas funcionaran. Ahora se encontraba sentada aquí sintiendo como si hubiera un muro de ladrillos entre ella y lo que intentaba ver en el siglo XVI. Todos sus años trabajando con los MacKenzie no la estaban ayudando ahora. Esto era un nuevo y completo enredo.


      Edna encendió la chimenea y se sentó frente a ella. Mirando fijamente las llamas, llamó a Logan, pero en lugar de que le respondiera, vio una borrosa imagen de él afuera de una casa de campo. Debía estar cerca de Breaghacraig, pero no estaba segura. Una mujer salió de la casa de campo, pero su imagen estaba bastante borrosa y Edna no pudo adivinar su edad. Logan pareció cogerle la mano y conversaron durante bastante tiempo. Luego un hombre salió de la casa y lo echó. Logan se giró para irse, pero primero le dijo algo a la mujer y al hombre antes marcharse. La visión se aclaró y Edna no se sintió mejor de lo que se había sentido antes. ¿Qué estaba pasando allí? Se había establecido la intención de averiguar si Logan estaba listo para el amor, pero todo lo que había visto hasta ahora eran estas imágenes borrosas. Ni siquiera estaba segura de si era realmente Logan a quien veía, y de serlo, ¿quiénes eran la mujer y el hombre? Había demasiadas preguntas sin respuestas. ¿Cómo podía enviar a Sara al pasado cuando no estaba segura de lo que resultaría? Le dijo a Maggie que iba a pensarlo, pero hasta ahora nada de lo que había visto le facilitaba la elección. Tal vez podría intentarlo de nuevo un poco más tarde.


      Edna decidió que eso era lo que haría y, mientras tanto, se le ocurriría una forma de seguir a Sara al pasado, bueno, en caso de que le permitiera ir.
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        * * *

      


      El recorrido turístico a Glendaloch tuvo sus beneficios, entre los que se encontraba el detener los pensamientos obsesivos girando alrededor de su cabeza. Sara estaba agradecida de que Maggie hubiera decidido mostrarle el pequeño pueblo. Era bastante pintoresco y, al igual que El Cardo y la Colmena, era exactamente lo que había imaginado. Le encantaba este lugar. Era tan diferente a San Francisco, pero por supuesto que lo era. Era un lugar pequeño con mucha menos gente. No había cafeterías elegantes en cada esquina, ni tráfico, ni aceras concurridas. Era pacífico y Sara sentía que era justo lo que necesitaba en su vida en este momento. Menos caos y menos soledad. O eso esperaba.


      —¿Estás disfrutando del recorrido o ya quieres volver a la posada? —Maggie puso una mano en el brazo de Sara, deteniéndola.


      —Esto ha sido maravilloso, Maggie. Muchas gracias por hacer esto. Estoy segura de que tienes otras cosas que deberías hacer. Si quieres, podemos volver a la posada —Sara no quería acaparar el tiempo de Maggie, especialmente porque tenía trabajo que hacer y ya se había tomado algo de tiempo para mostrarle la ciudad.


      —No me importa en absoluto, pero parece que tu mente anda vagando. ¿En qué estás pensando?


      Volvieron a caminar y Sara se dio cuenta de que en verdad se había vuelto muy callada, una vez más obsesionada con Logan.


      —Lo siento. Estaba pensando en Logan. Me pregunto dónde está y qué está haciendo —miró a Maggie, quien escuchaba atentamente.


      —¿Qué harás si la tía decide que no te puede permitir cruzar el puente?


      —No lo sé. Supongo que no pensé que hubiera alguna posibilidad de que no lo hiciera. Sé que tiene sus dudas, pero creo que puedo convencerla.


      Le dolía el corazón por estar con Logan. Hacía poco tiempo que lo conocía, pero a diferencia de otros hombres que iban y venían en su vida, él la tocó profundamente en ese corto tiempo. Tenía un profundo sentido de lealtad y honor, el cual Sara admiraba, y que había demostrado al acompañar a Dougall al futuro solamente para asegurarse de que su amigo fuera feliz. Ese no era un rasgo que hubiera presenciado en ningún hombre que hubiese conocido en su época. Sonrió mientras recordaba que él había hecho lo posible por bailar con ella en su sala la noche que todos habían bebido demasiado tequila. Le había demostrado que respetaba su opinión cuando ella le dijo a Dougall cómo debía tratar a Helene. Logan estuvo a su lado casi todo el tiempo que había estado en San Francisco y nunca se quedaron sin temas para conversar. Sara realmente creía en su corazón que si él se hubiera quedado más tiempo, un romance habría florecido en algo asombroso. La forma en que la miró a los ojos cuando se despidieron ese día en el muelle la dejó con la sensación de que había mucho que no se había dicho. No había ninguna duda en su mente. Logan era el único. Cuando Sara se decidía a conseguir algo que quería, no había nada que la detuviera. Tal vez Edna no entendería eso sobre ella, pero la convencería de que estaba más que lista para viajar en el tiempo y conseguir a su hombre. ¿Y qué si Edna no hubiera arreglado el emparejamiento? Sara lo había hecho y eso era todo lo que importaba. Ella iba a hacer que esto funcionara sin importar lo que pasara. Todo lo que tenía que hacer era asegurarse de que Edna la dejara volver. Sara estaba bastante segura de que lo haría porque no había manera de que aceptara un no por respuesta.


      —¿Qué hay allí abajo? —Señaló el final del camino, donde ya no había edificios y una extensión de verde césped saltaba a la vista.


      —Es el camino al puente —respondió Maggie—. ¿Quieres ir a verlo?


      —¿Podemos? Quiero decir, no vamos a estropear nada, ¿verdad? —No tenía ni idea de cómo funcionaba todo el proceso del viaje en el tiempo y no quería afectarlo accidentalmente de ninguna manera.


      —Por supuesto que no vas a estropear nada. La gente cruza el puente todo el tiempo. Solo cuando hay niebla se puede cruzar a otra época.


      —¿A cualquier época? ¿O solamente a la de Logan? —Sara tenía muchas preguntas sobre el viaje en el tiempo. Quería asegurarse de que no terminaría en la época equivocada.


      —El puente solo permite el acceso a la época actual y a quinientos años en el pasado. Nunca he oído de nadie que haya ido a alguna otra época. Mi tía ha sido la guardiana del puente por muchos, muchos años y ella supervisa a los que viajan.


      —Ya veo. Entonces, ¿no se puede pasar accidentalmente a través de la niebla?


      —Ha sucedido una o dos veces. Usualmente inmediatamente después de otro viajero.


      El rostro de Sara estaba incrédulo.


      —¿Solo una vez o dos?


      —Que sepamos —Maggie parecía muy despreocupada por aquellos viajeros extra, así que tal vez todo había salido bien—. Mi tía es muy cuidadosa sobre quién cruza el puente y cuándo. Alguien tiene que estar del otro lado para que uno pueda hacer el viaje.


      —Entonces, si viajo al pasado, ¿alguien me estará esperando?


      —No necesariamente.


      —No lo entiendo —todo esto parecía estar más allá de lo posible.


      —Bueno, mi tía está al tanto para ver si hay alguien allí o en las cercanías del puente. Puede que simplemente estén cruzando el puente al mismo tiempo que llega el viajero. Son una especie de ancla que te atrae y te mantiene allí.


      —Hmmm… estoy confundida —Sara dejó de caminar y se volvió hacia Maggie. Había estado tan concentrada en ver a Logan que la logística del viaje en el tiempo realmente no se le había ocurrido. Francamente, aquello estaba causando un nuevo tipo de preocupación en su estómago. Realmente necesitaba entender cómo funcionaba esto—. Así que la persona en la otra época no necesariamente sabe que alguien está viajando en el tiempo. ¿Qué pasa si se mueven demasiado rápido y cruzan el puente antes de que llegue el viajero?


      —Eso no ha sucedido nunca, hasta donde yo sé. Mi tía usa su magia para retrasarlos lo suficiente para que el viajero del tiempo aparezca. Puede que de repente sientan la necesidad de detenerse y tomar un respiro o de mirar la corriente fluyendo bajo el puente. Pueden pensar que es su elección hacerlo, pero en realidad mi tía los está guiando. Para aquellos que vienen aquí desde el pasado es mucho más fácil. Sabemos cuándo vienen y nosotros somos los que los recibimos.


      —Eso tiene sentido, supongo. Vi a Logan y a Dougall irse de San Francisco, pero no estaba segura de lo que pasaría al otro lado.


      —Pero ahora ya lo sabes.


      —¡Asombroso! —La tensión que sentía estaba empezando a disminuir. Podía hacer esto. Podía ser una viajera del tiempo—. Así que, otra pregunta. Cuando alguien viaja a San Francisco desde el pasado siempre termina en Marina Green, ¿verdad?


      —Sí. Al menos hasta donde yo sé.


      —¿Por qué San Francisco?


      —Esa es una buena pregunta. En parte es por Ashley, ella era de San Francisco. Jenna y Dylan eran los siguientes y ambos eran de San Francisco. La tía Edna ya había empezado a preguntarse si sería posible enviar a alguien directamente a San Francisco del pasado, y descubrió que sí podía. Así fue como Cormac terminó allí. San Francisco tenía todos los elementos que necesitaba para trabajar, específicamente puentes y niebla. Además, siempre hay mucha gente alrededor para anclar a los viajeros cuando llegan.


      —Eso tiene sentido, supongo.


      —No entiendo todo el funcionamiento, pero mi tía me está instruyendo. Ha sido una gran maestra y espero poder retribuirle al quitarle parte de la carga del puente.


      —¿Alguna vez has viajado en el tiempo? —La curiosidad de Sara se había apoderado de ella y tenía que saberlo.


      —Lo he hecho y también Dylan. Volvió con su prima Jenna y yo volví para ayudar a salvarlo de una bruja malvada que quería hacerle mucho daño a los MacKenzie para salirse con la suya.


      —¡Vaya! Todo esto es tan, tan… no sé. Hasta el año pasado habría pensado que todo esto era imposible, pero ahora estoy descubriendo que las brujas, la magia y los viajes en el tiempo realmente existen.


      —Hay más que saber, pero no voy a sobrecargarte con ello hoy.


      Sara se quedó boquiabierta y sus ojos se abrieron de par en par.


      —¿Qué más podría haber? ¿Dragones? ¿Hadas? ¿Elfos? ¿Unicornios? Oh, por favor, ¡dime que hay unicornios!


      Maggie se rio.


      —Te sorprenderías. Mantén la mente abierta. Es todo lo que puedo decirte.


      Se abrieron paso por el camino hacia el puente y Sara se sorprendió al ver que no era tan grande. En cambio, era un simple puente de piedra que no lucía diferente de lo que se esperaría en este entorno. Caminó hasta el centro y se quedó perfectamente quieta.


      —¿Estás esperando que mi tía traiga la niebla? No te haría eso. Aún no ha decidido si debe dejarte volver.


      —Tenía una especie de esperanza —Sara giró sobre sus talones con expresión decepcionada—. Aunque es muy bonito —miró por encima de la borda y hacia la corriente. Era un lugar muy tranquilo. No estaba segura de cómo pensó que sería, pero si este puente podía cambiar su mundo para mejor, entonces era un puente espectacular.
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      Mientras el sol comenzaba a ocultarse detrás de los peñascos rocosos que rodeaban Glendaloch, Maggie y Sara se abrieron paso a través de las puertas de la posada.


      —Ah, ahí estáis —llamó Edna desde detrás del mostrador de recepción. Revolvió algunos papeles y los apiló cuidadosamente antes de caminar hacia las dos jóvenes—. ¿Disfrutaste tu día con mi dulce Maggie? —Le preguntó a Sara.


      —Fue encantador. Muchas gracias, Maggie —Sara la abrazó. Sentía una conexión con ella, al igual que con Edna.


      —No hay de qué. Subiré un rato antes de que Dylan necesite mi ayuda en la cocina.


      —Adelante. Debo hablar con Sara —dijo Edna, besando a su sobrina en la mejilla antes de enviarla arriba.


      —¿Has tomado una decisión? —Las manos de Sara empezaron a temblar y su estómago se revolvió.


      —No del todo. Quería tener una pequeña charla contigo primero. Ven. Sentémonos aquí junto al fuego y tomemos un poco de té.


      Sara notó que había una tetera lista esperándolas junto con algunos pequeños sándwiches y pasteles.


      —En este momento esto luce exquisito para mí. Estoy un poco más que hambrienta —se sentó frente a Edna, quien les sirvió a ambas un poco de té. Sara añadió un poco de crema y azúcar y se sirvió unos cuantos emparedados.


      —Sara, he estado pensando mucho sobre tu petición. Hay algunas cosas de las que debo estar segura —Edna la miró, tomándose un momento antes de continuar—. Sabes que no hay garantías de que tu Logan se alegre de verte.


      —Lo sé, pero no puedo imaginarme por qué no se alegraría de verme. Después de todo, seguramente no habría esperado volver a verme.


      —Ese es el problema, muchacha. Hay algunas cosas sucediendo justo ahora en Breaghacraig que no están siendo claras para mí. Normalmente tengo mucha más claridad en lo que respecta a los MacKenzie. Por lo tanto, te estaría enviando ciegamente a lo desconocido.


      —No tengo problemas con eso —le aseguró rápidamente Sara.


      —Sé que no los tienes, pero no estoy tan segura de que yo no los tenga. No quiero cargar con tu corazón roto.


      —¿Por qué tendría un corazón roto? Si no puedes ver lo que está pasando con Logan, entonces ¿por qué crees que tendré el corazón roto? —Sara podía sentir que su sangre comenzaba a hervir. ¿Acaso Edna estaba siendo poco clara a propósito? ¿Intentaba asustarla?


      —Cálmate, muchacha. Estoy de tu lado. Solo quiero asegurarme de que entiendas todas las cosas que podrían salirte mal.


      —¿Y qué hay de todas las cosas que podrían salir bien? —Sara dejó su taza de té y consideró qué decir—. No soy una persona negativa, Edna. Me gusta pensar positivamente en cada situación y estoy segura de que Logan y yo estamos hechos el uno para el otro —estaba pronunciando las palabras, pero la duda había empezado a invadir su mente. Rápidamente dejó de lado esos pensamientos y se centró solo en las cosas buenas.


      —Ser positivo es una buena cualidad, querida. Pero estar ciega a todas las posibilidades podría perjudicarte. Déjame preguntarte algo. Si Logan te acepta y se alegra de verte, ¿estás preparada para permanecer allí en el siglo dieciséis? ¿Para vivir allí y dejar todo lo de este siglo atrás, incluyendo a tu hermano?


      Sara no había pensado en ello, pero se dio cuenta de que tal vez debió haberlo hecho. ¿Y si Logan no quería volver con ella? ¿En qué estaba pensando? Si Logan hubiera querido quedarse en el futuro, se habría quedado cuando se lo pidió la primera vez. No. Si esto iba a funcionar, iba a tener que quedarse con él.


      —Veo que no has pensado mucho en ello —observó Edna.


      Sara bebió un sorbo de su té y miró fijamente al fuego.


      —Edna, no tengo ni idea de cómo me sentiría al respecto porque nunca he vivido allí. Necesito ver por mí misma cómo es la vida en el año de 1517. Si no lo hago, siempre me preguntaré qué podría haber sido. No quiero vivir mi vida con arrepentimientos, y si no puedo volver y encontrar a Logan, lo lamentaré.


      Edna parecía estar sopesando las palabras de Sara con mucho cuidado y parecía como si nunca fuera a hablar, pero entonces:


      —De acuerdo. Puedes ir, pero debes saber que no puedo ayudarte con Logan. Es tu emparejamiento. Lo único que puedo hacer por ti es llevarte sana y salva al pasado y posiblemente regresarte a tu época.


      Sara estaba tan emocionada que casi derramó su té mientras saltaba para abrazar a Edna.


      —No te arrepentirás de esto. Lo prometo.


      —Sé que no lo haré. Mi esperanza es que tú no lo hagas —Edna aceptó el abrazo de Sara y le devolvió el gesto.


      Sara pudo ver que Edna estaba incómoda con todo esto. Sus ojos y su sonrisa estaban tristes mientras la miraba.


      —Gracias, Edna. Gracias —lo dijo con todo su corazón.


      —No tienes que agradecer nada, querida. Por favor recuerda que no estás en tu época mientras estés allí. Ten cuidado en todo momento. Enviaré a alguien para que te encuentre en el puente. Se encargarán de que llegues a Breaghacraig a salvo. Después de eso, estarás por tu cuenta.


      —¿Cuándo podré irme? ¿Debo prepararme ahora? —Sara estaba llena de emoción. Apenas podía esperar para iniciar.


      —Es mejor no comenzar con el viaje después de que oscurezca. Mañana a primera hora estará bien. Recuerda que debo organizar tu transporte —Edna pareció relajarse un poco ahora que había tomado su decisión. Cogió la mano de Sara y la apretó—. Eres una muchacha encantadora y te deseo todo lo mejor. Espero que las cosas salgan como lo esperas y que tengas una vida feliz con tu hombre.


      —Gracias, Edna. Te lo agradezco.


      —Terminemos nuestro té, ¿de acuerdo?


      El alivio se apoderó de Sara mientras se servía un poco más de los pequeños sándwiches y té.


      Edna se excusó para ir a hacer los arreglos y Sara se quedó allí sentada soñando despierta con Logan; ¿cuál sería su reacción al verla?
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        * * *

      


      —Habrá un hombre con una carreta esperándote del otro lado del puente —Edna la acompañaría al puente, pero por ahora le estaba dando instrucciones antes de partir—. No temas. La niebla no te hará daño. Pasarás rápidamente de esta época a la otra, y cuando lo hagas, Wallace estará allí esperándote. Él conoce el camino a Breaghacraig, así que no temas por el viaje —Sara asintió y escuchó mientras Edna le decía qué hacer y no hacer—. Creo que eso es todo. ¿Estás lista?


      Sara apenas podía hablar, estaba tan emocionada y nerviosa por lo que sucedería a continuación. Terminó por asentir con la cabeza y se aferró con fuerza a la bolsa que Edna le había dado, la cual contenía cosas que podría necesitar en su viaje, entre ellas antibióticos en caso de llegar a enfermarse. No era mentira el hecho de que aquello realmente la asustaba. La idea de enfermarse en una época en la que la gente moría por males menores era quizás la posibilidad más aterradora de este viaje.


      Trató de calmar su respiración. Lo último que necesitaba era hiperventilar tanto que terminara por desmayarse antes de siquiera comenzar.


      Cuando comenzaron la caminata hacia el puente, Sara se sintió como si estuviera en una realidad alternativa. Sus piernas se movían, pero no se sentían conectadas a su cuerpo. Era como si estuviera mirando todo desde afuera hacia adentro. Sabía que era un mecanismo de supervivencia para ella. Sucedía cada vez que se encontraba haciendo algo fuera de lo cotidiano, como la primera vez que hizo salto en bungee. Había estado aterrorizada, pero de alguna manera esa sensación de no estar en su propio cuerpo la ayudó cuando dio ese salto. Ahora estaba haciendo lo mismo. El instinto de supervivencia era el nombre del juego que se encontraba llevando a cabo.


      Apenas habían intercambiado palabras mientras caminaban. Parecía haber un acuerdo silencioso de que ninguna de ellas diría nada que pudiera asustar más a Sara. Era un día despejado y soleado. El cielo estaba pintado de un azul brillante mientras unas cuantas nubes blancas y esponjosas flotaban lentamente a través y por detrás de los enormes abetos que salpicaban el paisaje que se encontraban atravesando. Un día normal para la mayoría de la gente, pero no para Sara.


      —Ahí está —dijo Edna, mirando alrededor del puente como si se encontrara buscando algo—. Cuídate, mi niña —envolvió a Sara en un cálido y maternal abrazo—. Si deseas regresar, Ashley MacBayne te ayudará a contactarme. Haré todo lo posible para vigilarte, pero como te he dicho, esto fue iniciado por ti, así que hay poco que yo pueda hacer.


      —Lo sé, Edna. Y aprecio todo lo que has podido hacer por mí —la abrazó fuertemente. Habría amado tener a una madre como ella, pero no fue esa la madre que le tocó. En los pocos días que pudo conocer a Edna, se encariñó y se apegó a ella.


      Parecía que Edna lo entendía mientras limpiaba una lágrima de los ojos de Sara.


      —Eres una chica valiente. Recuérdalo y no dejes que el miedo te controle.


      Sara se irguió, enderezando su espalda y manteniendo la cabeza en alto. Edna la llevó al centro del puente y luego caminó hacia atrás lo suficiente para evitar ser arrastrada.


      La niebla comenzó a arremolinarse alrededor de Sara, quien miró frenéticamente a Edna para que la tranquilizara.


      —Estarás bien, querida —gritó Edna.


      —¡Adiós, Edna! —Gritó, agitándole la mano mientras desaparecía de la vista. La niebla la envolvió por completo y vio brillantes y coloridos destellos de luz mientras se arremolinaba cada vez más rápido a su alrededor. Le recordó a un tornado, así que se preparó para ser arrastrada por él, pero no. La niebla se despejó y ella terminó allí de pie en el mismo puente. ¿Había viajado realmente a través del tiempo? Comprobó si Edna podría estar todavía allí, pero no, se había ido. Se tomó un momento y miró a su alrededor. Las cosas parecían un poco diferentes. Los árboles no eran tan grandes y el puente parecía más nuevo.


      —Buenos días, muchacha —un hombre saltó fuera de su carreta y caminó hacia ella—. Me llamo Wallace y estoy aquí para llevarte a Breaghacraig.


      —Un placer conocerte, Wallace. Soy Sara. ¿Cuánto tiempo tardaremos en llegar? —Se dio cuenta de que viajar en carreta era mucho más lento que viajar en coche y, por lo tanto y aunque conociera el camino hacia Breaghacraig, no tenía ni idea de cuánto tiempo iba a llevar todo esto. Pero no le importaba. Vería a Logan y eso era realmente todo lo que le importaba.


      —Nos llevará más de un día, pero no más de dos. Si me acompaña, la acomodaré. ¿Has traído algo contigo? —El hombre miró alrededor suyo.


      —No. Solo yo —Sara sentía que no estaba para nada preparada mientras hacía una lista en su cabeza de todas las cosas que debió haber traído. Aparentemente, dormiría afuera esta noche y ni siquiera había traído un saco de dormir o una almohada. Edna le había dado una capa, así que se imaginó que podía envolverse en ella, pero ¿y la comida? ¿Qué comería? Recordó que Edna le había dado un pequeño paquete para Wallace, el cual había metido en la capa—. Edna me pidió que te diera esto —le entregó el paquete que había sido cuidadosamente atado con una cuerda.


      —¡Ah, vaya! Nunca lo olvida —sonrió Wallace.


      —¿Qué pasa? —Sara sintió curiosidad.


      —Un pequeño aperitivo para los dos. ¡Mis bollos favoritos!


      Sara estaba aliviada. No iba a morir de hambre después de todo.


      Caminaron hasta la carreta y Wallace la ayudó a subir a su asiento para luego sentarse a su lado.


      —En marcha —les llamó a los dos grandes caballos de labor que tiraban de la carreta y comenzaron su camino—. Así que, ¿qué te trae a esta época y lugar, muchacha? —Wallace le echó un vistazo mientras hacía girar a los animales. Parecía un hombre agradable y claramente era alguien en quien Edna confiaba. Probablemente debía contarle.


      —Amor, creo.


      —¿Crees? Diría que si estás aquí y que si te has tomado tantas molestias, debe ser por amor, ¿no crees? —Le sonrió y le guiñó un ojo.


      Sara no pudo negarlo.


      —Tiene toda la razón. Es por amor.


      —Ahora, háblame de ti y de dónde eres. Le ayudo a Edna de vez en cuando, pero a cambio me gusta oír cuentos de los lugares que nunca veré.


      —Será un placer —Sara le sonrió cálidamente al hombre que sería su compañero por un día o dos. Le recordaba a su abuelo. Lo echaba mucho de menos. Había sido la única persona cuerda en su familia, aparte de su hermano Zeke. Cuando eran jóvenes, él era su roca. La persona que desempeñaba todos los papeles familiares, incluyendo a mamá y papá. Sus padres no habían sido la pareja más estable, terminando de desaparecer de sus vidas cuando ella y Zeke eran muy jóvenes.


      Al ver a su abuelo cada vez que miraba a Wallace, se encontró confiándole sobre sus años de infancia en San Francisco, su vida actual, su hermano Zeke y cómo había conocido a Logan. Era muy bueno escuchando y tenía muchas preguntas, las cuales ella felizmente respondió. El tiempo pasó rápidamente. Almorzaron en la carreta mientras los caballos descansaban. Y continuando con su camino, le contó a Sara todo sobre su vida, la que parecía bastante libre de estrés en comparación con la suya. Le dijo que trabajaba para una amiga de Edna, alguien a quien llamaba Beira. Le dijo a Sara que ella era la Reina del Invierno y Sara no pudo evitar reírse.


      —¿En serio? ¿La Reina del Invierno? —Parecía bastante increíble.


      —Sí, muchacha —le aseguró Wallace.


      —¿Qué hace ella cuando no es invierno? ¿Hay una Reina del Verano?


      El hombre se rio.


      —Se mantiene bastante ocupada, no importa la estación en la que estemos y sí, hay una Reina del Verano.


      —Así que, imagino que tu temporada de trabajo se aproxima.


      —Más pronto de lo que te imaginas.


      —Aunque todavía es verano, ¿no? —No estaba segura de si las estaciones de esta época coincidían con las de su propia época.


      El hombre volvió a reírse.


      —Las estaciones siguen siendo las mismas, no importa el año. Al invierno le sigue la primavera y luego el verano, que es la estación actual, después el otoño y luego de vuelta al invierno. Voy a suponer que nuestro clima es un poco diferente al que solías tener.


      Sara estaba envuelta en su capa aunque se encontraban en pleno verano. Las temperaturas eran muy parecidas al verano en San Francisco, donde podía hacer bastante frío en cualquier día, incluso en julio o agosto.


      —Entonces, ¿este es el clima usual de verano? Parece que hoy hace un poco de frío.


      —Bueno, estamos en una zona muy boscosa, así que el sol no puede alcanzarnos de la misma manera que lo haría si no hubiera árboles para bloquearlo.


      —Creo que eso tiene sentido —Sara estaba disfrutando de su tiempo con Wallace. Era divertido y cordial y se sentía segura y cómoda en su compañía.


      —Nos detendremos por la noche y haré un buen fuego. Tengo muchas mantas para mantenerte caliente, así que no hay necesidad de que te preocupes.


      Sorprendentemente no estaba para nada preocupada, pero sí un poco ansiosa por volver a ver a Logan.


      —¿Conoces a Logan McPhail?


      —No. Nunca he tenido el placer de conocerlo.


      —Oh… ¿Cómo lo encontraré? —Se preguntó en voz alta.


      —Imagino que si está en Breaghacraig lo encontrarás muy pronto. Hay muchos allí que te ayudarán.


      Sara se relajó un poco.


      —Sí. Tengo una amiga allí. Helene. No puedo esperar para volver a verla.


      —¿Y cómo es que conoces a esta muchacha? —Preguntó mientras detenía a los caballos.


      —Viajó hasta mi época. Así es como conocí a Logan.


      —Parece que todo el mundo está viajando a través del tiempo menos yo —se rio.


      —¿Te gustaría?


      —No. Soy feliz aquí. No tengo necesidad de aventuras.


      —Todo el mundo necesita aventuras —protestó Sara.


      —Ya he tenido suficientes aventuras en mi vida. Muchas de ellas sucedieron cuando era un hombre joven. Ahora me conformo con ayudar a Beira y a Edna con pequeñas acciones. Soy feliz en mi casita frente al fuego y con un pequeño trago de whisky. No necesito ni quiero nada más.


      Una vida sencilla. Sara pensó que podría ser justo lo que necesitaba. Sería bueno estar en un lugar donde no estuviera revisando su móvil cada cinco minutos. Un lugar donde la vida se moviera en un lugar mucho más lento. Definitivamente podría acostumbrarme a esto, pensó.


      Montaron su campamento para la noche y Sara ayudó todo lo que pudo. Wallace sabía lo que estaba haciendo y ella simplemente lo ayudó con algunas cosillas. Encendieron un fuego y tuvieron una buena comida juntos. Después de la cena, le dio a Sara algunas mantas y algunos consejos sobre cómo elegir el lugar perfecto para colocarlas y dormir cómodamente. Ella dudaba de que eso sucediera. No le encantaba acampar y dormir en el exterior definitivamente no estaba en su zona de confort, pero sería solamente por una noche, así que lidiaría con ello. Después de buscar y buscar un lugar cómodo, Sara decidió que quería dormir en la base de la carreta, así que Wallace la ayudó a instalarse allí.


      —Buenas noches, Sara. Que duermas bien. Saldremos temprano por la mañana.


      —Buenas noches, Wallace. Estaré lista.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo 4

          

        

      

    


    
      La puerta se cerró de golpe fuertemente detrás de Logan. Habiendo sido siempre un buen huésped, no recordaba haber sido echado de ningún lugar en el que hubiera estado. Esta no era la mejor manera de empezar el día. El padre de Aisla estaba siendo irrazonablemente terco y no tenía ni idea de cómo iba a comunicarse con él. Con la cabeza gacha caminó hacia su caballo, murmurando para sí mismo.


      —¿Qué es lo que pasa?


      Logan levantó la vista para ver a su amigo Dougall sobre su caballo, Broch.


      —Nada. ¿Me estabas buscando esta mañana?


      —Sí. Iré a patrullar y pensé que te gustaría acompañarme.


      —¿Tengo elección? —Gruñó Logan.


      —No. No la tienes —se rio Dougall—. Parece que te vendría bien un tiempo lejos.


      —Sí. Puede que tengas razón —Logan montó su caballo y cabalgó la corta distancia de regreso a Breaghacraig, donde se les unió un pequeño grupo de hombres para su recorrido por las tierras del MacKenzie.


      Era culpa de Logan que se encontrara ahora en este aprieto. Aisla era su amiga y necesitaba su ayuda. No tenía ni idea de que la reacción de su padre sería tan explosiva. Necesitaba tiempo para pensar en cómo iba a manejar esto.


      —¿Cómo está Helene?


      Ya sabía la respuesta a la pregunta. Helene y Dougall estaban felizmente casados y viviendo la vida que él deseaba tener. No estaba celoso de la buena suerte de su amigo. De hecho, estaba muy feliz por él. Desde que volvió de su viaje a San Francisco no había dejado de pensar en Sara, pero se había dado que era inútil. Ella estaba en otra época y muy lejos. Simplemente tendría que olvidarla y seguir con su vida. Quizás sus planes para ayudar a Aisla eran justo lo que necesitaba. No era más que una buena amiga, pero sentía que podía aprender a amarla.


      —¡Logan! —Dougall le había estado llamando, pero no había oído ni una palabra—. Tu mente parece estar en otra parte. ¿Qué te preocupa?


      —Muchas cosas, amigo mío. Muchas cosas.


      —¿Por qué no hablas conmigo? Tal vez pueda ayudar.


      —Mis problemas son solo eso, míos. No puedo esperar a que me ayudes a resolverlos —Logan miró hacia el horizonte. Realmente no había nada que Dougall pudiera hacer.


      —¿Por qué no? Me has ayudado en el pasado con mis problemas.


      —Sí, pero era diferente.


      —¿Cómo? ¿Qué hay de diferente en tus problemas que soy incapaz de ayudar?


      —No quise decir que fueras incapaz de ayudar, pero llevaría demasiado tiempo explicártelo todo.


      —No tenemos nada más que tiempo, amigo mío. Dos o tres días para ser exactos.


      Cabalgaron a través de las puertas de Breaghacraig y reunieron a los hombres que se les unirían. Siempre se trataba del mismo grupo, por lo que habían desarrollado un fuerte vínculo entre ellos y se conocían muy bien.


      —Logan, esperaba que Dougall no te encontrara —dijo Fearchal. Los demás rieron.


      —¿Por qué?


      —Más comida para el resto de nosotros —esto hizo que volvieran a reír.


      —Ríete todo lo que quieras, pero todavía soy un muchacho en crecimiento.


      —Crecerás de la manera equivocada si no tienes cuidado —se burló Fearchal.


      Logan sacudió la cabeza y gruñó. Esto era justo lo que necesitaba para sacarse de la cabeza los problemas. Tres días con estos idiotas le harían mucho bien. Partieron hacia el norte con planes para bordear el perímetro de las tierras de los MacKenzie que conectaban con las de sus vecinos del clan Cromarty. Cada uno de ellos llevaba consigo una alforja llena de comida y suministros. Fearchal tuvo la amabilidad de prepararle una a Logan, entregándosela mientras partían.


      —Gracias, Fearchal. Fue muy amable de tu parte.


      —Ah, no es nada. De esta manera no me robarás mi comida —se carcajeó y Logan no pudo evitar unírsele.
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        * * *

      


      La carreta se abrió paso entre los árboles y hacia un claro justo al otro lado de Breaghacraig. El corazón de Sara latía salvajemente en su pecho. El momento había llegado. Vería a Logan pronto. ¿Cómo la recibiría? No le importaba, solo sabía que se iba a arrojar directo a sus brazos y a aferrarse fuertemente.


      —Puedo ver por la sonrisa en tu cara que estás feliz de estar aquí. Espero que no sea debido a que te cansaste de mi compañía —dijo Wallace.


      —Por supuesto que no —Sara volvió su rostro radiante hacia él—. Me ha encantado pasar tiempo contigo. Has sido muy buena compañía y me sentí muy segura sabiendo que estabas conmigo.


      —Es bueno oírlo. Yo también he disfrutado de tu compañía, muchacha. Te echaré de menos en mi largo viaje a casa.


      Sara se inclinó y lo abrazó, besándole rápidamente la mejilla. Al acercarse al castillo, ambos a vieron un grupo de hombres alejándose de Breaghacraig. Parecía que Dougall iba liderando, pero estaban demasiado lejos para saberlo. Sara no estaba segura. Todo esto era muy emocionante. Allí estaba acercándose a un verdadero castillo del siglo XVI. Atravesarían varias casitas de campo y luego un pequeño pueblo.


      —El pueblo es nuevo, apenas terminado hace poco tiempo. Puede que me quede en la posada esta noche en lugar de ir directamente a casa.


      La gente del pueblo y de las casas de campo tenían curiosidad por ver quién estaba en la carreta. Sara sonrió y saludó a algunos de ellos, quienes le devolvieron el gesto o la miraron como si estuviera loca de remante. Se sentía como en un desfile.


      Al atravesar las puertas del castillo y entrar al patio, no pudo creer lo que veía. Había varios edificios detrás de los muros del patio exterior. No tenía ni idea de lo que eran, pero supuso que cada uno de ellos tenía algo que ver con el funcionamiento del castillo. La carreta se detuvo frente a las puertas del castillo y Wallace desmontó y se acercó para ayudar a Sara a bajar. Ella cogió su mano, mirando embobada a todo lo que yacía frente a ella.


      —Cuidado, muchacha —Wallace se le acercó para que solo ella pudiera oír—. No querrás que todos sospechen que eres de otra época. Aunque hay algunos aquí que han viajado en el tiempo, no todos lo han hecho ni creen que sea posible —cogió su mano y la llevó hacia las puertas del castillo, las cuales abrió para entrar.


      —Buenos días, muchacha. Venimos a ver al señor y a su señora —Wallace saludó a una joven que había estado parada junto a la puerta. Asintió con la cabeza y salió corriendo en busca de ellos—. Ven. Vamos al gran salón.


      Los ojos de Sara no podían ser más grandes mientras admiraba todas las cosas ostentosas del siglo XVI que salpicaban el pasillo. Nunca había estado en un castillo, pero por lo que había leído, esto superaba incluso sus más locas fantasías.


      —Es tan hermoso —dijo, con su voz llena de asombro.


      Las paredes de piedra estaban cubiertas de hermosos tapices que imaginó que podrían estar en algún museo de su época. Todo parecía fresco y nuevo, aunque en su mente todo tenía quinientos años de antigüedad, por lo que tal vez debía estar polvoriento y cayéndose a pedazos. Los sirvientes estaban ocupados limpiando las largas mesas de madera en el centro de la habitación, barriendo los pisos y encendiendo las antorchas a lo largo de las paredes. En el otro lado había una enorme chimenea con una abertura tan alta que un hombre podía fácilmente pararse dentro de ella. Frente a ella había unas cuantas sillas hermosamente ornamentadas. El agradable aroma de lavanda y hierbas frescas la recibía con cada inhalación, pero no podía ver de dónde provenía.


      —¿Wallace eres tú? —Una mujer entró en la habitación. Era muy hermosa. Tenía el pelo negro tupido y ojos muy, muy azules.


      —Sí, Lady Irene. Le he traído una visita. Edna me pidió que la trajera sana y salva a Breaghacraig.


      —Puedo ver que has hecho justamente eso —Irene se volvió hacia Sara—. ¿A quién tenemos aquí?


      —Soy Sara Barrett, señora —¿Era así como debía dirigirse a ella? Esperaba no decir o hacer nada estúpido.


      —Buenos días, Sara. Soy Lady Irene MacKenzie. Eres bienvenida en nuestro hogar. ¿Qué te trae a Breaghacraig?


      —Vine a visitar a mi amiga Helene. ¿Está aquí?


      —No. Helene está en su propia casa. Ella y Dougall… ¿conoces a Dougall? —Sara asintió—. Ella y Dougall tienen su propia casa ahora y pasa la mayor parte del tiempo allí. Ven. Sentémonos un momento.


      —Entonces os dejo —dijo Wallace.


      —¿Tan pronto? —Dijo Sara. Se sentía cómoda teniéndolo cerca y odiaba verle marchar.


      —Sí. Ha sido un placer pasar tiempo contigo, Sara. Espero que todos tus sueños se hagan realidad —se inclinó en su dirección y luego ante Irene—. Lady Irene —se volvió para irse y Sara quiso correr tras él, pero en vez de eso se quedó allí parada jugueteando con su capa mientras sentía que se quedaba sin palabras.


      —Ven a sentarte junto al fuego para que te calientes. Veré si puedo encontrar a Lady Ashley y Lady Jenna. Creo que tendrás mucho en común con ellas —Irene la llevó hacia las sillas junto al fuego y le indicó que tomara asiento—. No tardaré.


      Las dudas sobre la sensatez de lo que estaba haciendo comenzaron a invadir la mente de Sara. Estaba en un lugar extraño a punto de conocer a más gente extraña y todo lo que podía esperar era que fueran tan amables con ella como lo había sido Wallace. Tal vez si corría podría alcanzarlo para que la llevara de vuelta al puente. Se giró para mirar hacia la entrada, pero dos mujeres aproximadamente de su edad entraron en la habitación.


      —Hola, soy Ashley y ella es Jenna. Parece que has venido del futuro.


      Sara no estaba muy segura de cómo responder. Se sorprendió al escucharlas mencionar el viaje en el tiempo de manera muy casual, pero también se alegró por estar a punto de conocer a estas dos mujeres. Podían ser las únicas presentes que sabían lo que en ese momento se encontraba sintiendo y pensando.


      —Hola. Soy Sara Barrett.


      —Bienvenida —dijo Jenna mientras se acercaban a ella—. Apuesto a que tienes muchas preguntas y sé que tenemos muchas respuestas.


      Sara se sentía incapaz de hablar mientras las miraba, ambas evidentemente embarazadas. Jenna llevaba un cachorro en sus brazos y Sara se le acercó para que oliera su mano antes de acariciarlo.


      —¿Nos sentamos? —Sugirió Ashley.


      Las tres mujeres se sentaron junto al fuego y las únicas palabras que Sara pudo formular fueron:


      —¡Vaya! Esto es tan surrealista —echó un vistazo al gran salón.


      —Llevamos aquí un tiempo, así que ya no lo es para nosotras, pero lo fue cuando llegamos. Lleva un poco de tiempo acostumbrarse, pero muy pronto te sentirás como en casa. Es decir, si planeas quedarte.


      —No lo he pensado mucho —Sara miró a su alrededor y se preguntó si alguna vez podría llamar hogar a este gran lugar—. Vine a ver a mi amiga Helene, pero creo que ya no vive aquí en el castillo.


      —No. Cuando se casó con Dougall se mudaron a su propia casa. No está muy lejos de aquí. Si quieres, caminaremos hasta allí contigo —Ashley miró a Jenna, quien asintió con la cabeza.


      —Eso sería increíble —respondió—. ¿Conocen a Logan McPhail?


      Las damas intercambiaron miradas antes de que Ashley respondiera:


      —Sí. Es uno de los hombres de Dougall. Acaban de salir a patrullar. Estarán fuera unos días. ¿Los conociste cuando llegaron a San Francisco?


      Sara asintió.


      —Hablando de San Francisco —comenzó Jenna—. ¿Cómo está todo en la casa? Tengo entendido que tu hermano vive allí ahora.


      —Sí, pero la está cuidando muy bien, así que no tienes que preocuparte.


      —No estaba preocupada. Sé que está en buenas manos. Solo me pregunto por qué no vino contigo. No puedo imaginar que quisiera que vinieras aquí sola —Jenna inclinó la cabeza mientras miraba a Sara con preocupación.


      —No sabe que estoy aquí. Le dije que me iría de crucero por un mes. Si me quedo más tiempo, le he pedido a Edna que se ponga en contacto con él y le haga saber dónde estoy.


      La ceja levantada de Ashley y el ceño fruncido de Jenna le informaron a Sara que no lo aprobaban.


      —No es nada. De verdad. Se preocuparía innecesariamente y no quiero que lo haga. Ya tiene suficientes preocupaciones.


      —Pero, ¿realmente crees…? —Ashley comenzó a hablar, pero fue interrumpida.


      —¡Jenna! —Una voz masculina llamó desde afuera.


      —¡Estoy aquí, Cormac!


      Un escocés muy guapo acompañado de un gran perro Rottweiler atravesó la puerta con una gran sonrisa. Era bastante alto y tenía una larga cabellera negra y los ojos azules de zafiro más bellos que Sara hubiera visto, los cuales notó que estaban enfocados únicamente en Jenna.


      —Ahí estás, amor. ¿Qué estás haciendo? Tengo algo que mostrarte.


      Jenna le devolvió la mirada, sin apartarle los ojos de encima mientras cruzaba la habitación para ayudarla a levantarse de la silla.


      —He hecho algo para ti, pequeño —le habló a la barriga de Jenna. Sus manos descansaron allí con veneración mientras se inclinaba para besar los labios de Jenna. Se tomó un momento para obviamente disfrutar de su marido antes de presentarle a Sara.


      —Estábamos conociendo a la recién llegada de San Francisco del año de 2017. Esta es Sara. Sara, este es mi marido Cormac.


      —Bienvenida a Breaghacraig —Cormac llevó su mano a sus labios y la besó suavemente.


      Jenna y Ashley se rieron y Sara asumió que era porque su rostro se había vuelto rojo.


      —Tendrás que acostumbrarte a eso —dijo Ashley—. Sucede todo el tiempo por aquí.


      Cormac soltó su mano y se volvió hacia Jenna.


      —¿Puedes acompañarme o hay algo más que tengas que hacer?


      Jenna miró a Ashley.


      —No te preocupes, yo la acompañaré a casa de Helene. Ve a ver qué está tramando Cormac.


      —No estoy tramando nada, Ashley —dijo Cormac, guiñándole el ojo—. Le he hecho a nuestro pequeño bebé una cuna, amor.


      —Oh, Cormac, eres tan dulce. Estoy segura de que me va a encantar —Cormac la rodeó con un brazo, acercándola a él mientras se alejaban.


      —Las alcanzaré más tarde —dijo Jenna por encima de su hombro.


      —¿Vamos? —Preguntó Ashley.


      Sara se puso de pie y observó a Ashley levantarse de la silla.


      —¿Cuánto tiempo llevas?


      —Siete meses. No recuerdo haber estado así de grande con mi hija, tal vez tendré un mini escocés —se rio de su propia broma.


      —Más tarde la conocerás y a mi marido, Cailin —Ashley cogió su capa y la condujo hacia el patio—. Entonces, ¿te sorprendiste cuando llegaste aquí? Este castillo es bastante increíble. La primera vez que lo vi no podía creerlo. Estaba segura de que era una alucinación.


      —Estoy segura de que mi boca muy abierta me delató.


      —Solo un poquito —Ashley soltó una risita.


      —Pareces muy feliz aquí —observó Sara.


      —Lo soy. Amo tanto a mi marido y a los MacKenzie que no podría imaginar mi vida sin ellos. Y por supuesto que el beneficio adicional de eso es que tengo una hija hermosa. Se llama Emma. Y hay otro en camino —señaló su protuberante vientre y se rio.


      —¿Jenna tiene más hijos?


      —No, es su primero. Estaba tan preocupada de que no fuera a suceder y luego volvimos a visitar a Edna para Navidad y fue como un milagro de Navidad. No fue hasta que volvimos aquí que se dio cuenta de que estaba embarazada, pero esperó para decírselo a todos porque quería asegurarse de que no hubiera problemas —Ashley hablaba a mil por hora. Sara apenas tuvo tiempo de hacer una pregunta mientras salían de la torre hacia la casa de Helene. Una suave brisa soplaba a través de los verdes campos salpicados de brezo púrpura a cada lado del camino. Llegaron a un desvío y siguieron hacia la izquierda, lejos del pueblo. El olor del agua salada, el sonido de las olas chocando en la distancia y la imagen de las gaviotas sobre sus cabezas no dejaba duda alguna de que Breaghacraig estaba situado justo al lado del agua.


      —Entonces, ¿cómo es dar a luz aquí? Sin hospitales ni salas de maternidad.


      —No voy a mentir. Fue un poco aterrador. Aquí pueden salir mal las cosas que son difíciles de arreglar. No me gusta pensar mucho en eso. He aprendido a concentrarme en pensamientos y desenlaces positivos. Además, tenemos a una gran partera que lo hizo mucho más fácil de lo que pensé que sería.


      Pensamientos y desenlaces positivos. Sara se relacionaba con eso.


      Se acercaron a una pintoresca casita no muy lejos del castillo. Se trataba de un edificio de piedra de dos pisos con ventanas con postigos que se habían abierto para dejar entrar el calor del día. Estaba rodeado de hermosas plantas y flores, además de tener un pozo en un costado. Era un lugar precioso y Sara se alegró mucho por Helene y Dougall.


      —Me alegra que las cosas funcionaran para Helene y Dougall. Vaya que dudé, pero mi hermano ayudó mucho a animarla a volver aquí. Sabe lo mucho que ella ama a Dougall.


      —El haberla perdido debió haberle roto el corazón. A su regreso, Helene me lo confesó. Él ocupa un lugar especial en su corazón, al igual que tú —dijo Ashley.


      Sara le sonrió a su nueva amiga, aunque su corazón le dolía por su hermano.


      Se acercaron a la puerta y Ashley llamó.


      —¡Ya voy!


      Sara sonrió ampliamente ante el sonido de la voz de Helene. La puerta se abrió y Helene gritó antes de agarrar a Sara y aplastarla en un abrazo sin querer soltarla.


      —¡Sara! ¿Eres realmente tú? —Chilló. Sara apenas podía respirar, y mucho menos hablar.


      —Helene, creo que deberías soltarla para que te responda —Ashley soltó una risita.


      Lágrimas brotaron de los ojos de Helene y Sara.


      —Helene, te he echado mucho de menos.


      —Y yo a ti. ¿Por qué has venido? Sea cual sea la razón, estoy feliz de que hayas venido, pero no esperaba volver a verte.


      —Tenía que ver a Logan. Sentí que dejamos algunas cosas inconclusas entre nosotros.


      —Oh, así que por eso preguntaste por Logan —dijo Ashley.


      —Lo siento, te habría dicho más, pero no estaba segura de cuánto debía decir.


      —Bueno, se ha ido con Dougall por unos días —dijo Helene, agitando la mano—. ¿Dónde están mis modales? Hemos estado paradas aquí afuera demasiado tiempo. Adelante, adelante.


      —Helene, tu casa es hermosa. Debes ser muy feliz aquí —al entrar en la casa, Sara se encontró mirando fijamente todo.


      —Más de lo que puedo decir. Espero que te quedes aquí conmigo —Helene miró expectante a Sara.


      —Me encantaría. ¿Crees que a Dougall le importará?


      —Se alegrará de verte. Está muy encariñado contigo —le aseguró Helene.


      —Y yo con él—dijo Sara.


      —Tomad asiento. Nos traeré un poco de té —Helene se giró para salir de la habitación.


      —Que sea más de un poco —sugirió Ashley.


      Helene sonrió y se dirigió a la cocina, donde colocó una olla de agua sobre el fuego. Sacó tazas para cada una de ellas y luego cogió un frasco que Sara notó que contenía muchas hierbas aromáticas.


      —Ella fue mi primera amiga americana —dijo Helene mientras ponía un brazo alrededor de los hombros de Ashley, dándole un pequeño apretón—. La quiero demasiado como si fuera mi propia hermana. Y siento lo mismo por ti, Sara.


      —Verás que tienes cuatro hermanas aquí, Sara. Yo, Jenna, Helene e Irene. Somos un grupo de mujeres muy unidas y estaremos encantadas de hacer sitio para ti.


      —Me gustaría eso —respondió Sara. Llevaba pocas horas en Breaghacraig y ya tenía una inmediata familia rodeándola. Tenía que ser una señal de que todo iba a funcionar exactamente como esperaba.


      —Ahora, hablemos de Logan —dijo Ashley—. No sabe que estás aquí. Se alegrará de verte, por supuesto. ¿No crees, Helene?


      —Sí. Ha estado suspirando por ti desde que ha vuelto. Habla de ti a menudo, pero últimamente siento que hace lo posible por olvidarte. Pensó que no había esperanza de volver a verte.


      —No ha encontrado a nadie más, ¿verdad? —Sara entró en pánico ante la idea. No había pensado en ello, pero por supuesto que él podría pensar que no tenía sentido esperarla.


      —No que yo sepa. Pero aunque lo hubiera hecho, ella no tendría ninguna oportunidad en lo que a ti respecta —le aseguró Helene y entonces debió haberse dado cuenta de que Sara se sumergiría en ese pensamiento, porque cambió de tema—. Pero qué hermoso vestido llevas, sin olvidar mencionar la capa, por supuesto.


      —Oh, ¿esto? Lo conseguí en la Feria Anual del Renacimiento. Edna me dio la capa. ¿Realmente te gusta? —Sara se puso de pie y dio vueltas para que Helene pudiera verlo bien.


      —Es hermoso, como la muchacha que lo lleva —le aseguró Helene.


      —Gracias. Es todo lo que tengo.


      —Creo recordar que cierta muchacha me prestó algo de su ropa y con gusto le devolveré el favor.


      —Traje algunas joyas con las que pensé que podría negociar para comprar algunas cosas.


      —Podríamos ayudarte con eso —comentó Ashley—. Probablemente no quieras llevarlas tú misma a los vendedores el día del mercado. Sospecharían. Los MacKenzie probablemente pueden cambiarlas por alguna monedas, o terminaremos por fundirlas.


      —¿Cuándo es el día del mercado?


      —La próxima semana. Se celebra una vez al mes en el pueblo —dijo Helene.


      —Suena divertido. No puedo esperar.


      —Es un poco como una Feria del Renacimiento —comentó Ashley. Helene cogió un cucharón y se dirigió a la olla de agua hirviendo, la cual usó para hacer el té. Destapó una canasta de panecillos dulces y los puso en la mesa frente a Sara.


      —Mmmm… Se ven deliciosos. ¿Los hiciste tú, Helene? —Sara cogió un panecillo y le dio un gran mordisco.


      —¿Te gusta? Usé la receta de Mary —Helene se volvió hacia Sara y añadió—: Es la cocinera de Breaghacraig.


      —No creo que necesites hacer tantos como Mary —dijo Ashley.


      —Cielos, no. Solo estoy cocinando para dos.


      Un golpe en la puerta hizo que Helene atendiera.


      —¡Cailin! ¡Entra! Veo que has traído a la pequeña Emma contigo. ¿Buscas a Ashley?


      —Sí. Jenna me dijo que estaba aquí de visita contigo y con una chica que viene del futuro.


      Cailin siguió a Helene a la cocina y Sara tuvo que mirar dos veces. Cailin se parecía tanto a su hermano que por un segundo pensó que era Cormac.


      Emma se aferró al cuello de su padre y escondió su cara en su camisa.


      —No seas tímida, mi amor —dijo suavemente—. Hemos venido a visitar a Helene y a su nueva amiga —levantó suavemente la barbilla de Emma.


      —Hola —les dijo Sara a Cailin y a Emma—. Soy Sara.


      —Encantado de conocerte —respondió Cailin.


      Emma se metió un pequeño dedo en la boca y se dio la vuelta, pero la curiosidad terminó por controlarla y examinó a Sara.


      —Hola, pequeña dulzura —dijo Sara, extendiendo una mano para acariciarle la espalda—. Es hermosa. Una buena mezcla de su madre y su padre.


      —Me la llevaré, Cailin —dijo Ashley.


      —No. Está bien conmigo. Hemos venido a acompañarte a casa. Pronto oscurecerá.


      —Fue un placer conocerte, Sara. Espero que te veamos mucho mientras estés aquí.


      —Estoy segura de que lo harán. Gracias por la ayuda.


      —Hasta mañana, Helene. Buenas noches.


      Cailin puso un brazo alrededor de su esposa y, tirando de ella, se inclinó para besar la parte superior de su cabeza, derritiendo el corazón de Sara. Eso era lo que quería.


      Exactamente eso.
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      Una suave niebla flotaba sobre la pradera mientras Logan y Dougall guiaban a los hombres de vuelta a casa. Su patrullaje había resultado sin incidentes, con la excepción de algunos vecinos conflictivos que necesitaron ayuda para resolver sus diferencias. Logan se sentía orgulloso del hecho de que Dougall siempre le permitiera encargarse de esas situaciones. Parecía tener un don para sosegar los exaltados nervios y encontrar soluciones a los problemas. Para cuando acabó, los vecinos estrecharon sus manos y se sentaron a comer juntos. Su argumento había sido que para la mayoría de las personas no habría importado en absoluto, pero para ellos era monumental. Logan fue rápido en señalar que ambos tenían observaciones válidas y que si tan solo se escucharan los unos a los otros podrían llegar a un compromiso que los llevaría a un acuerdo y a reavivar su amistad. Por supuesto que tuvo razón, y se le agradeció profusamente mientras se alejaban sobre sus caballos.


      —Logan, nunca dejas de sorprenderme —observó Dougall, mirándolo con la sonrisa más curiosa.


      —¿Y eso por qué?


      —Tienes una gran habilidad con la gente.


      Logan se encogió de hombros. Se sentía incómodo por los elogios.


      —Los escucho.


      —Sí. Eso es parte de ello, pero creo que tú también sientes lo que ellos sienten. Tienes un corazón bondadoso —Dougall se estiró sobre su silla de montar.


      Logan se carcajeó.


      —No lo digas demasiado alto. Los hombres no me dejarán olvidarlo. Prefiero que crean que soy un insensible bastardo.


      —Siento decírtelo, pero ya saben que no lo eres. Su respeto por ti no ha disminuido. De hecho, ha sucedido lo contrario. No hay ningún hombre aquí que no arriesgue su vida por ti.


      —Haría lo mismo por cualquiera de ellos —era cierto. Eran como hermanos. Había burlas y discusiones entre ellos y en ocasiones incluso llegaban a los golpes, pero si alguno de ellos necesitaba ayuda, los demás del grupo estaban allí en un instante sin importar la razón.


      —Eres un buen hombre, Logan. No luches contra ello —palmeó a su viejo amigo en la espalda antes de continuar—: Estoy feliz de volver a casa a mi propia cama y con el calor de mi esposa. No nos falta mucho para llegar.


      —Entonces no hay necesidad de ir tan despacio como en un paseo —Logan instó a su caballo a medio galope y los demás lo siguieron—. Te reto a una carrera hasta la cima de la colina —sin esperar respuesta, hizo que su caballo galopara.


      —Siempre pensando, ¿verdad? —Gritó Dougall mientras lo alcanzaba.


      —Sí —llegaron a la cima de la colina—. Gané —gritó Logan mientras Dougall llegaba a su lado.


      —¿Y por qué tienes tanta prisa? Si puedo preguntar —Dougall detuvo a su caballo junto a Logan mientras esperaban a que los otros los alcanzaran.


      —Por nada en especial. Pensé que deseabas estar en casa con tu esposa.


      —Sí, pero ¿tú dónde quieres estar? Siento que me has estado ocultando algo y no te he oído mencionar a Sara en todo este rato. ¿Has conocido por fin a alguien que te haga olvidar a la muchacha?


      Logan pensó sobre cuánto decirle a Dougall. ¿Debería contarle toda la historia o dejarlo como un simple cuento? Era el único al que podía contarle sus cosas y su cabeza y su corazón dolían con el peso de lo que estaba a punto de hacer.


      —No sé por dónde empezar. No he conocido a nadie y no he dejado de pensar en Sara, pero está muy, muy lejos de aquí y no puedo tenerla —le dolió decirlo. Todavía podía imaginarla en su mente. Podía oír claramente su voz, pero ¿cuánto tiempo pasaría antes de que no pudiera recordar su aspecto? Respiró hondo—. Conoces a Aisla, ¿no?


      Dougall asintió.


      —Por supuesto que sí. Todos llegamos a Breaghacraig al mismo tiempo. Venías de su casa el otro día cuando te encontré.


      —Ella está… —Logan no pudo expresarlo con palabras.


      —Continúa. Ella está… —animó Dougall.


      —Está embarazada —Dougall tuvo la amabilidad de guardar silencio y Logan lo apreció. Le costó mucho decir lo siguiente—: No es mi hijo. Y antes de que preguntes, es verdad. No he tenido relaciones con ella. Es una buena amiga y me siento muy mal por ella y por lo que tendrá que pasar sin un marido —ahogó las palabras que estaba a punto de soltar. No era lo que deseaba, pero no podía permitir que fuera humillada por los demás en el clan—. Le dije que me casaría con ella. Su padre está muy enfadado conmigo porque cree que he manchado la reputación de su hija. El matrimonio debe suceder lo más pronto posible —Logan sintió como si le hubieran arrancado el corazón del pecho. Ahora que había dicho las palabras. Ahora que se lo había dicho a Dougall, sabía que no había vuelta atrás. No podía… no, no cambiaría de opinión. Estaba haciendo lo correcto. Sara no estaba, como si nunca hubiera existido. Aisla y su bebé serían su vida ahora.


      Dougall giró su caballo y se acercó para encarar a Logan.


      —Logan, ¿estás seguro de que deseas dedicar tu vida a una mujer que no amas? —Dougall parecía anonadado por la confesión de Logan.


      —Quiero a Aisla, al menos como amiga. Tengo la esperanza de que el sentimiento crezca con el tiempo y lleguemos a amarnos de la misma manera que tú y Helene —espoleó a su caballo hacia adelante y Dougall se giró y cabalgó junto a él. Los otros los habían alcanzado, yendo a la retaguardia—. No le dirás una palabra a nadie. No quiero hacerle daño a Aisla —ella lo necesitaba y él no la decepcionaría. Una vez que estuvieran casados todo estaría bien. Tenía que.


      —Entiendo. Mis labios están sellados —le aseguró Dougall.


      —Ni a Helene.


      —Logan, los maridos y las esposas se cuentan todo, o al menos deberían hacerlo. Lo sabrás muy pronto.


      —Cuanto menos sepan de esto, mejor.


      —Ella no dirá una palabra. Lo prometo.


      Breaghacraig comenzó a verse visible en la distancia. Al verlo a través de la niebla lucía de ensueño, la cual se volvía más espesa cuanto más se acercaban a casa.


      Logan sabía que lo que estaba haciendo era lo correcto, pero siempre había esperado que, de alguna manera, de alguna manera volvería a ver a Sara. Sabía que era un sueño tonto, pero no podía evitarlo.
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        * * *

      


      —Dougall y Logan volverán hoy —Helene amasaba felizmente la masa que dejaría reposar para después hornearla—. Debes estar emocionada por ver a Logan.


      —Mi estómago está hecho nudos. Espero que se alegre de verme.


      —Por supuesto que le alegrará. Te lo dije, habla de ti a menudo y con cariño.


      Sara sonrió felizmente mientras le ayudaba a Helene, encargándose de los bollos dulces. Ella le dijo que a Logan le encantaban y ahora se encontraba haciéndolos para él. Solo unas pocas horas más y su razón de haber viajado en el tiempo estaría parado justo frente a ella. Si no se encontrara aquí en la Escocia del siglo XVI nunca hubiera creído que pudiera ser verdad. Había aceptado el hecho de que había todo tipo de magia en el mundo. Magia que no necesariamente podía ser vista y que la mayoría de la gente ignoraba.
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        * * *

      


      Poco tiempo después, Dougall entró por la puerta. Su gran cuerpo cubrió la entrada y Helene no tardó en llegar a sus brazos. Se miraron llenos de amor. Sara podía sentirlo desde el otro lado de la habitación, sintiéndose como una intrusa en este ritual de regreso a casa que estaban compartiendo. Miró en silencio mientras Dougall levantaba la barbilla de Helene y la besaba suavemente, acariciándole la cara.


      —Bienvenido a casa, amor —dijo Helene, con su voz ronca de deseo.


      —Sí —Dougall no había dejado de mirarla a los ojos.


      —Dougall, tenemos a una invitada sorpresa que se quedará con nosotros.


      —Me encantan las sorpresas. ¿Quién es? —Por primera vez miró hacia arriba y lejos de Helene. Su boca se abrió y rápidamente la cerró mientras divisaba a Sara agitándole una mano.


      —¡Hola Dougall! ¡Sorpresa!


      —Sara, ¿qué estás haciendo aquí?


      Verlo con el ceño fruncido no era la acogida que Sara esperaba, pero lo había pillado desprevenido.


      —Vine a ver a Logan. ¿Ha vuelto?


      Sus ganas de verlo fueron evidentes tanto para Dougall como para Helene.


      —Sí, pero tenía algunos asuntos que atender, así que no lo veremos hasta más tarde hoy.


      —Oh, no. He estado esperando durante días. ¿Hay alguna manera de que pueda encontrarlo? Quiero sorprenderlo.


      —Vaya que se sorprenderá, muchacha —la cara de Dougall mostró varias expresiones mientras hablaba con Sara.


      —No pareces muy feliz de verme.


      —Por supuesto que lo estoy. Es un shock verte aquí. Tendrás que decirme cómo sucedió todo —atravesó la habitación, cogió su mano y se la llevó a los labios—. Disculpa mi rudeza, Sara. Me alegro de verte.


      —¿Está todo bien? —Preguntó Helene. Parecía bastante confundida por el comportamiento de Dougall.


      —Sí. Las tierras de los MacKenzie están seguras y a salvo.


      —Bien.


      Los tres se quedaron envueltos en un incómodo silencio por un momento.


      —Sara, ¿te importa si hablo a solas con mi esposa por un momento? Volveremos en breve —Dougall cogió la mano de una Helene muy confundida y prácticamente la sacó de la habitación.


      ¿Qué estaba pasando? Sara y Dougall no habían empezado con el pie derecho en San Francisco, pero cuando él se fue ella sintió que se habían hecho amigos. Ahora, parecía desconcertado por su llegada. Tal vez solamente estaba conmocionado, como dijo, por verla en un lugar donde normalmente no estaría. Ella esperaba que ese fuera el caso. Ciertamente no quería ser una molestia para él y Helene.
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        * * *

      


      —Dougall, ¿qué pasa? —Pudo ver que Dougall estaba muy incómodo con la presencia de Sara—. Pensé que estarías feliz de ver a Sara.


      —Lo estoy, Helene, pero hay un problema con Logan. Un problema que no puedes decírselo a Sara.


      —¿Está enfermo? —Helene no podía imaginar qué podía ser lo que tenía a Dougall tan fuera de sí.


      —No. Es más complicado que eso —respiró hondo—. Helene, me confió algo. No quería que lo compartiera contigo, pero le aseguré que guardarías el secreto y que no se lo dirías a nadie.


      Helene estaba asustada. ¿Qué podría estar tan mal?


      —Lo prometo.


      —Ni siquiera a Sara. ¿Entiendes?


      Helene se sorprendió por un momento, pero estaba claro que esto era importante para Dougall.


      —Sí. No se lo diré.


      —Logan se va a casar —Helene jadeó—. Nuestra amiga Aisla está embarazada y él siente la obligación moral de hacer lo correcto por ella. Se casarán pronto y la presencia de Sara va a complicar mucho las cosas.


      —No tenía ni idea de que pasaba tiempo con ella —la mente de Helene estaba confundida por la noticia.


      —No es su hijo. Quienquiera que sea el padre ya no está aquí en Breaghacraig.


      —Dougall, debemos decírselo a Sara —Helene se sintió mal pensando en la reacción de Sara.


      —No podemos, le di mi palabra de que no le diría ni una palabra a nadie. Debemos dejar que Logan se encargue de ello a su manera. Esta es su historia para contarla.


      —Veo tu punto. No me gusta ocultarle secretos a mi amiga, pero me quedaré callada por el momento —enterró su cara en sus manos, controlándose antes de levantar la mirada hacia su marido—. Oh, Dougall, se le romperá el corazón cuando se entere.


      —Lo sabrá pronto y necesitará que la ayudes a superarlo. Estoy seguro de que querrá volver a casa cuando se entere.
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        * * *

      


      Sara estaba sentada en una silla junto a la ventana, esperando que por casualidad Logan se encontrara en camino. Se preguntaba qué le pasaba a Dougall, pero asumió que lo que fuera que él tuviera que hablar con Helene no tenía nada que ver con ella. O al menos esperaba que así fuera.


      —Sara, siento mucho que nos hayamos ido y te hayamos dejado sola. Me temo que no he sido un buen anfitrión —dijo Dougall.


      Se volvió para verlos allí parados mirándola. Helene estaba sujeta desesperadamente del brazo de Dougall y ahora tenía la misma extraña expresión en su cara que él.


      —¿Pasa algo malo? Parece que han visto un fantasma.


      —No hay fantasmas en nuestra casa, Sara —le aseguró Dougall.


      —Es solo un dicho… de mi época —Sara se había sentido bastante cómoda hasta este momento, pero ahora tenía la ligera sospecha de que algo pasaba y no se lo estaban diciendo. ¿Se encontraban al borde de una guerra? ¿Acaso en esta época la peste…? No lo creía así, pero no podía recordar lo que había aprendido en las clases de historia. Nunca había sido muy buena recordando fechas.


      —Oh, ya veo…


      —Todo está bien, Sara —dijo Helene, sonando como si nada lo estuviera en absoluto.


      —Bueno, voy a lavarme, si me disculpáis, muchachas —Dougall movió la cabeza en dirección a Sara para luego besar a Helene en la mejilla y salir de la habitación.


      —Le llevaré el agua. Volveré enseguida.


      Sara se encontró sola una vez más y se preguntó qué diablos estaba pasando.


      —Voy a dar un paseo —le gritó a nadie en particular. Probablemente no la oyeron, pero solo era un paseo. ¿Qué podría salir mal? Se puso su linda y cálida capa y salió por la puerta hacia el jardín.


      A pesar del frío, el sol brillaba y las flores parecían estar disfrutarlo. Todo era muy verde y vibrante. En esta época del año en San Francisco las laderas eran marrones debido a la falta de lluvia, pero aún así eran bonitas a su manera. Y como había notado en los últimos días, parecía que aquí en Escocia tenían un clima variado.


      Se detuvo a oler una hermosa rosa roja. El aroma era mágico. Le cosquilleó la nariz y le recordó a su perfume favorito. Los pétalos eran suaves y aterciopelados. Algunas cosas nunca cambian, pensó para sí misma. Quinientos años y las rosas seguían siendo rosas, oliendo igual de dulces. Se paseó por la parte trasera de la casa donde Helene había plantado un huerto. Cuando llegara la época de la cosecha tendría una gran cantidad de verduras para llevar a su mesa. Sara se preguntó acerca de una despensa. No había una nevera, así que naturalmente debían tener un lugar donde guardar la comida para que no se echara a perder. Buscó alrededor y finalmente encontró una estructura que había sido construida en la ladera de una colina. Tenía una sólida puerta de madera y no tenía ventanas. Allí estaba la despensa. Esperaba que no les importara que echara un vistazo, porque iba a hacerlo. Estaría loca si no lo hiciera. ¿Cuántas personas en su época tenían la oportunidad de explorar la vida medieval?


      La puerta se abrió fácilmente y, aunque estaba oscuro, la luz del exterior le dio la suficiente visibilidad para ver dentro. El aire era bastante más fresco en el interior y el muro exterior donde yacía la puerta estaba hecho de piedra apilada. No era una constructora, pero esto era fascinante. Había mesas llenas de tierra donde podía ver zanahorias, nabos y otros tubérculos. Allí también parecía ser donde Helene guardaba su harina. Y varios barriles decían que posiblemente también era donde guardaban el whisky, el vino y la cerveza.


      Cerró la puerta y continuó su paseo. Un camino que conducía lejos de la casa le llamó la atención y su curiosidad la controló. Miró por encima de su hombro para ver si Helene o Dougall podían estar buscándola. No lo estaban, así que continuó, disfrutando del aire fresco y la libertad que sentía al estar sola. Le gustaba estar aquí. Era tan silencioso que podía oír sus pensamientos. Ningún coche, sirena o avión interferían con los sonidos de la naturaleza. Alegres pájaros piaban y cantaban mientras caminaba a través de los árboles, y pequeños bichos se escurrían fuera de su camino cuando se acercaba. Aquello la hizo sonreír. Amaba a todos los animales, pero los pájaros y las pequeñas criaturas peludas eran sus favoritos. Sus redes sociales estaban llenas de videos e imágenes de ellos, así que la oportunidad de pasar tiempo entre ellos en su propio mundo era especial para ella.


      Una helada brisa soplaba a través del sendero, haciendo que Sara se envolviera y acurrucara más en su capa. Le siguió el lejano sonido de un trueno. Se dio la vuelta y miró hacia atrás para ver nubes acercándose. Estaba segura de que tenía mucho tiempo para explorar antes de que empezara a llover, así que en lugar de volver a la casa, continuó caminando. Estaba completamente fascinada por el bosque circundante hasta que una gota de lluvia, y luego otra, cayeron sobre su cabeza. Se puso la capucha y se volvió hacia la casa, pero ya no era visible. No tenía ni idea de cuánto tiempo había estado deambulado y tampoco había prestado atención a dónde estaba yendo. Estaba bastante segura de que había caminado en línea recta desde la casa hasta este punto, así que volvió por donde había llegado.


      La lluvia comenzó a caer con más fuerza y el aire se volvió más fresco. Los pájaros ya no cantaban y todas las pequeñas criaturas del bosque se habían refugiado. Se encontraba completamente sola, cada vez volviéndose más insegura de sí misma. Finalmente y después de lo que pareció una eternidad, la casa apareció y la sensación de bienestar volvió a Sara, hasta que se dio cuenta de que no era la casa de Helene y Dougall. Era una casa de campo mucho más pequeña, o parcela, como le habían dicho que se llamaban. Temblando bajo su empapada capa, Sara no tuvo más remedio que llamar a la puerta y esperar a que los residentes tuvieran la amabilidad de dejarla quedarse hasta que la tormenta pasara.


      Una joven abrió la puerta.


      —Sí. ¿Puedo ayudarla?


      —Me pregunto si podría protegerme de la tormenta. Me estoy congelando y estoy empapada —sus dientes castañeaban y gotas de agua caían sobre su cara—. Me estoy quedando con Helene y Dougall MacRae y salí a dar un paseo cuando empezó a llover.


      —Por favor, entra —la mujer abrió más la puerta y Sara entró—. Dame tu capa. Está empapada. La secaremos junto al fuego —se la quitó y la mujer la cogió. Luego cogió una manta de una silla cercana y la envolvió alrededor de los hombros de Sara—. Siéntate junto al fuego para que puedas entrar en calor. Te prepararé una taza de té caliente.


      —Gracias —Sara se dejó caer frente al fuego, contenta por la calidez que estaba sintiendo. Extendió sus heladas manos y pies y lentamente comenzó a sentir el calor del fuego.


      —Estás bastante lejos de su casa. ¿Cuánto tiempo llevas caminando?


      —No lo sé —admitió—. No estaba prestando atención. Estaba soleado cuando empecé a caminar y supongo que me perdí. Pensé que me dirigía a su casa, pero en cambio terminé aquí. Lamento mucho molestarla.


      —No es ninguna molestia. Soy Aisla. Encantada de conocerte.


      —Soy Sara Barrett. Muchas gracias por acogerme —estaba avergonzada de encontrarse en este aprieto, pero esta mujer no parecía molesta por su inesperada visita.


      —¿Vives aquí sola? —Sara miró alrededor de la pequeña cabaña, pero no vio a nadie más.


      —No. Vivo aquí con mi papá. Es un herrero en el castillo. Imagino que volverá pronto —Aisla le sonrió cálidamente.


      Sara supuso que debía tener más o menos su edad. Su pelo castaño claro estaba trenzado y colgaba a media altura de su espalda. Era más alta que Sara por unos centímetros y tenía un cuerpo delgado pero bien torneado. Tenía una dulce y bonita cara y Sara se sintió inmediatamente a gusto con ella.


      Le hizo un gesto a Sara para que se sentara en la mesa mientras iba a buscar el té.


      —¿Tienes hambre?


      —No, gracias. Solo frío.


      Sara observó sus alrededores mientras esperaba que Aisla volviera con el té. La mesa en la que se encontraba sentada era pequeña y estaba enclavada contra la pared. Solo había dos sillas. Una para Aisla y otra para su padre. Algo parecido al heno o la paja cubría el suelo de tierra mientras desprendía un olor dulce. Sara observó a Aisla mientras hacía el té. Sacó dos tazas y una cesta de un compartimiento cerrado. La cesta contenía hierbas que colocó en el interior de las tazas. A continuación, sacó agua de una olla que yacía suspendida sobre la chimenea.


      —Te calentaremos en poco tiempo —llevó el té a la mesa y le tendió una taza—. Tienes una extraña forma de hablar, Sara. ¿De dónde eres?


      No estaba segura de cómo responder a eso.


      —¿Conoces a Lady Ashley y Lady Jenna?


      —Sí. Son unas muchachas encantadoras.


      —Bueno, vengo del mismo lugar que ellas.


      Aisla asintió con la cabeza.


      —Oh. Sí. Ahora reconozco ese sonido.


      ¿Significaba que sabía lo del viaje a través del tiempo? Sara iba a tener que ponerse al día en cuanto a lo que la gente sabía y lo que debía guardar para sí misma. Bebió su té.


      —Esto es delicioso.


      Aisla sonrió ante el cumplido.


      —Gracias. Es mi propio brebaje.


      —¿Se te ocurrió sola la receta de todo esto? —Sara estaba impresionada. Bebió otro sorbo, envolviendo sus manos alrededor de la taza y disfrutando del calor del vapor.


      Aisla volvió a asentir.


      —Es mi favorito —apoyó sus codos en la mesa mientras hablaba.


      —Puedo ver por qué. Me gusta mucho —Sara estaba disfrutando de este encuentro sorpresa. Aisla la hacía sentir como en casa.


      —Te daré una bolsa para que te la lleves cuando te vayas.


      —¿De verdad? Es muy amable de tu parte.


      —Tus palabras son inusuales —observó Aisla.


      —Lo siento —Sara se volvió cohibida.


      —No te disculpes. Me gusta como suena, solo que no sé el significado de algunas palabras —Aisla sacudió la cabeza.


      —No te preocupes —sonrió—. Dime cuando no entiendas y trataré de explicarte. ¿Trato?


      —¿Trato?


      Sara soltó una risita.


      —De acuerdo. Tampoco conoces el significado de esa, ¿verdad? Solo significa que estamos de acuerdo. ¿Tiene sentido?


      —Sí. Lo entiendo —Aisla sonrió de nuevo y Sara se relajó.


      —Bien.


      Se rieron y continuaron hablando hasta que la capa de Sara se secó y el clima se calmó.


      —Mejor me voy. Helene se preocupará por mí. No creo que se haya dado cuenta de que fui a dar un paseo.


      —Estoy tan feliz de que hayas llamado a mi puerta. Espero que vuelvas a visitarme.


      —Me encantaría. No sé cuánto tiempo estaré aquí, pero fue divertido conocerte.


      —Siempre estaré aquí por si necesitas un lugar para descansar o si quieres que bebamos té juntas —Aisla le entregó a Sara una bolsa de tela llena de su mezcla especial—. Para ti.


      —Oh, gracias, Aisla —abrazó a su nueva amiga, se puso su capa y salió por la puerta—. Dime por dónde, por favor.


      —Sigue todo derecho, pasando Breaghacraig. No vagues en el bosque de nuevo y lo encontrarás fácilmente.


      Sara se rio ante ese último comentario.


      —Definitivamente miraré por dónde voy esta vez.


      La puerta se cerró detrás de ella y Sara se dirigió a casa de Helene, sabiendo que había hecho otra amiga aquí en esta época.
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      El cerebro de Sara se movía a mil por hora. Todo lo que la rodeaba era tan diferente a lo que había en San Francisco. Tan hermoso… que intentaba no desviar la mirada del castillo para poder encontrar el camino de regreso a casa de Helene, pero definitivamente era difícil de hacer cuando quería verlo todo, desde el color del cielo después de la tormenta, el olor del aire limpio y el sol alcanzando su punto máximo en la distancia. Todo excepto lo que estaba justo frente a ella. No vio los surcos de la carreta sobre el camino hasta que los pisó y perdió el equilibrio. Sintió que se caía, pero dos brazos fuertes la sostuvieron.


      Miró hacia el surco y agradeció no haber caído en el gigantesco charco de barro.


      —Gracias por salvarme —murmuró mientras levantaba la vista rápidamente, ajustándose la capucha y luego mirando hacia otro lado sin examinar la cara del hombre que tan valerosamente la había salvado de convertirse en un lío de barro.


      —¿Sara?


      Un cosquilleo familiar le recorrió el cuerpo al reconocer la voz y se aventuró a echar otro vistazo a la cara del hombre que había estado deseando ver.


      —¡Logan! —Le rodeó el cuello con los brazos y se aferró con fuerza—. He estado esperando encontrarte. ¿Puedes creer que nos hayamos encontrado así?


      —¿Qué…? —Tartamudeó— ¿qué estás haciendo aquí?


      —He venido a verte —una felicidad como nunca la había sentido la hizo sentirse eufórica.


      Esas mismas fuertes manos que la habían salvado y que le pertenecían al hombre que tanto había deseado ver, ahora le estaban retirando los brazos de su cuello. No podía leerlo. ¿No estaba emocionado de verla? Sara no podía estar segura de si estaba simplemente sorprendido de encontrarla allí en su época o de si no estaba contento de verla en absoluto. La primera pista que le hizo pensar en lo último fue la seria expresión de su cara mientras la miraba. De hecho, casi parecía enfadado.


      —¿Estás enfadado conmigo? Quiero decir, ¿no estás feliz de verme?


      —No importa si me alegro de verte o no —se encontraba muy callado. ¿Estaba realmente frunciéndole el ceño?


      El pánico comenzó a envolver a Sara.


      —Esa es una respuesta extraña a una pregunta muy simple de sí o no —se tensó y se apartó de él—. ¿Qué te pasa? —Le estaba soplando y resoplando como un toro furioso.


      —Sara, no perteneces a este lugar. Estarás mucho mejor en tu propia época.


      Sopesando sus propias respuestas ante aquella inesperada acogida, Sara permaneció en silencio. La profunda decepción que estaba sintiendo era lo opuesto a la felicidad que recién acababa de experimentar. Estaba decidida a no llorar. No le dejaría ver las lágrimas que estaban a punto de caer.


      —Así que no estás feliz de verme —reprimió la emoción que estaba a punto de superarla—. Lo siento, pensé que teníamos algo especial cuando llegaste a San Francisco, pero veo que me equivoqué.


      Él no respondió.


      —Bueno, si me disculpas, iré a casa de Helene y Dougall. Si no te vuelvo a ver, espero que tengas una vida feliz —en realidad no le deseaba aquello, pero no podía decir lo que estaba pensando en este momento. Estaba muy enfadada con él y más aún consigo misma por haber sido tan estúpida como para pensar que esta descabellada aventura a través del tiempo funcionaría a su favor.


      Sara trató de empujarlo fuera del camino, pero era como si estuviera tratando de mover a una gigante secuoya. Simplemente no se movió. Resistió el impulso de mirarlo y terminó atravesando con dificultad el lodoso surco de la carreta para rodearlo. En ese momento, fue como si el cielo, las montañas distantes y el propio aire hubieran desaparecido por completo. Todo lo que pudo hacer fue mirar fijamente el castillo para poder guiarse hacia la casa de Helene.
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        * * *

      


      Logan se quedó estupefacto mientras la miraba alejarse de él por el camino. Resistió el impulso de ir tras ella, de cogerla sus brazos y aplastarla contra él. De besar los labios de la mujer en la que había estado pensando obsesivamente durante meses. En vez de eso, se quedó mirando cómo la única mujer que había querido se alejaba de él. Su corazón latía frenéticamente en su pecho mientras luchaba por respirar, preguntándose qué cruel giro del destino la había llevado hasta él y hasta ese preciso momento.


      Tuvo que dejar ir a Sara. Había dado su palabra. Aisla lo necesitaba. Cuidaría de ella y de su hijo. Era un hombre de palabra. Había hecho un compromiso y lo cumpliría. No importaba lo que sintiera por Sara, no podía cambiar su promesa ahora. Era mejor dejarla pensar que no sentía nada por ella.


      Le rompía el corazón hacerlo, pero era lo mejor para Sara. Si estaba enfadada con él, sería más fácil para ella superarlo. Lo último que quería en su conciencia era el corazón roto de Sara, pero dudaba poder olvidar la mirada en su cara cuando pensó que no estaba feliz de verla. De hecho, utilizó todas sus fuerzas para no saltar de alegría al verla.


      Ahora deseaba haberla traído consigo cuando regresó del futuro. En ese entonces, no estaba seguro de si los pocos días que habían pasado juntos habrían sido suficientes para que cualquiera de ellos construyera una vida. No podía estar seguro de que estuvieran destinados a estar juntos. Pero se había aferrado a esos pocos días como un precioso regalo. Ahora, ella estaba aquí. Había viajado a través del tiempo con la esperanza de estar con él. El destino era cruel.


      Era imposible que Sara se quedara aquí en su época. Necesitaba su protección, y mientras estuviera casado con otra persona, no podría dársela. Era por su propio bien volver a su época y olvidarse de él, así como él debía quedarse aquí y hacer lo mejor para olvidarse de ella. Estaba acostumbrada a las mejores comodidades de su propia época, algo que, por mucho que él lo intentara, nunca sería capaz de dárselas.


      Si lo pensaba lo suficiente, estaba seguro de que encontraría infinitas razones por las que Sara no pertenecía a este lugar. Debía mantener esos pensamientos por encima de los otros. De hacerlo, se aseguraría de evitar ir a ella y confesar sus verdaderos sentimientos. Algo que no debía ocurrir nunca.
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        * * *

      


      —Buenos días, Aisla —dijo Logan mientras ella le abría la puerta.


      —Entra.


      Logan cerró la puerta tras él e intentó sonreírle, pero no pudo engañarla.


      —¿Qué pasa? ¿Has tenido un encuentro con mi papá?


      Pudo ver el fuego en sus ojos, pero él no sentía resentimiento contra su padre. Y afortunadamente eso no era lo que lo aquejaba.


      —No, no he visto a tu padre —al oír la irritación en su voz, hizo lo posible por aliviarla. También sabía que ella sentía mucha culpa por aquella desavenencia entre ambos. A su padre siempre le había agradado Logan; además de por supuesto siempre haberlo respetado, pero una vez que supo que Aisla estaba embarazada y que escuchó que él era la causa, fue implacable en su forma de tratarlo.


      Ella se puso de pie con las manos en las caderas y le miró:


      —¿Algo más? —Ladeó la cabeza y esperó su respuesta.


      —Todo está bien, muchacha —esperaba que eso la tranquilizara.


      —No te creo, pero si estás decidido a ocultármelo, te dejaré en paz —su voz rezumaba sarcasmo que su dulce sonrisa no podía ocultar.


      No quería mentirle, pero si le decía la verdad sabía que ella le animaría a ir y estar con Sara. Cuidaría gustosamente de sí misma a pesar de las consecuencias contra su propio bienestar.


      —Me encontré con alguien que no he visto en mucho tiempo y las cosas no salieron bien —tenía que decirle algo. Esperaba que eso sirviera.


      —Siento oírlo —Aisla le sacó una silla para que se sentara, pero no tenía ganas de sentarse. Solamente se quedaría por un rato, así que no había necesidad de ponerse cómodo.


      —No es algo que deba preocuparte. Dudo que los vuelva a ver —y de hacerlo, su determinación se desvanecería a través del aire.


      —De acuerdo. Tuve una visita sorpresa hoy, pero resultó mejor que tu encuentro. Creo que he hecho una nueva amiga.


      —Uno no puede tener demasiados amigos —bien, ya habían pasado a un nuevo tema.


      —Es una muchacha encantadora. Está visitando a Helene y Dougall —limpió la mesa mientras hablaba, cepillando las migajas en dirección a su mano para luego arrojarlas al fuego.


      El corazón de Logan se detuvo y supo que había sido evidente. ¡Sara!


      —¿Estás bien, Logan? Tu cara se ha puesto bastante pálida. Espero que no estés enfermo. ¿Te mantuviste caliente mientras estuviste con Dougall? —Se preocupó en exceso por él como una mamá gallina, sintiendo su frente en busca de cualquier señal de fiebre.


      Logan solo escuchaba a medias lo que Aisla estaba diciendo. Esto no era bueno. Tendría que hablar con Dougall sobre mantener a Sara alejada de ella. No podía arriesgarse a que se volvieran a encontrar.


      —Ven a sentarte un momento —lo condujo a una silla y él se sentó—. ¿Te traigo un té caliente?


      —No. Estoy bien. Solo vine a ver si tu padre había entrado en razón —en realidad no se encontraba bien, pero estaba decidido a no mostrarlo. Se sentó más recto en la silla y alejó la expresión de derrota en su rostro antes de que Aisla pudiera notarla. Su necesidad de hacer lo correcto parecía estarle resultando contraproducente.


      —Aún no. Dale algo de tiempo. Me quiere y está enfadado contigo. Recuerda que no sabe que tú no eres el padre del bebé —Aisla puso una mano reconfortante en su hombro.


      —Lo entiendo, y si fueras mi hija seguramente sentiría lo mismo. Debería irme antes de que vuelva a casa —tuvo un repentino impulso de huir, pero nunca lo haría. Le había hecho una promesa a Aisla y planeaba cumplirla.


      —¿Estás seguro de que deseas hacer esto, Logan? Sé que no me quieres, y aunque te agradezco, no tiene por qué ser así. Podemos decirle la verdad y tú puedes vivir tu vida de la manera en que debes hacerlo.


      —Deseo vivirlo de esta manera, Aisla. Somos buenos amigos. Muchos matrimonios se han construido sobre mucho menos. Tendremos una buena vida juntos, ya verás —caminó hacia la puerta y luego recordó que tenía algo para ella. Metió la mano en su escarcela de cuero y sacó un trozo de jengibre—. Para ti. Para que pongas en tu té.


      —Eres tan considerado, Logan —sus dulces ojos azules empezaron a derramar lágrimas y rápidamente las limpió con el dorso de su mano.


      —Sé que te has sentido enferma debido al bebé que crece dentro tuyo, así que cogí algo de la cocina de Breaghacraig para ayudar a aliviarte.


      —Gracias. Eres un santo —poniéndose de puntillas, le besó la mejilla.


      —Cuida de ti y del bebé. Avísame cuando tu padre esté listo para verme —se dio la vuelta y se dirigió a la puerta, feliz de haber hecho al menos una cosa bien ese día.


      —Lo haré.


      —Todo estará bien —apretó su mano y rezó en silencio por la fuerza que sabía que necesitaría para evitar a Sara.
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        * * *

      


      Cuando Sara atravesó la puerta principal de la casa de Helene, estaba llorando como un bebé. Sus manos fueron directo a su cara para secar las lágrimas que no se detenían.


      Helene corrió a su lado.


      —¿Dónde has estado, Sara? He estado tan preocupada por ti. ¿Estás herida? —La miró de pies a cabeza.


      A través de sollozos y sorbidos por la nariz, Sara se las arregló para hablar:


      —Soy tan tonta. No debí haber venido.


      —Oh, mi pobre y dulce Sara, ven conmigo. Tu vestido y zapatos están sucios.


      —Lo siento mucho, Helene. Estoy causando un desastre en tu linda y limpia casa.


      —No me preocupa el desastre. Es por ti que estoy preocupada —la llevó arriba a su habitación—. Vamos a quitarte esa ropa sucia.


      Sara se desplomó en el banco a los pies de la cama.


      —No puedo creer que esto esté sucediendo.


      —Shhh… No llores, Sara —Helene la ayudó a quitarse el vestido—. Vuelvo enseguida. Voy a buscar agua caliente. No te muevas.


      No necesitaba preocuparse por eso. Sara apenas podía sentir sus piernas y pies. El frío y la humedad se habían filtrado a través de sus zapatos y medias, así que se quedó allí sentada sintiéndose como una idiota. Helene volvió con un paño húmedo para limpiarle suavemente las lágrimas de la cara. Cuando terminó, puso los pies helados de Sara en el cuenco de agua. El calor del agua se sintió tan bien que gimió en voz alta. Mientras empapaba sus pies, Helene cepilló los nudos en su pelo para después trenzarlo holgadamente.


      —Dame tus pies —Helene los frotó hasta secarlos y luego la ayudó a Sara a cambiar su blusa interior de lino por un cómodo y suave camisón. Acomodó la cama y la ayudó a entrar. Colocó las almohadas detrás de la cabeza de Sara y luego se sentó a su lado.


      —Dime qué pasó.


      —Mientras estabas ocupada con Dougall, fui a explorar. Empezó a llover y me perdí. Terminé en la casa de Aisla. ¿Sabes quién es?


      Helene asintió con la cabeza:


      —Sí.


      Para Sara, Helene parecía sorprendida. Se preguntó por qué, pero continuó con su historia.


      —Hablamos y tomamos té. Ella fue muy dulce. Me agrada bastante. Incluso me dio una bolsita de su té casero porque me gustó mucho —Helene continuaba estupefacta—. ¿Por qué me miras así?


      —¿Cómo?


      —Sabes de qué hablo. No estoy ciega. Te sorprende que haya pasado tiempo con Aisla. ¿Tiene algún tipo de enfermedad contagiosa o algo así? —Sara se sentía confundida, sobre todo porque Helene estaba actuando de manera muy extraña. Oh Dios, ¿acaso contrajo algo terrible aquí?


      —No. No seas tonta. Es una muchacha encantadora. Me sorprende que hayas deambulado muy lejos bajo la lluvia, eso es todo. Y estoy tratando de entender qué es lo que te ha molestado tanto —Helene puso una mano reconfortante en el hombro de Sara—. ¿Ella te dijo algo que te molestara?


      —No. Te lo dije, ella es bastante agradable —respiró hondo antes de soltar—: Vi a Logan. No me quiere aquí. Me dijo que volviera a San Francisco, que no pertenezco a este lugar. Ni siquiera se alegró de verme —lágrimas comenzaron a salir de nuevo. Al no tener un pañuelo cerca, se las secó con el dorso de su mano.


      —Lo siento mucho, Sara —Helene le tendió un paño para limpiarse los ojos y la nariz—. Estoy segura de que no lo dijo en serio —era obvio que Helene estaba haciendo lo mejor para tranquilizarla.


      —Oh, no. Lo dijo en serio. Lo supe por la forma en que me miraba. Lo curioso es que tu me dijiste que no ha hecho más que hablar de mí desde que volvió. ¿Dijiste eso para hacerme sentir bien? —Dejó de sorber por la nariz el tiempo suficiente para mirar a Helene directo a los ojos.


      —No. Nunca te mentiría —Helene parecía igual de molesta que Sara.


      —Bueno, entonces, algo sucedió que lo hizo cambiar de opinión —si tan solo pudiera averiguar qué era.


      —Quizás fue el shock de verte —comentó Helene.


      —Yo también pensé eso al principio, pero parecía muy enojado. No lo entiendo. No puedo creer que convencí a Edna para que me dejara venir aquí. Debí haberla escuchado cuando dijo que no era buena idea que yo viniera. ¿En qué estaba pensando? Soy tan idiota.


      —Sara, no te oiré hablar de ti misma de esa manera.


      —Bueno, es verdad. Si tuviera algo dentro de esta cabeza me habría quedado en casa y me habría olvidado de él. Pero no, tuve que viajar hasta Escocia como una colegiala enamorada solo para ser rechazada en los primeros segundos de verlo.


      —Sara, sé que estás herida y enfadada, pero intenta no pensar más en ello esta noche —se sentó a su lado, abrazándola y acunándola—. Oh, mi pobre Sara, lo siento mucho. Desearía poder mejorarlo todo para ti.


      Sara se sentía como una niña desamparada.


      —Todo está bien, Helene —en realidad no lo estaba, pero no quería que Helene se sintiera mal.


      —Más tarde te llevaré algo de comer a tu habitación. Dougall y yo te dejaremos descansar. ¿Qué tal suena eso? —Helene se puso de pie y la miró con tristeza en sus ojos.


      —Gracias, Helene. Eres la mejor. Aunque las cosas no funcionen con Logan, me alegro de haber venido —cogió su mano—. Ha valido la pena pasar tiempo contigo.


      —Estoy feliz de que estés aquí y espero que te quedes un tiempo —su dulce y cálida sonrisa tocó el corazón de Sara.


      —Ya veremos. No quiero volver a encontrarme con Logan y no sé qué tan fácil será evitarlo.


      —No puede ser tan difícil como piensas. Dougall suele estar fuera todo el día trabajando con sus hombres. Y donde está Dougall, Logan seguro está no muy lejos.


      —Helene, lo siento. Estás siendo muy dulce conmigo. Claro que me quedaré. Eres importante para mí. Quiero pasar todo el tiempo que pueda contigo —lo dijo en serio. Podía no quedarse por mucho tiempo, pero mientras estuviera allí pasaría tanto tiempo como fuera posible con Helene.


      Helene pareció animarse ante las palabras de Sara. Ordenó un poco la habitación, recogiendo el cuenco, el paño y la ropa sucia de Sara.


      —Vuelvo enseguida.


      Después de que Helene salió de la habitación, Sara se llevó las mantas hasta la altura de su mentón mientras las lágrimas caían lentamente. No era el tipo de chica que se sentaba a compadecerse de sí misma después de haber sido abandonada, pero esto era diferente. Esto realmente dolió. ¿Cómo podía Logan ser tan diferente de lo que recordaba? Había sido tan dulce, divertido y hermoso. Se enamoró de él en cuanto lo vio atravesar la calle en dirección a la cafetería. Su atractivo no había cambiado, pero no se mostró ni dulce ni divertido cuando se lo encontró hoy. Cuanto más pensaba en ello, más preguntas tenía. Helene no le habría mentido sobre Logan, ¿entonces qué pasó que cambió todo? Todavía no había acabado con él. Tenía que llegar al fondo de esto. Para su propia tranquilidad, tenía que saber qué había salido mal.
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        * * *

      


      Sentada en la oscuridad de su oficina, Edna parecía no poder quitarse la imagen de Sara de su mente. Le había advertido que sería difícil y que este podría no ser el momento adecuado, pero, al final, el romanticismo en ella accedió a dejar que Sara cruzara el puente. Se preguntó por centésima vez si había cometido un error. Odiaba ver a Sara tan triste. Sentía su dolor y deseaba con todo su corazón poder ayudar.


      Edna era una casamentera por naturaleza y una entrometida en cuanto a los asuntos del corazón. Esas dos cosas se habían mezclado para crear grandes romances, pero desde el principio, siempre, siempre habían sido orquestados por ella. Las ideas románticas de Sara sobre Logan eran nuevas para Edna. Quizás debió haber prestado más atención cuando él visitó San Francisco con Dougall. Si lo hubiera hecho, podría haber comenzado el proceso de emparejar a Logan y Sara. Pero ya era demasiado tarde. Sara ya había puesto las cosas en marcha y Edna no podía hacer nada más que mirar. Por lo que había visto dentro del resplandor de su fuego, sus peores temores por Sara se estaban haciendo realidad.
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      Determinación era el segundo nombre de Sara. Y estaba determinada a hablar con Logan y, por lo menos, averiguar qué había pasado para que él cambiara de opinión sobre ella.


      —Me necesitan en Breaghacraig hoy y eres bienvenida a acompañarme, pero a decir verdad, me ayudarás a preparar el salón para la celebración de esta noche.


      —¿Celebración? ¿Estamos invitadas? —Eso esperaba. Sería muy divertido asistir a una verdadera fiesta medieval.


      —Sí. ¡Celebramos el Día de Lammas! —Dijo Helene, cogiendo sus cosas.


      Nunca había oído hablar del Día de Lammas.


      —¿De qué trata?


      —La primera cosecha de trigo del año. Ya lo verás. Habrá comida, bebida y baile. Estoy deseando que llegue —Sara podía sentir la emoción de Helene.


      —Oh, eso suena divertido. ¿Irá Logan?


      Helene puso una mueca.


      —Me imagino que lo hará.


      —No te preocupes por mí. Estoy bien, pero puede que él no lo esté cuando hable con él —sería una gran oportunidad para averiguar lo que había pasado y por qué la estaba presionando para volver a casa.


      —¿Qué quieres decir? ¿Qué planeas hacer? —Helene parecía preocupada.


      —No te preocupes. No avergonzaré a nadie, pero si tengo la oportunidad de hablar con él a solas, llegaré al fondo de esto.


      —¿Estás segura de que es una buena idea? —La incomodidad de Helene con respecto a la situación era evidente en su rostro.


      No quería que Helene se preocupara por ella. Ella iba a estar bien, sin importar el resultado.


      —Tengo que hacerlo, Helene. No puedo volver a mi época sin saber por qué tan repentinamente perdió el interés en mí —Sara sabía que su frustración se mostraba en su ceño fruncido y en el sonido de su voz.


      Helene inclinó la cabeza, dándole una última mirada curiosa antes de obviamente resignarse a su plan.


      —Depende de ti. No voy a interferir —se dirigió a la puerta—. Entonces, ¿me acompañas?


      —Creo que iré a visitar a mi nueva amiga Aisla —de nuevo, el rostro de Helene se mostró ansioso—. ¿No te agrada?


      —Sí. Me agrada mucho.


      —Entonces, ¿por qué tengo la sensación de que no crees que sea una buena idea que vaya a verla?


      Algo estaba pasando, Sara podía sentirlo.


      —Solo esperaba que desearas pasar el día conmigo. Estoy siendo egoísta, ya sabes.


      —Iré contigo cuando termine de visitarla. Lo prometo.


      Helene no parecía más cómoda de lo que se había sentido momentos antes, pero eso solo hizo que Sara estuviera más decidida a ir.


      —Te veré más tarde, entonces —dirigiéndose a la puerta, Helene vaciló momentáneamente, mirando por encima de su hombro a Sara.


      —Le prometo. No tardaré mucho —respondió, esperando que eso tranquilizara a Helene.
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        * * *

      


      De camino a la casa de Aisla, Sara se preguntó si había posibilidades de que ella supiera algo sobre Logan. Esto era un poco como un pequeño pueblo. Apostaría a que todos se conocían entre sí y también a sus negocios. Tal vez ella sería capaz de decirle lo que había estado pasando con él los últimos meses.


      Aisla estaba afuera en su jardín cuando Sara se acercó.


      —¡Hola! —Sara sonrió alegremente y la saludó con la mano.


      —¡Sara! Es bueno verte. Espero que hoy prestes atención. No quisiera que te perdieras otra vez.


      Sara se rio.


      —Creo que ayer aprendí mi lección. Quería agradecerte por cubrirme de la lluvia.


      Aisla se limpió la suciedad de las manos y cogió sus herramientas y una cesta de verduras.


      —Entra. Tomemos un poco de té. ¿Tienes hambre?


      —Ahora que lo mencionas, sí —se había olvidado de desayunar esta mañana y Helene tenía tanta prisa que no se había dado cuenta.


      —Bien. Yo también tengo hambre.


      Sara la siguió dentro, observando cómo ponía el agua a hervir y luego preparaba un plato de queso, fruta y algo de pan. Lo puso delante de Sara.


      —Espero que esto sirva. En este momento no tengo mucho.


      Sara no había pensado mucho sobre de dónde provenía la comida. Si tenía hambre, cogía el teléfono y pedía algo o iba al supermercado. Pero aquellas cosas no eran una opción aquí. Aisla cultivaba sus propias verduras y hacía su propio pan. Se imaginó que otro tipo de cosas eran vendidas en el actual mercado.


      Aisla les preparó un poco de té y Sara notó que, aunque le había servido la misma mezcla de té que el día de ayer, ella tenía en su taza algo diferente.


      —¿Esos son trozos de jengibre?


      —Sí. Últimamente he estado enferma del estómago y esto me ayuda.


      —Oh. Siento que no te hayas sentido bien. ¿Sabes qué está mal? —Sara estaba preocupada por su nueva amiga. Si podía ayudar de alguna manera, lo haría.


      Aisla parecía avergonzada por la pregunta.


      —No tienes que responder si no quieres —Sara se dio cuenta de que pudo haber sacado un tema sensible.


      —Todo el mundo lo sabrá pronto. No hay nada malo en decírtelo —respiró profundamente antes de volver a hablar—. Estoy embarazada.


      —Eso es maravilloso, Aisla. Tú y tu marido deben estar muy emocionados.


      —Sí.


      Pero notó que no parecía emocionada. No podía imaginar por qué no iba a estarlo, pero no era asunto suyo. Si Aisla quería que lo supiera, se lo diría.


      —No diré nada. Será nuestro secreto hasta que me digas lo contrario —le aseguró.


      —Eres muy gentil.


      —¿Puedo decirte algo? Quiero decir, tú has compartido conmigo, así que yo también tengo algo que compartir.


      —Por supuesto.


      —Tengo un pequeño problema y no sé qué hacer al respecto —Sara se movió nerviosamente sobre su silla.


      —Tal vez pueda ayudar —el humor de Aisla se animó con aquello.


      —¿Conoces a Logan McPhail?


      —Sí —Aisla de repente pareció muy interesada en el trozo de queso que acababa de tomar, examinándolo mientras lo giraba de un lado a otro.


      —Bueno, vine a verlo, pero no creo que quiera tener nada que ver conmigo. No sé lo que pasó y pensé que si tú lo conocías, podrías haber oído algo.


      —No sé si puedo ayudarte —se levantó y se alejó de la mesa, dándole la espalda a Sara.


      —¿Está todo bien? ¿He dicho o hecho algo que te haya molestado?


      Algo estaba pasando. Estaba actuando de forma extraña. Aisla volvió a la mesa.


      —Sara, hay más en mi historia de lo que te he contado. No estoy casada.


      Sara cogió su mano.


      —Lo siento mucho. No lo sabía —estaba avergonzada. Había asumido que tenía un marido debido a su embarazo.


      —No pudiste haberlo sabido.


      La seriedad de la situación de Aisla se volvió muy evidente para Sara. No lo sabía con seguridad, pero imaginaba que una madre soltera en estos tiempos no era algo bueno. No quería meter las narices en los asuntos de su nueva amiga, pero tenía muchas preguntas. ¿Dónde estaba el padre? ¿El sexo fue consentido? ¿Qué iba a pasarle cuando todos se enteraran? Pero en vez de eso, preguntó:


      —¿Qué harás?


      —Sara, no quiero que te preocupes por mí. Sé que tienes un buen corazón y estoy muy feliz de tener a alguien con quien compartir esto.


      —Me alegra escuchar, si quieres contarme más —Sara esperaba que se sintiera lo suficientemente cómoda para hacerlo.


      —Sí. Debo decírselo a alguien. Mantenerlo dentro no es bueno para el bebé —bajó la mirada hacia sus manos—. Había un hombre que vino a visitar a los MacKenzie hace unos meses. Su nombre no es importante —miró a Sara, quien asintió para que continuara—. Era tan guapo y amable —su cara se iluminó mientras hablaba—. Nunca antes había estado enamorada, pero había algo en él… me sentía muy segura en sus brazos. Las cosas… se salieron de control. Nadie sabía que nos estábamos escabullendo para vernos. Sabía que estaba mal, pero no me importaba. Y entonces, un día, sin previo aviso, me dijo que se iba. Prometió que volvería por mí y le creí, pero no he sabido nada de él desde entonces.


      La tristeza en la voz de Aisla era demasiado para Sara. Tocó su mano para hacerle saber que estaba ahí para ella. Sara entendía el rechazo y la pena que debía estar sintiendo porque ella sentía lo mismo.


      —¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?


      —No —Aisla se puso de pie y se movió para mirar por la ventana antes de volverse hacia Sara y hablar de nuevo—. Un buen amigo mío se ha ofrecido a casarse conmigo y le ha hecho creer a mi papá que él es el padre. Acepté casarme con él, pero me ha estado preocupando que eso pueda arruinar sus posibilidades de encontrar el amor verdadero, y creo que es muy posible que lo haya hecho.


      —¡Vaya! Realmente es un buen amigo. ¿Pero no preferirías encontrar al hombre del que estás enamorada? —Sara estaba desconcertada por la situación.


      —No sé qué le ha pasado ni cómo empezar a buscar. No puedo huir sola para encontrarlo, y si le digo a mi papá que le mentí sobre el padre de hijo, puede que no vuelva a hablarme jamás —Aisla se miró las manos, como si se avergonzara de sí misma—. Tal vez decidió que no quería estar con una chica como yo.


      —¿Qué quieres decir con una chica como tú? —Sara se indignó.


      —Es de ascendencia más noble que yo. Al principio pensé que no sería un problema, pero debí haberme dado cuenta cuando quiso mantener todo en secreto. No dudo que me amara, pero seguramente una vez que regresó a su vida normal, le fue más fácil ver que yo no podía encajar allí. No quiero cargarlo con mis problemas —una vez más, evitó mirar a Sara.


      —Tus problemas —Sara no podía creerlo—. Esto es en gran medida obra suya y en virtud de ese hecho, es su problema también.


      —Aprecio tu preocupación. De verdad, pero esto no es algo por lo que yo pueda luchar. Terminaré siendo la que se lleve la peor parte de la vergüenza y mi hijo también sufrirá. Es mejor dejar todo así.


      Sara no podía creer lo que estaba escuchando, pero de nuevo este era el siglo XVI. Al menos Aisla tenía a alguien en quien podía confiar para ayudarla. Sara esperaba tener la oportunidad de conocerlo mientras estaba aquí. Un hombre tan generoso era raro, no importaba el siglo.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      El gran salón estaba hecho un hormiguero. Logan divisó a Helene dirigiendo a un grupo de hombres que cargaban una gran mesa de madera lo suficientemente pesada como para que seis de ellos la impulsaran a su lugar junto a los otros puestos en fila frente al estrado. La familia MacKenzie se sentaría en la mesa principal y sus invitados y otros miembros del clan ocuparían las mesas que en ese momento se encontraban colocando.


      —¡Helene!


      La saludó y la miró darle a los hombres una última instrucción antes de acercarse a él. No tenía dudas de que sería una excelente comandante en el campo. Tenía una forma de dar órdenes que hacía que la gente quisiera seguirlas. Se preguntó si había aprendido eso de Dougall o de su estancia en San Francisco.


      —Deseo hablar contigo en privado —lanzó una mirada furtiva alrededor de la habitación.


      —Por tu aspecto, imagino que es de Sara de la que quieres hablar —puso sus manos en sus caderas y lo miró fijamente con expresión enfadada.


      —Sí —Logan se pasó una mano en el pelo. No había dormido en toda la noche porque no dejaba de recordar la mirada en la cara de Sara cuando le dijo que se fuera. La puñalada en su corazón aún no había cesado—. ¿Por qué está aquí?


      —¡No seas tonto! —Susurró—. ¡Está aquí por ti! —Lo miró con incredulidad.


      —Lo sé, pero debe haber más —no podía creer que viajara tantos kilómetros y años solo por él.


      —¿Por qué pensarías eso? Es obvio que está muy enamorada de ti —la voz de Helene era firme—. Eres un tonto por tratarla como cruelmente lo hiciste ayer —su expresión enfadada volvió.


      Logan bajó la mirada.


      —Te habló de esto, ¿verdad?


      Era un tonto. La había herido. No había sido su intención, ¿pero de qué otra manera pudo haber digerido sus palabras? Si tan solo no se hubiera sorprendido tanto al verla, quizás habría elegido sus palabras más sabiamente.


      —¿Qué te pasa? No pudiste haber sido dulce con ella ni por un momento —Helene continuó regañándolo.


      —No. No puedo. No deseo que se haga de falsas esperanzas. Estoy seguro de que Dougall te ha dicho que me he comprometido a casarme con Aisla —Helene asintió con la cabeza, pareciendo soltar parte de su ira—. Desearía que Sara hubiera vuelto conmigo cuando me fui de San Francisco, entonces las cosas habrían sido diferentes.


      —¿Le pediste que lo hiciera?


      —No.


      Helene respiró hondo y apretó la mandíbula. Él había sido reprendido por el más feroz de los Terratenientes en todos sus años de soldado. Ellos no se acercaban al golpeteo de pies de esta pequeña mujer con las manos sobre su cintura.


      —Ella no puede leerte la mente, tonto —Helene no se anduvo con rodeos sobre lo disgustada que se encontraba con él. Nunca la había visto así. Hasta el momento lo había llamado tonto dos veces. Todo era cierto, así que apenas podía discutir con ella.


      —No sé qué debo hacer. Mi corazón y mi alma desean estar con Sara, pero mi honor me ata a Aisla —se pasó los dedos a través del pelo, sintiéndose impotente por remediar la situación.


      Helene le tocó el brazo.


      —Debes decírselo. Ella merece saber la verdad. Puede que no la haga feliz, pero lo entenderá.


      —Siempre tienes razón. Dougall es un hombre afortunado por tenerte.


      —Lo es —se rio. La tensión entre ellos se disipó—. Deberías decirle algo esta noche en la fiesta. Sería el momento.


      —Lo pensaré.


      —Bien. Ahora, si no estás aquí para trabajar, vete —sonrió dulcemente sobre su propio hombro mientras se apresuraba a través de la habitación gritando instrucciones—. ¡No, no! Ahí no.


      Logan se rio para sí mismo antes de darse la vuelta para irse. Se sentía mejor ahora que sabía lo que haría. Su intención nunca había sido herir a Sara, pero sabía que lo había hecho. Desafortunadamente, podría herirla más antes de que la noche terminara, pero al menos Sara sabría que si las circunstancias hubieran sido diferentes, ella sería la que él elegiría sobre cualquier otra.
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        * * *

      


      Perdida en sus propios pensamientos, Sara miró desde la ventana y observó a Dougall acercarse a la casa y entrar. Él no la vio al principio, así que aclaró su garganta para llamar su atención.


      —Sara, ¿por qué no estás con Helene?


      —Quería ir a visitar a mi amiga Aisla.


      —¿Aisla? ¿Qué te dijo?


      Sara pensó que era una pregunta extraña. ¿Sabía Dougall algo sobre la situación de Aisla?


      —Charlamos sobre cosas de mujeres. Nada importante.


      —Bien —parecía no estar seguro de si debía continuar con su conversación (si se podía llamar así), o si debía dejarla.


      —¿Puedo hacerte una pregunta?


      —Sí. ¿Qué pasa?


      —Me preguntaba sobre el castillo. Tengo curiosidad por saber cómo funcionan las cosas allí con respecto a los visitantes. ¿Siempre sabes cuando alguien importante ha llegado de visita?


      —Siempre estoy al tanto de quien viene y va. Mi trabajo como uno de los capitanes de Robert MacKenzie es proteger el castillo y el pueblo. Claro que si por alguna razón no estoy aquí, hay otros al tanto.


      —Entonces si alguien hubiera venido de visita hace unos meses, ¿sabrías quién fue?


      —¿Por qué lo preguntas, Sara?


      Estaba sospechando de sus preguntas. No quería traicionar la confianza de Aisla, así que seguiría con esto más tarde.


      —No hay razón. Solo curiosidad. Como dije, estaba sentada aquí preguntándome cómo funcionan las cosas en el castillo.


      —Bueno, podrías preguntarle a Helene. Podría contarte más que yo sobre el diario funcionamiento del castillo.


      —Bien. Lo haré. Gracias —Dougall comenzó a alejarse, pero Sara disfrutaba haciéndolo sentir incómodo—. ¿Has visto a Logan hoy?


      Se detuvo y se volvió hacia ella.


      —Sí. Momentáneamente.


      —Dougall, ¿sabes por qué no está feliz de verme?


      Dudó lo suficiente como para que Sara se diera cuenta de que sabía la razón. Inclinó la cabeza y esperó su respuesta.


      —No. Me temo que no sé —obviamente estaba mintiendo. Parecía desear estar en cualquier otro lugar que no fuera allí, teniendo que responder a sus preguntas.


      —Es muy extraño. Viste lo mucho que nos gustamos en San Francisco, ¿verdad?


      Su elección de palabras lo confundió por un momento, pero luego Dougall asintió.


      —Y parece que desde que volvió no paraba de hablar de mí, pero ahora que estoy aquí de repente no está interesado. No lo entiendo —había dado en el clavo. Podía ver las cosas moviéndose mientras él cruzaba la habitación hacia ella.


      Poniéndose en cuclillas frente a ella, cogió su mano y sus ojos nunca vacilaron sobre los de Sara para que ella pudiera ver la sinceridad que allí se encontraba.


      —Sara, me ayudaste mucho cuando fui en busca de Helene, pero no creo que pueda hacer lo mismo por ti.


      Sara fue sorprendida por la sinceridad absoluta de sus palabras.


      —No me corresponde a mí decirte lo que quieres saber. Debes hablar con Logan sobre ello —con una última mirada aparentemente compasiva, Dougall se levantó y se alejó.
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      El gran salón de Breaghacraig estaba repleto de miembros del clan para celebrar el Día de Lammas. La sala zumbaba con la emoción de aquellos que habían viajado desde los confines del territorio del MacKenzie. Las viejas amistades alegres de verse levantaron sus voces para ser escuchadas por encima del ruido de la reunión. Sara estaba fascinada. Se había imaginado muchas veces cómo sería experimentar la vida de la que había leído en libros de historia y novelas. Las páginas de esos libros habían cobrado vida frente a sus ojos, sorprendiéndola de lo vívido y colorido que era todo.


      El sedoso vestido azul que llevaba le pertenecía a Helene. Pasó sus manos por los pliegues de la tela, disfrutando de la sensación y expulsando su energía nerviosa. Su postura nunca había estado mejor y todo era gracias a la forma en que Helene había anudado los lazos que la ataban a este hermoso vestido. Habría sido imposible ponérselo sin su ayuda. Sara le había devuelto el favor y pensaba que Helene se veía excepcional en su vestido verde esmeralda.


      Helene explicó que se sentarían a comer y que más tarde habría música y baile. Aunque sabía que era un error, Sara esperaba que Logan bailara con ella. Buscó entre la multitud y lo divisó entablando una seria conversación con un grupo de hombres al otro lado del salón. No pudo evitar la forma en que lo miraba. Era tan guapo y su corazón se rompía ante la idea de perderlo. Tal vez sintió sus ojos sobre él, ya que levantó la vista y la pilló mirándolo fijamente. Sara rápidamente apartó la mirada mientras su corazón se aceleraba en su pecho, causando que se sintiera mareada. Se sujetó del brazo de Helene para no caer.


      —¿Estás bien, Sara? —Helene la estabilizó—. Tal vez debas sentarte.


      —Estoy bien, de verdad —respirando tan profundamente como pudo, Sara calmó sus agitados nervios. Mirando hacia atrás a través de la habitación, Logan ya no se podía ver más. Cuando todos comenzaron a tomar asiento para la comida, se preguntó adónde había ido. Levantó la cabeza hacia la entrada y sonrió cuando vio a Aisla llegar con un hombre que Sara asumió que debía ser su padre. Estaba a punto de llamarla cuando Logan apareció a su lado y la llevó hasta su mesa, donde se sentó felizmente a su lado mientras su padre fruncía el ceño.


      —¿Nos sentamos, damas? —Dougall extendió un brazo para Helene y otro para Sara mientras las guiaba a sus asientos. Era todo un caballero. Ayudó a Helene y luego a Sara a ir hacia el banco que compartirían. No era muy cómodo, pero tenía sentido. Sillas individuales para este número de personas no era muy práctico. Vigilar a Logan no iba a ser fácil desde ese lugar; estaba detrás de ella y sería apropiado girar la cabeza para espiarlo. Además, si lo hacía, se imaginaba a sí misma cayendo de espaldas y causando una escena.


      Los sirvientes comenzaron a servir la comida y la bebidas y pronto el ruido en la habitación bajó de intensidad mientras todos comían. Estaban sentados en una mesa con algunos de los hombres de Dougall, sus esposas y un hombre que parecía estar solo. Se interesó inmediatamente por Sara y se presentó:


      —No te había visto aquí, muchacha. Me llamo Hamish MacBeown. Encantado de estar sentado con una chica tan atractiva como tú.


      —Es un placer conocerte. Soy Sara.


      —¿Cuánto tiempo estarás aquí con nosotros?


      —No estoy muy segura —el calor de su mirada estaba haciendo que Sara se sintiera incómoda.


      —Te pareces mucho a Lady Ashley —observó.


      —Me lo han dicho. Ambas somos de la misma zona.


      Esta era una de esas tantas veces en que se preguntaba cuánto sabía él sobre el viaje en el tiempo que se había llevado a cabo en este lugar.


      —Espero que puedas bailar conmigo más tarde, muchacha.


      Parecía bastante agradable, pero Sara no estaba segura de sí misma.


      —Ya veremos.


      El sujeto era enorme. Dougall y Logan eran bastante altos, midiendo más de un metro ochenta, pero este hombre les sacaba fácilmente una cabeza. Temía ser aplastada entre sus brazos y le preocupaba que sus zapatillas fueran muy poca protección para sus grandes pies. Tenía salvajes rizos rojos y los ojos más verdes que Sara había en su visto en su vida, los cuales brillaban alegremente desde el otro lado de la mesa. No era Logan, pero no tenía razón para no ser amable con él. Dougall no le permitiría bailar con ella si hubiera la más mínima razón para preocuparse. Además, Logan parecía estar ocupado con Aisla, y bailar con Hamish podría ponerlo un poco celoso. Si lo hacía, sería una buena señal de que todavía sentía algo por ella.


      Se preguntaba por qué estaba con Aisla, pero luego se dio cuenta. Recordó su previa conversación y se percató de que Logan era el amigo del que Aisla había estado hablando. Ahora entendía su comentario sobre arruinar sus posibilidades de tener un amor verdadero.


      Esto era malo. No podía quitarle a Logan. Aisla lo necesitaba. Tenía que haber una manera de hacer lo correcto. Tal vez si pudiera encontrar al verdadero padre y le hiciera saber sobre el bebé, él recordaría cuánto la amaba y volvería por ella. Valía la pena intentarlo, pero primero tenía que averiguar su nombre. Aisla no iba a decírselo, así que iba a tener que investigar un poco y bien podría empezar con Hamish. Necesitaría un plan, pero primero lo primero. Necesitaba saber quién era él.


      Helene estaba charlando con Hamish y Sara se unió a la conversación. Era realmente muy dulce y descubrió que le agradaba. Él le contó muchas historias de sus aventuras y Sara las tomó con cierto escepticismo, asumiendo que algunas de ellas tenían que ser simplemente cuentos. De vez en cuando, Helene la pinchaba bajo la mesa, lo que para Sara significaba que la verdad estaba siendo exagerada. Sin embargo, estaba bien. Él era un gran narrador de historias y ella disfrutaba escuchándolo. Dougall estaba ocupado hablando con la mujer que estaba a su lado y con su marido. Mirando alrededor de la habitación y sin importar hacia donde mirara, la gente disfrutaba de la compañía de los demás y de la sorprendente buena comida (probablemente solo para ella). No preguntó qué estaba comiendo. No estaba segura de querer saberlo, pero si le gustaba lo terminaría y si no, lo dejaría a un lado. De vez en cuando Hamish se inclinaba sobre la mesa para servirse algo que ella hubiera dejado y le guiñaba un ojo, como si tuvieran un acuerdo secreto de que podría comer lo que ella no quisiera. Sara no podía imaginar cuánta comida se necesitaría para alimentarlo, así que estaba feliz de ayudar. Terminó su vino y le empujó su plato junto con el resto de la comida que no había comido.


      —Gracias, muchacha.


      Ella le sonrió cálidamente y pensó que iba a ser bueno bailar con él cuando llegara el momento. Ciertamente no iba a poder bailar con Logan. Y sería un buen momento para poner en marcha su plan.
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        * * *

      


      Sus pies estuvieron a salvo. Hamish era un gran bailarín y fue muy amable con ella. La trató como si fuera un objeto frágil y su trabajo fuera asegurarse de que no resultara herida. La había acompañado a un lugar lejos de la pista de baile donde había una mesa con bebidas. Apenas se encontraba recuperando el aliento cuando vio a Logan salir con Aisla y su padre. Su corazón se hundió al verlos y le sonrió a nadie en particular, sabiendo que si sonreía no lloraría.


      —Aquí tienes, muchacha. Gracias por soportar babilar conmigo —Hamish había ido por bebidas para ambos.


      —No diría que te soporté, Hamish. Eres un buen bailarín. No me pisaste ni una vez —bromeó.


      Él sonrió ante sus amables palabras y levantó su copa.


      —Por la más bella de las damas aquí presentes esta noche.


      Sara no era buena con los cumplidos.


      —Es muy dulce de tu parte decirlo, pero dudo que sea verdad.


      —Lo es. A mis ojos no hay una muchacha más hermosa aquí —se acercó a Sara, quien trató de no ser demasiado obvia cuando se apartó unos cuantos centímetros.


      Esto se estaba volviendo demasiado serio para su gusto.


      —Hamish, ¿hacen estas fiestas a menudo?


      —Sí. Con bastante frecuencia. Tienen qué celebrar. Ya sabes, un nuevo bebé en la familia del Terrateniente, una boda, la visita de un noble o un día especial, como es el caso de esta noche.


      —¿Tienen visitas a menudo? —Preguntó casualmente.


      —No. La última vez fue hace unos meses, y hubo otra antes de eso —no parecía sospechar en absoluto de sus preguntas.


      Sara no quería sonar como si estuviera buscando información, pero tenía que averiguar quién era el que había estado aquí.


      —¿Sabes quién fue el noble que los visitó la última vez?


      —Sí. Rory Mackall. ¿Por qué lo preguntas?


      —Solo por curiosidad. Debe ser interesante conocer a tanta gente importante.


      —Sí. Lo es. Aunque rara vez tienen mucho que decirme —soltó una risita.


      Sara se rio.


      —Estarían fascinados si se tomaran el tiempo de escuchar algunas de tus historias.


      Parecía dudoso.


      —Lo estarían. Lo digo en serio —realmente necesitaba dejar de hacerle cumplidos. Sara de alguna manera se las había arreglado para acorralarse de espaldas contra la pared, con Hamish entre ella y el resto de la habitación. Él pasó un dedo por su mejilla.


      —Tienes una piel muy suave, Sara.


      No quería fundirse contra la pared, así que intentó desviar su atención con una banal conversación.


      —Me he estado hidratando durante años. Nada como un buen humectante para volverla suave.


      Su mirada pasó de ser acalorada a inquisitiva.


      —¿Qué es un humectante?


      Se lo explicó en términos muy técnicos, sabiendo que no tenía ni idea de lo que decía.


      —Tu charla sobre hidratantes es muy interesante, pero hay otras cosas que me interesan más.


      —¡Hamish! —Logan apareció detrás de él.


      —¡Señor! —Hamish se puso de pie y se volvió hacia él.


      —Me gustaría bailar con esta muchacha, si no te importa.


      —¿Qué?


      —Me escuchaste. Ahora, si te alejas de ella —dijo Logan.


      —No es justo. Ya tiene una muchacha —Hamish parecía bastante decepcionado por la aparición de Logan.


      —Se ha ido a casa y tengo algo que debo discutir con Sara.


      Hamish se apartó y Logan cogió su mano y se la llevó.


      —Mañana te espera un nuevo días y necesitas levantarte temprano. Deberías ir al cuartel a dormir bien —llamó Logan por encima de su hombro.


      Sara estaba aliviada y molesta al mismo tiempo. Aliviada por el hecho de que Hamish no hubiera podido ir más lejos con lo que tenía en mente y molesta por el hecho de que Logan asumiera que necesitaba ser rescatada.


      —¿Sabes? No necesitaba ser rescatada —espetó.


      —No te rescaté. Como he dicho, necesito hablar contigo —para Sara, él sonaba un poco irritable.


      —No tienes que decirme nada. Ya lo sé. Lo he descubierto todo yo sola —estaba muy orgullosa de sí misma.


      Se detuvo y se volvió hacia ella.


      —¿Lo hiciste?


      —Mmmm... Te vi con Aisla y ella me habló de su situación. Solo junté las piezas y supe que te casarías con ella por un sentido de obligación hacia tu amiga.


      Logan trató de interrumpirla, pero ella no iba a permitirlo.


      —Sigo hablando —le dedicó una mirada que lo detuvo en seco—. No me voy a interponer en tu camino. Si sientes que es lo correcto, entonces lo entiendo. No estoy feliz por ello, pero lo entiendo —Sara vio cómo la irritación que había sido evidente hacía un momento desaparecía de su rostro.


      —Sara —el anhelo en su voz atravesó algo muy profundo dentro de ella. Alargó su cálida y callosa mano para acunarle la mejilla—. Si hubiera sabido que venías, nunca habría prometido casarme con ella —confesó.


      Sara cerró los ojos y se permitió un momento de consuelo con su toque. Respiró hondo, abrió los ojos y le apartó la mano. Justo ahora no podía permitirse distraerse.


      —La única cosa que no entiendo del todo es por qué nadie ha ido a buscar al hombre —Sara se alejó de Logan. Necesitaba algo de espacio para esta conversación.


      Logan suspiró, resignado ante la situación.


      —Primero, no sé quién es y segundo, Aisla me pidió que no lo hiciera. No quiere que se sienta obligado a casarse con ella bajo estas circunstancias.


      —Bueno, parece que estoy un paso por delante de ti. Sé quién es —sabía que debía tener una expresión de satisfacción en su rostro. No había querido decírselo, pero lo soltó antes de que pudiera cerrar los labios.


      —Sí… ¿cómo?


      —Pregunté por ahí.


      Se veía horrorizado.


      —No te preocupes —agitó la mano como si estuviera espantando una mosca—. Fui discreta. La persona que me lo dijo no tiene ni idea de por qué pregunté.


      El alivio se reflejó en su rostro.


      —Bueno, ¿vas a decírmelo?


      —¿Decirte qué? —Se estaba divirtiendo jugando con él. Pero entonces, le volvió a coger la mano y la condujo por un pasadizo hacia una habitación oscura donde la única luz provenía de un fuego que se encontraba apagándose lentamente. Logan agarró un poco de madera y la arrojó sobre la chimenea, la cual comenzó a arder y a brillar. Cerró la puerta y se quedó parado mirando a Sara.


      —Me estás haciendo sentir incómoda, Logan. ¿Por qué estamos aquí? ¿Dónde estamos? —Observó alrededor de él, pero apenas pudo ver una mesa larga con sillas alrededor. Ventanas en forma de arco cubrían las paredes y una fresca brisa que soplaba a través de ellas le estaba causando escalofríos.


      —Ven —Logan le hizo señas para que se acercara más a la chimenea. Se le unió y se pararon uno frente al otro.


      Él se frotó las manos en el pelo y Sara inclinó la cabeza, puso las manos en sus caderas y comenzó a golpear furiosamente sus dedos.


      —Bueno, no has contestado ninguna de mis preguntas.


      —Lo siento, muchacha.


      ¿Lamentaba no haber respondido a sus preguntas o lamentaba lo que había pasado? Sara no sabía.


      —Sara, te he deseado desde la primera vez que te vi —cerró los ojos, sacudiendo la cabeza con aparente incredulidad, pero no continuó.


      —Continúa. ¿Estabas diciendo que me deseabas? —Estaba encantada de escuchar esas palabras y quería más.


      —Sí. Soy tan tonto.


      —Exactamente lo que he estado diciendo.


      Inclinó la cabeza con una mirada inquisitiva y luego una profunda risa brotó de su garganta.


      —Eso lo que me gusta de ti, Sara. —cogió sus manos y la miró profundamente a los ojos. Su aliento se quedó atrapado en su garganta—. Desearía poder cambiar las cosas.


      Era una simple declaración, pero Sara podía sentir la verdad en sus palabras.


      —Yo siento lo mismo.


      Entonces se le ocurrió que ella misma podría ser capaz de cambiar el curso de los acontecimientos. Sabía exactamente cómo hacerlo. La felicidad de poder hacer algo en vez de permitir que la vida simplemente sucediera, hizo que lanzara sus brazos alrededor del cuello de Logan. Lo miró cariñosamente a los ojos y luego, sin cuestionar ni negarse, sus labios se encontraron en un beso. ¡Y qué beso! Sara dejó de tocar el suelo cuando Logan la levantó para tener una mejor posición. Miles y miles de mariposas batían sus alas en su vientre; su cuerpo estaba sintiendo los efectos de quererlo intensamente y vaya que dolía. Esto probablemente no era la mejor idea, pero ya no había forma de detenerla.


      Antes de que Sara se diera cuenta de lo que estaba pasando, se encontró atrapada contra el costado de la mesa. Logan apartó una silla sin dejar de besarla, acariciar su rostro, su pelo y su cuello. Por su parte, Sara se quedó sin palabras. Sus manos hablaban por ella. Recorrió los fuertes músculos de su pecho, abriéndole la camisa para poder tocar su piel aterciopelada. La acercó y pudo sentir su endurecido miembro viril contra su vientre. Él la quería. Sara sonrió ante la alegría que eso le provocó. Logan bajó la cabeza hasta la parte superior de sus pechos, los cuales se asomaban sobre el corpiño de su vestido. Maldita sea, ¿por qué se lo había ajustado tanto al ponérselo? Ni de loca se lo quitaría para luego volver a ponérselo.


      —Logan —susurró su nombre sin aliento.


      —¿Sí, muchacha?


      —No deberíamos…


      Lamió su escote y luego ascendió nuevamente a su cuello.


      —¿Qué decías?


      ¿Qué estaba diciendo? No podía pensar con suficiente claridad como para formular una coherente oración.


      —Mmmm…


      —¿Te gusta eso, Sara? —Susurró.


      Madre mía. Con su lengua le estaba cosquilleando ese punto sensible detrás de su oreja.


      —Sí —murmuró.


      Su boca volvió a atrapar la de Sara, con sus lenguas moviéndose rápidamente, danzando y provocando a la otra. Sus manos se movían poco a poco, levantando su vestido cada vez más alto, y sus dedos se deslizaban habilidosamente entre sus muslos. Logan la levantó sobre la mesa. Su culo sintió el frío de la madera dura debajo de ella y eso la llevó a tener un momento de claridad.


      —Logan…


      Tenían que parar. Ella no tenía ni idea de dónde estaban o quién podría sorprenderlos, pero esto no estaba bien. Intentó hablar, pero las palabras no salieron. Sus dedos acariciaban suavemente sus pliegues femeninos y no podía detenerlo. Se recostó en la mesa. ¿A quién le importa si alguien los atrapaba? ¡Alto! A ella.


      —Logan —lo intentó de nuevo. Sus intensos y oscuros ojos estaban fijos sobre los de ella—. ¡Logan!


      —¿Sí, muchacha? —Continuó con sus movimientos y a Sara le resultaba cada vez más difícil decir basta, pero tenía que hacerlo. Esto no estaba bien.


      —¡Para! Por favor.


      Listo. Lo había dicho. Se quedó allí jadeando sin realmente querer que se detuviera, pero sabía que tenían que hacerlo.


      Él se detuvo inmediatamente con una expresión de dolor en su rostro.


      —Lo siento, Sara. No debí haberme aprovechado de ti —le bajó la falda y empezó a retroceder.


      —No te aprovechaste de mí, tonto. Yo lo quería. Te quería a ti —lo cogió, acercándolo.


      —¿Entonces qué pasa? —Buscó pistas en su rostro.


      —Se supone que debes casarte con Aisla. No puedo hacer este tipo de conexión contigo sabiendo que sería algo de una sola vez. ¿Lo entiendes?


      No respondió de inmediato, pero finalmente asintió con la cabeza.


      —Sí.


      —Lo siento. Quería esto más de lo que te imaginas —acarició su rostro, intentando no dejarse arrastrar por esos oscuros y tormentosos ojos.


      La ayudó a levantarse de la mesa y luego suavemente arregló su vestido como si nada hubiera pasado. Dándole la espalda y con la voz ronca y emocionada, le dijo:


      —Deberíamos ir con los demás. No puedo quedarme en esta habitación a solas contigo un instante más. Si lo hago, te pondré de nuevo en la mesa y no podré detenerme.


      Quería besarlo. Un suave beso del tipo “yo me siento igual”, pero ella también tenía miedo de no poder parar. Logan cogió su mano y la llevó de vuelta a la fiesta, donde le dio las buenas noches y la dejó sonriendo animosamente.


      A Sara le dolía el corazón, pero tenía esperanza. Ahora sabía que sus sentimientos eran mutuos. Y también sabía lo que iba a hacer a continuación. Iba a encontrar a Rory Mackall y Logan sería finalmente suyo.
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      Logan no podía creer lo que acababa de pasar con Sara. Se había dicho a sí mismo que se alejara lo más posible de ella, pero el verla con Hamish esta noche le había irritado hasta el punto de perder la cordura e ir tras ella. Alejarla de Hamish era el único pensamiento que tenía en mente, pero una vez que se encontró a solas con ella, sus problemas verdaderamente comenzaron. Los besos agridulces que habían compartido podían ser todo lo que tenía para recordarla, pero no había sido capaz de detenerse a sí mismo o a los sentimientos de amor que lo habían controlado. La quería más que a nada en su vida y parecía que ella sentía lo mismo. Se apresuró a salir al patio, donde una fresca brisa irradiando fuera del agua refrescó su acalorada pasión y lo hizo pensar con claridad.


      Había hablado con ella, tal y como Helene dijo que debía, pero ella ya lo sabía. Se odiaba a sí mismo en ese momento. Tontamente había permitido que sus sentimientos por Sara empeoraran su situación. La amaba, estaba seguro de ello, pero también estaba seguro de que se había comprometido con Aisla y que seguiría adelante con ello. Esperaba que Sara volviera a casa en San Francisco porque no podía soportar la idea de verla aquí en Breaghacraig y no poder tenerla. Pero, si se quedaba, él sería un marido fiel. Aisla se lo merecía. Había visto el dolor que su infiel padre le había causado a su madre. No permitiría que esa fuera su historia también. No. Fue bueno que Sara los hubiera detenido antes de que hubiese ocurrido algo más.


      Atravesó la poterna y se sentó en las rocas bajo el muro del castillo con vistas al oscuro océano. La luna le daba la suficiente luz para poder ver las olas que salpicaban debajo suyo. Este era su lugar secreto. El lugar al que iba cuando necesitaba pensar o simplemente cuando quería estar solo. El océano siempre lo calmaba; el sonido de las olas, el aroma del agua salada y la inmensidad del océano hasta donde sus ojos podían alcanzar a ver. Todas esas cosas le hablaban y esta noche las necesitaba más de lo que jamás las había necesitado.


      Una roca cayó junto a él y levantó la mirada para ver a Dougall allí de pie.


      —¿Puedo acompañarte?


      —Sí —Logan devolvió la mirada al agua.


      Dougall se le acercó.


      —Mi esposa dijo que fuera a ver cómo estabas. Puedo ver que tenía razón.


      —¿Cómo sabías que estaba aquí?


      —Te vi salir, y vi con quién estabas.


      —Sara —dijo su nombre con el anhelo de un hombre que sabía que nunca la tendría o la abrazaría.


      —Ella está con Helene. Han vuelto a casa —Dougall se sentó a su lado—. ¿Te importaría decirme en qué estabas pensando esta noche?


      —No estaba pensando. Estaba sintiendo.


      —Quizás no sea lo más sabio dadas las circunstancias.


      Logan continuó contando en silencio las olas mientras se estrellaban abajo.


      —¿Cuáles son tus planes? Tienes que tomar una decisión y será mejor que lo hagas.


      Logan sacudió la cabeza.


      —No hay elección. Me casaré con Aisla. Le hice una promesa y la mantendré.


      —¿Y qué hay de Sara?


      —Espero por su bien y el mío que vuelva a casa. No podría soportar verla aquí —su voz era apenas un susurro, pero soltó las palabras. Apenas podía creer lo que estaba diciendo—. Si tan solo hubiera llegado antes. Antes de que me comprometiera con Aisla. No puedo romper mi promesa ahora, y no lo haría aunque pudiera.


      —Lamento tus problemas, Logan. Si hubiera alguna manera de ayudar, lo haría —Logan pudo sentir la mirada de Dougall y escuchó la verdad en sus palabras. Su mejor amigo habría hecho cualquier cosa por él, habría dado su vida. Pero eso no ayudaría en esta situación.


      —No hay nada que pueda hacerse.


      —¿Estás seguro?


      —Sí. Nada —Logan se giró para ver a Dougall mirándolo con preocupación—. Deberías ir a casa a tu agradable y cálida cama —y con tu esposa, pensó, pero no lo dijo—. Estaré bien aquí.


      —¿Estás seguro? Puedo quedarme si quieres.


      —No. No temas. No tengo intención de saltar, solo necesito pensar. Volveré pronto al cuartel.


      —Entonces buenas noches —Dougall se puso de pie y trepó de vuelta al camino.


      —Buenas noches.
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        * * *

      


      Sentada junto a la chimenea con Helene, Sara sentía no solo el calor del fuego, sino también el calor de la amistad de Helene. Bebían un poco de sidra caliente mientras miraban fijamente las llamas.


      —Siento mucho que las cosas no hayan salido como deseabas.


      —Supongo que no estaba destinado a ser así —respondió Sara. No iba a decirle a Helene que no se rendiría. Se guardaría su plan para sí misma. Tanto si funcionaba o no, todo el mundo lo sabría muy pronto. No quería que nadie se interpusiera en su camino cuando intentara salvar a Logan y Aisla de un matrimonio sin amor.


      El crepitar del fuego era el único sonido en la habitación. Su amistad era tal que podían sentarse tranquilamente la una con la otra sin decir una palabra, sintiéndose seguras y cómodas en presencia de la otra.


      La puerta se abrió y Dougall entró. Se sentó con ellas.


      —Entonces. ¿Cómo está? —Preguntó Sara.


      —Estará bien. Está sentado en las rocas junto al océano —Dougall cogió la mano de Helene—. Estoy cansado, amor. Me voy a la cama. ¿Me acompañas?


      —Iré pronto.


      Le besó la mano y luego alcanzó la de Sara para estrujarla.


      —Buenas noches, Dougall. Realmente eres un buen hombre.


      —Buenas noches, Sara —le sonrió cálidamente y luego las dejó.


      —Eres una dama afortunada, Helene.


      Se preguntaba si alguna vez sería tan afortunada.


      —Lo sé, y le agradezco a Edna casi a diario por ayudarnos a encontrar nuestro camino.


      —Sabes que ella no puede ayudarme —dijo Sara mientras miraba el fuego. Era un hecho que ella simplemente no podía vencer.


      Helene parecía aturdida por esto.


      —Ella dijo que esto no era un emparejamiento que ella hubiera creado, así que no puede involucrarse. Es mío y yo tengo que hacerlo funcionar —Sara se acomodó en su silla. La tela aterciopelada era suave, pero el sillón en sí era todo menos cómodo y ciertas partes de su cuerpo se estaban comenzando a entumecer. No se parecían en nada a los grandes y cómodos sillones a los que estaba acostumbrada en San Francisco.


      —No puedo creer que no te vaya a ayudar —Helene sacudió la cabeza ante la ridícula idea.


      —Es verdad. Es parte de la razón por la que no quería que yo viniera aquí. Me dijo que algo no estaba bien y que no era el momento adecuado, pero elegí no creerle —Sara apartó la mirada, sintiéndose muy sola en sus decisiones. El dolor que sentía por Logan había vuelto y era aún más fuerte ahora que sabía que él también la quería. No podía dejar que eso la derrotara; debía llenarla de fuerzas para avanzar—. Y ahora —dijo, sintiendo su cuerpo mientras se llenaba de valor—, si quiero que esto funcione, yo soy la que va a tener que arreglarlo.


      —Sara, me he quedado sin palabras para expresar lo triste que estoy por ti, pero quiero que sepas que estoy aquí. Si hay algo que pueda hacer para ayudar, solo tienes que pedirlo —cogió la mano de Sara y su frente se arrugó preocupada.


      —Lo sé, Helene. Te lo agradezco. El hecho de que estés sentada aquí a mi lado ayuda.


      —Recuerdo todas esas veces en San Francisco cuando hiciste lo mismo por mí. En mis días más tristes siempre me hacías sonreír. No soy tan divertida como ti, pero estoy dispuesta a verte sonreír —puso los ojos bizcos y sacó la lengua.


      Sara no pudo evitar reírse.


      —Vale, vale, has cumplido tu objetivo. Puedes parar ahora.


      —No creo que pueda —sus ojos permanecieron bizcos—. Creo que pueden haberse atascado.


      Sara saltó fuera de su silla y abrazó a Helene.


      —Te quiero, chica.


      —Y yo a ti —Helene le devolvió el abrazo en igual medida—. Ahora, mi marido me espera. Debo darle las buenas noches —se apartó de Sara y le besó la mejilla antes de irse a la cama—. Oh, casi lo olvido. Mañana a primera hora me esperan en el castillo para ayudar a arreglar las cosas. Has tenido una larga noche, ¿así que por qué no duermes un poco? Yo volveré a mediodía y podemos ir a explorar el bosque sin que te pierdas.


      Sara se rio y aceptó. Se sentó en el suelo junto al fuego. Su mente vagó hacia Logan como siempre sucedía cuando se encontraba sola. Era el hombre perfecto para ella. Le encantaba que quisiera ayudar a su amiga, aunque eso significara sacrificar su propia felicidad. Si tenía éxito en su búsqueda mañana, podría quitarle esa carga de los hombros. Él nunca lo describiría de esa forma. Lo hacía por un sentido de honor y lealtad hacia una buena amiga. Y Sara tenía que admitir que probablemente haría lo mismo si estuviera en su lugar.


      Subiendo las escaleras hasta la cama, sabía que necesitaba una buena noche de sueño, pero le preocupaba que eso no sucediera. Su mente daba vueltas con pensamientos sobre Logan, Aisla y Rory Mackall. Se puso su camisón y fue hacia la ventana donde miró la luna. Pensó en su abuelo y en los consejos que podría haberle dado. Casi podía oír su voz diciendo: Sigue a tu corazón, Sara, porque tu corazón nunca miente. Sabe lo que te conviene y nunca te llevará por mal camino.


      —Oh, abuelo, te extraño tanto.


      Deseaba más que nada poder verlo y decirle que lo quería.


      La cama había le sido preparada, así que todo lo que tenía que hacer era treparla, acurrucarse y dormirse, pero en vez de eso pensó en Zeke. Parecía que todos con los que quería hablar no estaban disponibles para ella, con la excepción de Helene. Siempre podía contar con Zeke para hablar, quien se parecía mucho a su abuelo. Era seguro, fuerte y muy sabio, a pesar de su edad. Sabía que él entendería exactamente cómo se sentía y probablemente le daría un gran consejo, si es que había manera de hablar con él.


      —No hay mucho que puedas hacer al respecto —se dijo a sí misma—. Todo se resolverá por sí solo. Tengo fe.
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        * * *

      


      Edna miraba fijamente la chimenea de su oficina sin saber que Maggie se le había unido. Las llamas se encontraban volviendo a la normalidad después de que sus visiones sobre Sara en Breaghacraig hubieran terminado.


      —Tía. ¿Estás bien?


      Edna se sacudió de su último trance.


      —Sí. Lo estoy, cariño —miró a Maggie, quien se había acercado para sentarse a su lado en el suelo—. ¿Viste algo en el fuego, Maggie?


      —No. ¿Qué estabas viendo?


      —Estaba echándole un vistazo a Sara y a Logan —Edna se estiró para aliviar sus músculos doloridos.


      —Pensé que habías dicho que no podías interferir.


      —No puedo, pero eso no significa que no me importe —apoyó su cabeza en el hombro de Maggie.


      —Lo siento, tía, no quise decirlo de ese modo.


      —Sara y Logan son un rompecabezas, cuyas piezas deben ser juntadas por ellos mismos. Ella parecía bastante triste hace un momento, echando de menos a su hermano y a su abuelo y necesitando sus sabios consejos.


      —¿Sabes quién más podría darle un buen consejo, cierto? —Maggie se paró y caminó al armario donde Edna y Angus guardaban su whisky. Sirvió un poco para ambas—. ¿No puedes hablar con ella a través del fuego?


      —Podría, pero no me corresponde a mí resolver sus problemas. Cuando esta dura experiencia termine, ella aprenderá mucho sobre sí misma.


      —Ya veo. Así que puedes manipular sin manipular. ¿Es eso lo que estás diciendo?


      Edna se rio.


      —Maggie, te quiero —bebió su whisky—. Supongo que puedo. Pienso que puede haber otra manera de ser útil sin ayudar de manera directa a Sara y a Logan.


      Maggie esperó a que Edna hablara, pero como a menudo sucedía, permaneció perdida en sus propios pensamientos.


      —Tía…


      —¿Sí, Maggie?


      —¿Vas a decírmelo?


      —Esta vez no —sonrió mientras su sobrina ponía los ojos en blanco—. Lo haré eventualmente, pero ahora voy a mantener esto cerca de mi corazón. Tengo cosas que pensar.


      —Bien. Puedo aceptarlo.


      —¿Los has visto tú misma? Sé que te gustaría —Edna continuó sorbiendo su bebida.


      —Lo he hecho —le dio vergüenza admitirlo—. Quiero atravesar el fuego y sacudirlos a ambos. Están siendo muy tontos. Hay una solución a su problema, pero necesitará que ambos pongan de su parte —Maggie sacudió sus puños en el aire, luego suspiró y dejó caer sus manos en su regazo.


      Edna se rio de su frustración.


      —Te alegrará saber que Sara está a punto de hacer exactamente lo que deseas. ¿Cómo resultará? No sé, pero como a ti, a mí también me alegrará verla coger el toro por los cuernos.


      —Esperemos que no resulte corneada en el proceso —Maggie se preocupó.


      —Tengo fe en ella, pero ya veremos.


      —¿En qué andan vosotras dos ahora? —Angus estaba parado en la puerta, mirándolos a ambos.


      —Angus, amor —Edna le hizo señas para que se acercara.


      —¿Cómo está Sara? Sé que la has estado vigilando.


      —No tanto como me gustaría, pero tiene la oportunidad de mover las cosas en la dirección correcta.


      —Bueno, yo mismo estoy a punto de mover las cosas en la dirección correcta. Me iré a la cama. Necesitas descansar, Edna. No puedes esperar resolver los problemas del mundo sin una buena noche de sueño —extendió una mano para ayudarla a ponerse de pie y luego la acercó.


      Maggie se rio.


      —Vosotros también sois tan lindos juntos.


      —Nunca he sido lindo ni un día en mi vida —protestó Angus.


      —No estoy de acuerdo —dijo Edna—. Fuiste muy lindo conmigo la primera vez que te conocí en el puente.


      —¿Solo la primera vez? —Angus parecía herido.


      —No, mi amor. Siempre —le tocó la nariz.


      Maggie amaba la relación entre Edna y Angus. Habían estado casados muchos años, pero todavía se comportaban como si su relación fuera nueva y fresca. Edna estaba ahora firmemente acomodada en los brazos de Angus.


      —Anda, ve, tía. Yo limpiaré aquí abajo. Buenas noches.


      Maggie los vio irse y luego fue a buscar a Dylan. Probablemente todavía estaba en la cocina. Caminó a través del oscuro comedor para encontrarlo. Mientras él doblaba su toalla y la colocaba en el estante, Maggie pudo ver que todo brillaba de limpio.


      —Venía a ver si necesitabas ayuda.


      —No. Ya terminé. ¿Estás lista para volver a la casa de campo?


      —Le dije a la tía que terminaría aquí abajo, así que me quedaré un rato.


      —Te ayudo.


      —No tienes que hacerlo. Yo puedo hacerlo.


      —Sé que puedes, pero quiero hacerlo. Me dará un tiempo extra a solas contigo —le dio una juguetona bofetada en el culo y se dirigió al comedor.


      Comprobaron que todas las velas estuvieran apagadas. Dylan ya había preparado las mesas para el día siguiente. Atravesaron el vestíbulo y enderezaron las sillas, los periódicos y las revistas.


      —¿Cómo va todo con nuestra viajera del tiempo?


      —Por ahora no muy bien.


      —Debe estar volviendo loca a Edna no poder hacer lo suyo en este caso —Dylan fue detrás del escritorio de caoba de gran tamaño donde había muchos papeles y libros apilados. Lo enderezó todo y se aseguró de que el archivador estuviera cerrado con llave.


      —Te diré. La encontré mirando fijamente al fuego. Había estado mirando a Sara y a Logan. Pero está tramando algo.


      —¿En serio? ¿Qué?


      —No lo dirá, pero recuerda mis palabras; si encuentra una forma de mejorar su relación, lo hará.


      —No lo dudo. Es una maestra en el departamento de emparejamientos. Míranos —Dylan salió de detrás del mostrador de recepción y Maggie se acercó a sus brazos.


      —Te quiero. Me alegra que ella nos haya emparejado.


      —Me gusta pensar que estaríamos juntos incluso si ella no hubiera ayudado.


      —Puedes tener razón, pero no se lo digamos.


      Apagaron las luces y se abrieron paso a través del oscuro comedor y la cocina hacia la puerta trasera y hasta su casa de campo.
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        * * *

      


      El resplandor de la luna en el agua era muy hermoso. Logan lo miró y deseó que Sara estuviera sentada allí con él disfrutándolo. No importaba cuánto lo intentara, no parecía poder sacarla de su mente. Si tan solo Aisla le confesara su secreto. Si supiera quién era el padre de su bebé, iría a buscarlo, lo golpearía y lo arrastraría de vuelta. Le enfurecía pensar que quienquiera que fuera ese hombre se había aprovechado de la dulce naturaleza de Aisla para luego dejarla a su suerte. Le mintió acerca de volver por ella y, como mínimo, merecía una buena paliza. Este desconocido estaba afectando la felicidad de Aisla, y ahora la de Sara y Logan.


      Tenía que haber una manera de encontrar a este sinvergüenza. Había estado tan absorto en amar a Sara que había olvidado la razón por la que la llevó a la oficina de Robert. Quería saber lo que ella había descubierto. Con el nombre de ese hombre podía resolver todo este dilema, pero eso no era lo que Aisla quería y él tenía que respetar sus deseos, sin importar que significara el fin de cualquier esperanza que pudiera tener de estar con Sara.


      Se puso de pie y lentamente volvió al camino y luego a los cuarteles. Estaba oscuro y todos se habían ido para pasar la noche. Él fue el último en llegar. Siendo uno de los capitanes de Breaghacraig, había heredado la recámara privada de Dougall cuando se casó con Helene. Descubrió que le gustaba su privacidad. Era bueno alejarse de los demás y tener un lugar para pensar y, esta noche, un lugar para llorar por la pérdida de la mujer que amaba.

    

  



  

    

      

        

          


          

            Capítulo 10


          


        


      


    


    

      Sara se despertó a la mañana siguiente aún más decidida de lo que había estado la noche anterior. Iba a encontrar a Rory Mackall y lo convencería de volver con ella. Aisla merecía su final feliz y Logan también. Se vistió lo más rápido posible, asegurándose de ponerse los bombachos que Helene le había hecho. Siempre tenía frío y Helene pensó que podría ayudar el ponerse algo debajo del vestido. Y en este caso también resultaban útiles para montar a caballo. Sin querer que nadie se enterara de lo que estaba tramando, Sara revisó la casa para asegurarse de que estaba sola. Encontró un par de botas en el armario de Helene y esperó que no le importara el hecho de tomarlas prestadas. Había sido tan generosa con su ropa y con su casa que Sara no creyó que se inmutaría. Aún así, era importante que Helene no sospechara. Podrían enviar a alguien a buscarla para traerla de vuelta.


      El desayuno fue rápido e informal y, luego, como no había nadie en casa para interrogarla, guardó pan y queso en un morral que encontró colgado de un gancho en la puerta. Su siguiente objetivo era encontrar un caballo que pudiera pedir prestado. La primera vez que llegó, Helene le dijo que si alguna vez quería dar un paseo debía ir al establo y hablar con el caballerizo, así que eso fue lo que hizo.


      Era una jinete sumamente inexperta, así que pidió un caballo con un temperamento dulce. Él le terminó llevando un hermoso caballo blanco para que lo aprobara.


      —Ella es hermosa —Sara pasó sus manos por el sedoso cuello de la yegua—. ¿Cómo se llama?


      —Aeronwen. Es una chica mayor, pero aún tiene algo de espíritu —dijo mientras ensillaba el caballo.


      —¿Demasiado? —Un ataque de náuseas la ahogó ante la idea de caer o ser derribada por el animal. De repente, este viaje pareció bastante aterrador.


      —No. Te cuidará bien —cuando terminó, le entregó a Sara una zanahoria—. Aquí tienes, muchacha. Ella te amará para siempre.


      Al ver la zanahoria, Aeronwen echó las orejas hacia adelante y sus ojos marrones se suavizaron cuando cogió el alimento y lo masticó. El caballerizo le tendió las riendas.


      —Disfruta de tu paseo. Es un día hermoso.


      Le dio las gracias y se dirigió a través de las puertas mientras se preguntaba cómo iba a montar sin ayuda y cómo iba a encontrar a Rory Mackall. Tendría que preguntarle a alguien en el pueblo. No quería levantar sospechas aquí en el castillo. Sabía que Helene la buscaría en cuanto se enterara de lo que había hecho.


      Al doblar en la esquina, se encontró con Hamish.


      —Buenos días, Sara. ¿Cómo estás hoy? —Sus brillantes ojos verdes centelleaban con afecto.


      Sara tuvo que levantar la cabeza para ver su cara.


      —¡Oh! Buenos días, Hamish. Estoy bien, ¿y tú?


      —Decepcionado —para beneficio de ella, él hizo un puchero.


      No necesitó decir nada más. Sara entendió lo que quería decir.


      —¿Puedes ayudarme a subir? —Miró rápidamente a su alrededor para asegurarse que Logan no estuviera a la vista.


      —Por supuesto. ¿A dónde vas? —Cogió las riendas por ella y la llevó a un rincón tranquilo del patio.


      ¿Podría decírselo? ¿Guardaría su secreto? Tenía que confiar en alguien, de lo contrario nunca podría encontrar a Rory.


      —¿Puedes guardar un secreto?


      Si estaba sorprendido por el hecho de que ella confiara en él, vaya que su expresión no lo mostró.


      —Sí.


      —Estoy a punto de ir a buscar a Rory Mackall. El hombre del que me hablaste anoche —esperó expectante al lado del caballo por un empujón que la ayudara a subir.


      Lo que fuera que él hubiera pensado que ella iba a decir, no había sido eso.


      —¿Para qué, muchacha? —Preguntó, claramente sorprendido.


      —Debo encontrarlo. Me ayudará a evitar que un buen amigo cometa un gran error.


      Hamish frunció el ceño y la observó, percatándose del pequeño morral que llevaba. Miró a su alrededor para ver qué más podía tener. Luego pareció tomar una decisión y asintió con la cabeza.


      —Ya veo. Entonces necesitarás ayuda —observó.


      —No —Sara respondió rápidamente—. Puedo hacerlo sola.


      Hamish sonrió.


      —No te preocupes. No comprometeré tu virtud, muchacha, si eso es lo que te preocupa. Anoche me quedó claro que hay alguien más con quien preferirías estar. No volveré a molestarte de esa manera.


      Sara le devolvió la sonrisa:


      —Lo siento, Hamish. Eres muy dulce y divertido, pero tienes razón. Hay alguien más y es el único para mí.


      —No te disculpes. Lo entiendo, pero no creo que Logan aprecie que yo te deje irte por tu cuenta sin saber hacia dónde te diriges.


      Sara se sintió aliviada, pero no sabía si debía aceptar su oferta.


      —¿Sabes dónde está?


      —Sí. He estado en Dunaill en la tierra Mackall en muchas ocasiones. Mi primo vive allí —todavía no hacía ningún movimiento para ayudarla a montar su caballo. Sara se puso un poco nerviosa, dándose cuenta de que esta información no la ayudaba realmente. No tenía ni idea de qué dirección seguir—. No deseo que te pase nada malo, muchacha —la voz de Hamish era suave—. Es mi único motivo para acompañarte, lo prometo —miró alrededor de los establos y arriba hacia el cielo, moviendo un poco la cabeza mientras pensaba—. Hace tiempo que no veo a mi primo. No me importaría visitarlo mientras tú atiendes tus asuntos.


      —De acuerdo, creo —se encontraba realmente aliviada por tener compañía. Esto podría ser lo más valiente que había hecho en su vida. Miró a Hamish, quien parecía confundido por sus palabras—. Sí. Por favor ven conmigo.


      —Espera aquí, muchacha. Traeré mi caballo y algunas provisiones.


      —Provisiones. ¿Cuánto tardaremos en llegar?


      —Tres días. Por lo que veo, no estás preparada para un viaje de esa duración.


      Sara pensó que podría estar fuera un día, no seis. Esto podría significar un problema. No le había dicho a nadie adónde iba o cuáles eran sus planes. Sin embargo, estaba decidida a encontrar a Rory Mackall y contarle lo del bebé. Era la única manera de evitar que su relación con Logan se derrumbara frente a sus ojos. Le había dicho que él y Aisla se casarían a la mayor brevedad posible, así que no tenía mucho tiempo de sobra.


      Hamish fue a por su caballo y llenó sus alforjas de comida, bebida y mantas.


      —¿Estamos listos para irnos? No quiero que nadie me vea irme —Sara echó un vistazo a escondidas alrededor del gran hombre para ver si alguien los estaba observando.


      —¿Por qué tanto secreto? ¿No crees que Logan se preocupe por ti? —Hamish ajustó una última vez las sillas de montar y luego se volvió hacia ella.


      —No enseguida. Creo que tiene otros asuntos que atender —tuvo cuidado de no decir cuáles, ya que nadie más sabía sobre el asunto de Logan y Aisla, o al menos pensaba que así era.


      —Cuando volvió al cuartel me dijo que me mantuviera alejado de ti. No le alegrará saber que te acompañé, pero si no va a ir contigo, entonces yo debo hacerlo.


      —No te preocupes por Logan. Yo me ocuparé de él —le aseguró.


      Hamish se rio.


      —Creo que puedes, muchacha. ¿Vamos?


      —¡Oh! —Exclamó mientras Hamish la subía en Aeronwen y le entregaba las riendas.


      —¿Te encuentras bien? —Preguntó con voz preocupada.


      —Sí. Solo me asustan las alturas y olvidé lo alto que estaría del suelo —miró cuidadosamente por un costado del caballo—. No te preocupes por mí. Estaré bien —le aseguró.


      Hamish acarició el cuello de Aeronwen y le susurró suavemente al oído antes de subir a su propio caballo. Sara intentó recordar cómo sujetar las riendas sin parecer tonta pero, afortunadamente, cuando Hamish chasqueó su lengua e indicó el camino a través de las puertas y hacia la ruta, Aeronwen simplemente lo siguió.


      Sara estaba tan nerviosa de poder ser descubierta yéndose que constantemente giraba la cabeza para mirar detrás de ella. Cuando pasaron por la casa de Aisla, no hubo nadie a la vista y todo estuvo tranquilo. Llegaron hasta el comienzo de los árboles y se relajó. Hamish llevó a su caballo al trote y el caballo de Sara lo siguió sin que ella se lo pidiera. Ella rebotaba y rebotaba, por lo que se aferraba con desesperación. Si así iba a ser el viaje, vaya que se había metido en un gran lío.


      Hamish se percató de su dilema y disminuyó la velocidad.


      —¿Es tu primera vez montado?


      —He dado algunos paseos a caballo, pero prácticamente van caminando—jadeó, completamente sin aliento por su esfuerzo tan arduo por permanecer sobre Aeronwen. Afortunadamente se detuvieron y pudo recuperar el aliento.


      —Ya veo. Bueno, intenta moverte junto con el caballo. Mírame —Hamish volvió a llevar su caballo al trote y cabalgó en un gran círculo alrededor de ella.


      Sara observó y notó que él parecía subir y bajar en sincronía con su caballo. Lo intentó y falló miserablemente al principio, pero Hamish era un buen maestro y continuó instruyéndola hasta que lo logró. Una gran sonrisa dibujó sus labios cuando se dio cuenta de que lo estaba haciendo.


      —Luego te enseñaré a ir a medio galope, pero ahora seguiremos con el trote.


      Estaba aliviada. No podía imaginar ir más rápido sin caerse. Aunque ahora que sabía que había instado a su caballo al trote, se sentía poderosa. Esta búsqueda se había puesto nuevamente en marcha.


      Hamish constantemente cabalgaba a su lado para echarle un vistazo y corregir su postura y montadura cuando era necesario. Era buena compañía y Sara estaba feliz de haber aceptado su compañía. No obstante, dudaba que hubiera sido capaz de detenerlo. Además, con su falta de habilidad para montar no habría logrado atravesar las puertas ilesa.


      Durante su camino, se encontraron con muchos grupos de personas, quienes intercambiaron saludos.


      —¿A dónde crees que van? —Preguntó Sara.


      —Breaghacraig. Es el único lugar para detenerse en este camino.


      A Sara le preocupaba que alguien fuera a contarlo todo y que le hiciera saber a Logan o Dougall que la habían visto.


      —¿Crees que alguien nos buscará?


      —Sí. Lo harán, pero tardarán. No nos alcanzarán. Tenemos una buena ventaja.


      —Bien —se sentía aliviada. Lo último que necesitaba era que Logan detuviera su búsqueda de Rory.


      —¿Te importaría decirme por qué vamos en busca de Rory Mackall?


      —No puedo. Te lo diría, pero es un secreto y no puedo compartirlo contigo.


      —Obviamente tiene que ver con Logan —miró al cielo como si estuviera pensando en lo que podría ser.


      —Si todo va bien, te prometo que te lo diré, pero no puedo hasta que hable con Rory Mackall.


      —Me parece justo —empezó a silbar, haciendo que Sara se sintiera a gusto. Sabía que él cumpliría su palabra y que ella haría lo mismo.
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        * * *


      


      A pesar de que la previa noche había sido el final de cualquier relación futura con Logan, ella parecía despreocupada y tal vez incluso feliz. Él sabía que le entristecía no estar con él, pero no entendía su estado de ánimo. Por su parte, le estaba resultando difícil mantenerse alejado de ella. Sentía que esta mañana debía visitar a Aisla para recordarse a sí mismo que pronto sería un hombre casado con la responsabilidad de una esposa y un hijo en camino.


      Logan estaba seguro de que Alpin no estaría en casa durante el día, así que no lidiaría con su desaprobatorio ceño fruncido. Cuando llegó, Aisla estaba afuera en el jardín.


      —Logan. Hoy llegaste temprano —su brillante sonrisa le dio la bienvenida.


      —Quería asegurarme de que no estuvieras demasiado cansada por la fiesta de anoche.


      —Estoy bien. He dormido bien y he tomado mi té de jengibre esta mañana. Me siento bastante bien.


      —Bien —Logan se acercó y le besó la parte superior de la cabeza. Colocando un brazo alrededor de su hombro la llevó a la casa.


      —¿Está todo bien contigo, Logan? Parece que tienes algo en mente —lo miró con curiosidad mientras caminaban.


      Logan cogió un tembloroso respiro y luego habló rápidamente antes de que pudiera cambiar de parecer.


      —Sí. Tengo algo que decirte, pero no cambiará nada. He prometido casarme contigo y quiero ser honesto. Así es como debe ser un buen matrimonio.


      Aisla lo observó cuidadosamente y asintió con la cabeza.


      —Estoy de acuerdo. La honestidad es siempre lo mejor.


      —Sé que eres amiga de Sara Barrett —abrió la puerta y esperó a que pasara.


      —Sí. Es una muchacha encantadora —Aisla lo miraba con la cabeza inclinada y las cejas levantadas, obviamente preguntándose de qué se trataba todo esto.


      —Vino a Breaghacraig para encontrarme, Aisla. Espero que eso no te sorprenda mucho.


      Listo. Lo había dicho. Se preparó para su reacción, pero su respuesta lo terminó sorprendiendo.


      —No creo que seas un santo, Logan McPhail. Te conozco desde hace mucho tiempo.


      Logan intentó leer su expresión, pero ella se mantuvo neutral.


      —Hay más. Ella me ama y… —hizo una pausa. No quería herirla, pero Dougall dijo que los maridos y las esposas se contaban todo. Si quedaba alguna esperanza para su unión, tenía que ser honesto—. La amo. Le he dicho que no puede suceder nada entre nosotros y que me voy a casar contigo. Ella lo entiende. No se interpondrá entre nosotros. Lo prometo —todo salió tan rápido que se preguntó si algo de esto tenía sentido.


      —Logan, soy consciente de que ella te ama —dijo, para su gran sorpresa—. Y sé que tú también la amas. No puedes sacrificar tu felicidad por mí. No te dejaré.


      Logan entró en pánico; no podía abandonar a Aisla. Ella lo necesitaba, al igual que su bebé.


      —No tienes elección. Me voy a casar contigo —se dio cuenta de que estaba gritando y respiró hondo. Lo intentó de nuevo, esta vez a un volumen más razonable—: Tu bebé necesitará un padre. Necesitarás a alguien que te proteja y te provea de todo.


      —Tengo a mi papá. Él me cuidará. Además, le he dicho que tú no eres el padre del bebé. No sé si me cree o no, pero se lo he dicho. Así que, Logan, ya eres libre de estar con Sara.


      No podía creer lo que estaba oyendo. Le habían dado una alternativa. Finalmente podría estar con Sara, pero eso significaba que Aisla tendría que valerse por sí misma y él simplemente no podía dejar que eso sucediera.


      —Soy un hombre de palabra. Dije que me casaría contigo y lo haré. Sara se irá pronto. Y aunque podamos estar juntos, no se quedará aquí. No pertenece a este lugar y yo no pertenezco a su mundo.


      Aisla no dijo nada. En cambio, se quedó parada junto al fuego mirándolo con una expresión ilegible. Después de un par de segundos, dijo:


      —No lo creo. Si dos personas se aman, uno pensaría que moverían cielo y tierra para estar juntos.


      Logan estaba furioso con quienquiera que fuera ese hombre. Si alguna vez le ponía las manos encima, habría serias consecuencias por todos los problemas y el dolor que había causado. Caminó hacia Aisla y, poniéndose detrás de ella, le colocó las manos en los hombros para hacerla girar.


      —Es un asunto complicado y no intentaré explicártelo. He venido aquí para reafirmar mi lealtad hacia ti —Logan respiró profundamente. Aun con Sara a su lado, nunca sería feliz sabiendo la vergüenza que carcomería a Aisla y al bebé—, y para fijar una fecha para nuestros votos.


      Aisla lo miró mientras sacudía la cabeza y fruncía el ceño.


      —Hoy no estoy preparada para hacer eso. Hablaré con mi padre y veré si tiene alguna objeción para que sigamos adelante con nuestro matrimonio. Te mandaré a avisar tan pronto como sepa.


      —Es lo mejor para ti y para el bebé —Logan acunó su rostro. Su expresión era seria y su determinación era evidente.


      —¿Qué es lo mejor para ti, Logan? —Preguntó suavemente.


      —Casarme contigo es lo mejor para todos. Entonces esperaré tus noticias —cerró la puerta tras él mientras pensaba en lo que había sucedido anoche, tratando desesperadamente de reprimir la euforia que sintió cuando se imaginó a Sara en sus brazos.


      

        

          

            [image: ]

          


        


        * * *


      


      —Dougall, ¿has visto a Sara? —Helene estaba preocupada. No la había visto en todo el día y presentía que algo no estaba bien.


      —Quizás se ha ido a dar un paseo —Dougall le besó la mejilla al pasar por delante de ella en camino a la cocina para buscar un refrigerio antes de la cena.


      Helene se dio la vuelta y se apresuró a seguirlo.


      —Se suponía que se encontraría conmigo aquí a mediodía.


      —¿No te dijo nada que pudiera darte una pista de adónde iba? —Dougall parecía entender su preocupación.


      —No. Pronto oscurecerá. Voy a buscarla —Helene cogió su capa y se dirigió a la puerta.


      —Te acompaño. Esa muchacha no tiene un buen sentido de la orientación.


      —Tienes razón. Se perdió el otro día y creo que pudo haberse perdido de nuevo, por eso estoy tan preocupada.


      Caminaron por el sendero hacia el castillo, pensando en que Sara podría estar allí en algún lugar. Y mientras les preguntaron a todos sobre si la habían visto, se pusieron aún más ansiosos cuando la respuesta que siempre obtuvieron fue no.


      Logan estaba ocupado fregando su caballo cuando se acercaron a él.


      —Logan, ¿has visto a Sara?


      —No. No la he visto. ¿Volviste a perderla? —Se rio.


      —Sí. No la he visto en todo el día —Helene no tenía un buen presentimiento sobre esto. ¿En dónde podría estar?


      El caballerizo que había estado cerca, habló:


      —Ella vino temprano esta mañana a buscar un caballo. Dijo que quería uno fácil de montar.


      —¿A dónde iba? —Preguntó Dougall.


      —No sé, pero Hamish se fue con ella.


      —¿Hamish? —Preguntó Logan.


      —Sí. Vio que se iba a ir sola y pensó que alguien debía ir para protegerla.


      —Si solamente iba a dar un rápido paseo, ¿por qué necesitaría protección? —Preguntó Helene.


      —¿Dijo adónde iba? —Preguntó Dougall.


      —No pude escuchar su conversación, señor. Lo siento.
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        * * *


      


      Logan sospechaba que sabía exactamente lo que Sara se encontraba tramando, pero eso todavía no le decía a dónde se había ido. Pensó en lo que ella había dicho anoche. Él no pudo sacarle el nombre del hombre, pero era obvio que el hombre de Aisla era alguien que en los últimos meses había estado en el castillo y luego se había ido. Haciendo memoria, solo pudo pensar en un grupo de jinetes que se habían quedado en Breaghacraig. El grupo venía de Dunaill y se habían quedado unas cuantas semanas; suficiente tiempo para que Aisla desarrollara una relación con uno de ellos. No tenía la menor idea de con quién había sido, pero al menos sabía a dónde había ido Sara. Iba a tener que alcanzarla antes de que ella llegara a Dunaill.


      —Creo que sé a dónde se ha ido. Iré tras ella.


      —Bueno, ¿vas a decírnoslo? —Preguntó Helene, sonando irritada.


      —Dunaill —Logan montó su caballo y se volvió hacia la puerta.


      —¿Dunaill? ¿Pero por qué? —Parecía genuinamente confundida.


      —No puedo deciros nada, pero basta con decir que estará bien y que volveré con ella tan pronto como pueda. Aunque puede llevar varios días. Primero debo alcanzarlos.


      —Adelante, entonces. Te lleva buena ventaja —declaró Dougall.


      —No llegaré lejos esta noche, pero cabalgaré todo lo que pueda y continuaré por la mañana. Sara no está acostumbrada a cabalgar, así que se cansará rápidamente y con suerte eso los retrasará —Logan se dirigió a los establos en busca de su silla de montar y sus provisiones.


      Helene se volvió hacia Dougall.


      —Cuando Sara se decide a hacer algo, nada puede hacerle cambiar de opinión —dijo Helene, retorciéndose las manos con preocupación—. Deberías saberlo, Dougall.


      —Tienes razón, mi amor. No te preocupes. Logan la encontrará y, mientras tanto, ella está con Hamish. Él se encargará de que no le pase nada.
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        * * *


      


      Pasaron la noche en una cañada protegida y como en esta época no había ningún coche en donde dormir, Sara se arregló para acostarse en el suelo, el cual estaba frío y húmedo. A la mañana siguiente, los músculos que no sabía que tenía gritaron en protesta. Hizo algunos movimientos de yoga para aliviar la tensión y unos cuantos saltos de tijera para hacer que la sangre fluyera por sus venas.


      —¿Qué estás haciendo? —Hamish parecía hipnotizado por sus movimientos.


      —Se llaman saltos de tijera. Son buenos para el cuerpo. Deberías intentarlos.


      Parecía escéptico, pero la imitó y en poco tiempo sus enormes pies se encontraron golpeando el suelo con tal peso que Sara pudo sentir las vibraciones a pocos metros de distancia.


      —¿Qué tal? —Preguntó Sara cuando se detuvieron.


      —Vaya que he entrado en calor. Aunque estoy seguro de que me vi como un tonto —se rio.


      —Oh, así que pensaste que yo me veía como una tonta —Sara intentó parecer enfadada, pero se encontraba molestándolo y él lo sabía.


      —Bastante. Cosas rebotaron y rebotaron, y tal vez no debían hacerlo.


      No había pensado en eso. No había sujetador deportivo aquí. De inmediato cruzó sus brazos sobre su pecho.


      —No te preocupes, muchacha. Sé que eres la mujer de Logan. He dejado de mirarte de esa manera.


      Ella sacudió la cabeza con incredulidad, recordando haber tenido la misma conversación con Dougall en San Francisco con respecto a Helene.


      —No es mi dueño. Yo lo soy. Puedo hacer lo que me plazca.


      —Puedo verlo. Estás aquí. No le agradará saberlo.


      —Bueno, como sea. Deberíamos irnos —recogió sus cosas y luego intentó montar su caballo, fallando miserablemente. Quería parecer una mujer segura y capaz, pero Hamish tuvo que ayudarla, lo que no encajaba del todo con “la señorita de: puedo hacerlo yo misma”. De todos modos le agradeció y, una vez que estuvo sobre Aeronwen y él sobre su propio caballo, se fueron—. Si alguien nos siguiera, ¿cuánto tiempo crees que pasaría antes de que nos alcanzara?


      —Les llevamos un día de ventaja. Tendrían que viajar a toda velocidad y no parar para descansar. Posiblemente nos alcancen antes de que lleguemos a Dunaill, pero no es probable.


      —Bueno, pongamos aún más espacio entre nosotros y ellos. ¿Podemos ir más rápido hoy?


      —Sí. Tendrás que ir a medio galope. ¿Te sientes capaz de hacerlo?


      —Ya he dominado el trote, así que creo que estoy lista para mi próxima lección —le sonrió a Hamish, quien se carcajeó.


      —Este lugar es tan bueno como cualquier otro para aprender. Tenemos un espacio despejado a nuestro alrededor —le enseñó a sostener las riendas para que no frenara al caballo y luego se aseguró de que su postura estuviera erguida—. Ahora tienes que poner una pierna atrás, así. Aprieta y en marcha —le mostró y su propio caballo se alejó a galope de ella. Se dio la vuelta y regresó—. Ahora inténtalo tú.


      Sara lo imitó y se sorprendió de que funcionara. Era muy simple y a la vez muy efectivo, además de mucho más cómodo que el trote.


      —Me gusta más esto.


      —Entonces continúa. Te alcanzaré —Hamish instó a su caballo a medio galope. La larga zancada del semental fácilmente alcanzó al palafrén de Sara y luego hábilmente redujo la velocidad del animal para no cruzarla. Cabalgaron por ese camino durante todo el día, parando de vez en cuando para que los caballos y ellos descansaran.


      Al final del día, Sara se encontró lista para acostarse y dormir. Hamish encendió un fuego, sacó una pequeña sartén que había cargado consigo y con los alimentos que había llevado pudo cocinarles a ambos un platillo. Sara estaba agradecida. En su propia época no era muy buena cocinera y hacerlo sobre una fogata era algo que nunca había hecho.


      —Gracias por ocuparte de eso. Yo no cocino —admitió.


      —¡Oh! Entonces eres una dama de la nobleza. Eso pensé —inclinó la cabeza de manera cortés.


      —No. No, en absoluto. Simplemente no cocino. Probablemente quemaría todo si intentara hacer lo que acabas de hacer.


      —Te he enseñado a montar y mañana a primera hora te enseñaré a cocinar sobre la hoguera.


      —Lo pensaré. Estoy agotada. Me voy a dormir.


      Sabía que Hamish se quedaría despierto un rato más, y tal como lo había hecho la noche anterior, dormiría con un ojo abierto para asegurarse de que estuvieran a salvo. Eso le dio la confianza que necesitaba para dormirse rápidamente.


    


  



  
    
      
        
          


          
            Capítulo 11

          

        

      

    


    
      Cabalgando a máxima velocidad durante todo el tiempo que pudo, Logan finalmente divisó a Sara y Hamish. Espoleó a su caballo hacia adelante y, mientras se acercaba llamó a Hamish, quien miró hacia atrás y maldijo cuando lo vio. Sara se giró sobre su silla de montar y sus hombros se desplomaron.


      —¡Te dije que te alejaras de ella, Hamish! —Los ojos de Logan se llenaron de celos y de ira mientras sacaba su espada.


      Hamish cogió la suya y Sara de repente pareció que se iba a desmayar.


      —¡Logan! ¿Qué crees que estás haciendo?


      —Te estoy protegiendo de este —apuntó su espada en dirección a Hamish.


      —No necesito que me protejan de él. Hemos estado viajando durante días y no me he sentido ni una sola vez insegura. Ha sido un completo caballero todo el tiempo.


      Logan pudo ver cómo el terror de Sara se convertía en ira.


      —¿Te ha tocado? —Tenía que preguntar. La idea de Hamish con su mujer era más de lo que podía soportar.


      Hamish habló serenamente:


      —No. No he tocado a tu mujer.


      —¡No soy la mujer de nadie! —Gritó Sara.


      —Lo siento, muchacha. Te entiendo —Hamish se mantuvo calmado y continuó—: Logan, no pensé que la querrías viajando sola. Solamente la acompañé para mantenerla a salvo —se irguió sobre su silla de montar, evidentemente listo para luchar en caso de ser necesario.


      —Debiste habérmelo dicho. Debiste haber ido a buscarme. Yo la habría alcanzado y la habría traído de vuelta.


      Sara parecía indignada por la conversación.


      —¿Por qué? ¿Por qué harías eso? ¿No quieres saber por qué Rory Mackall nunca regresó? ¿O me has estado mintiendo y estás realmente enamorado de Aisla?


      ¿Sus oídos le estaban jugando una mala pasada? ¿Acaso acababa de decir que Rory Mackall era el padre del bebé?


      —Aisla no desea que él se entere de lo del bebé —Logan rápidamente echó un vistazo a Hamish, quien parecía enterarse apenas ahora.


      —¿Por qué no? Es su bebé. Tiene derecho a saber. Puede que no quiera asumir la responsabilidad, pero al menos lo sabrá y tendrá la oportunidad de elegir.


      Logan miró hacia el cielo y rezó silenciosamente en busca de fuerza. Podía ver que iba a necesitarla en lo que respectaba a Sara.


      —La muchacha tiene razón, Logan. Si fuera yo, querría saberlo.


      —Gracias a Dios que hay alguien aquí que entiende —Sara tenía esa mirada en su cara. La que Logan sabía que significaba que se estaba poniendo terca.


      —Hamish, no te pedí tu opinión. Sara, volveremos —cogió sus riendas y ella le dio un manotazo. No había planeado su obstinación cuando decidió seguirla.


      —¡No lo haré —Gritó—. Aisla ama a este hombre y está dolida de que la haya rechazado. Resulta que sé exactamente cómo se siente, Logan —Logan se quedó muy quieto—. Tal vez la rechazó y tal vez rechazará al bebé. Esa sería su pérdida. Si eso sucede, eres libre de casarte con Aisla. No interferiré —la voz de Sara se quedó atrapada en su garganta por un momento, pero fue fuerte y continuó—, pero tal vez él también la ama. Tal vez el amor es algo por lo que uno viajaría millones de kilómetros para encontrarlo y luchar por él —respiraba con dificultad y lo miraba fijamente.


      Logan estaba en shock… Escuchó la ira de Sara y supo que se la merecía. Creyó saber cómo manejar situaciones difíciles, pero en este caso, había creado un tremendo lío. ¿Qué podría decir para mejorar la situación? Odiaba la forma en que Sara lo estaba mirando. Quería borrar la rabia y la frustración, pero estaba perdido. El hombre que sabía cómo hacer que los enemistados vecinos se volvieran amigos no tenía nada que decir.


      —Ella tiene razón. Déjala hacer lo que vino a hacer. El castillo está justo adelante. Llegaremos en poco tiempo.


      La ceja de Logan se arqueó mientras miraba a Hamish.


      —¿Me estás dando nuevamente tu opinión?


      —Sí. Lo estoy —sus ojos se entrecerraron de manera desafiante—. Y estoy dispuesto a luchar para que Sara termine lo que vino a hacer.


      Un silencio incómodo se apoderó de ellos mientras Logan sopesaba cuidadosamente las palabras de Hamish y la determinación de Sara.


      —No deseo luchar contigo —Logan envainó su espada—. No veo cómo puede salir algo bueno de esto.


      —Logan, ¿quieres estar conmigo? —La voz de Sara se había vuelto más serena.


      —Sabes que quiero, pero he prometido casarme con Aisla.


      —¿De verdad crees que te quiere?


      —Ella conoce las razones por las que debemos casarnos. Será feliz y el bebé tendrá la protección de un buen padre.


      —¿Cómo sabes que Rory no sería un buen padre? —Desafió Sara.


      Logan no respondió, estaba demasiado ocupado dándose cuenta de que ahora sabía quién era el culpable de toda esta situación.


      Sara continuó, diciendo triunfalmente:


      —No lo sabes. Ahora si nos disculpas, iremos con Mackall.


      Comenzó a cabalgar lejos de él. Estaba aturdido y no tenía ni idea de cómo lidiar con ella. Sara realmente sabía cómo afectarlo. Le encantaba su ardor y determinación. Y ya que había llegado tan lejos, ¿por qué no ver por qué Rory no había vuelto a por Aisla como había prometido? Como mínimo, a Rory Mackall le esperaba una paliza.


      —Espera —llamó Logan—. Te acompaño.


      Sara estaba enfadada con él. Logan podía verlo y sentirlo. Incluso si arreglaban las cosas con Mackall, ella tal vez no lo querría luego de todo esto.
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        * * *

      


      Sara no podía creer que Logan hubiera intentado detenerla. Si realmente la amaba, habría hecho esto en cuanto se enteró de que ella estaba en su época. No obstante, siguió adelante con sus planes de casarse con Aisla. Al principio, pensó que era un gesto muy noble y estaba orgullosa de él. Estaba dispuesto a sacrificar su propia felicidad para ayudar a una necesitada amiga. Pero ahora, por alguna razón, parecía muy reacio a averiguar lo que Rory Mackall haría cuando supiera que Aisla estaba embarazada. Tal vez realmente sentía algo por ella. Tal vez ni siquiera sabía que estaba enamorado de ella. ¿Por qué más no iba a querer hacer esto?


      Cabalgaba entre ambos hombres, pero se negaba a hablarle a Logan. Iba a llegar hasta el final, era lo menos que Aisla se merecía. Siguió conversando con Hamish y él la complació, respondiendo a sus preguntas y comentarios, además de darle más consejos sobre sus habilidades para montar.


      Sara espoleó su caballo hacia adelante. Podía sentir los ojos de Logan sobre ella, pero lástima para él. Echó a perder todo con ella. No había manera de que fuera a perdonarlo por esto. Esperaba que después de todo Rory quisiera a Aisla y que Logan volviera arrastrándose a ella, pero se llevaría una sorpresa. Sara regresaría a casa tan pronto como volvieran a Breaghacraig. Si ella no era su primera opción, ciertamente no iba a ser su segunda.


      —¡Sara, espera!


      Ella continuó cabalgando. Si quería hablarle, tendría que alcanzarla.


      —Sara, por favor. Estoy tratando de hacer lo que es correcto para todos —Logan trotó hasta ella.


      Finalmente lo enfrentó con el rostro en llamas y lágrimas listas para brotar de sus tormentosos ojos.


      —Acéptalo, Logan. Si no hubiera aparecido, te habrías casado con ella y nunca habrías mirado atrás —respiró con dificultad—. Edna tenía razón. Me dijo que no era el momento adecuado y que no debía venir, pero ahora estoy aquí y voy a ayudar a Aisla. Algo que debiste haber hecho desde el principio.
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        * * *

      


      La había lastimado y lo lamentaba, pero ¿qué podía hacer? Sara tenía razón. Rory tenía derecho a enterarse del bebé y debió haber hecho lo posible por encontrarlo, pero ¿y si no quería a Aisla o al niño? Esa información seguramente la destrozaría. Pronto sabría si tenía razón o no.
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        * * *

      


      La mente de Sara era un confuso lío de pensamientos sobre Logan y sobre dejarlo atrás, pero tenía que controlarse. La felicidad de Aisla dependía de ello y el castillo Dunaill estaba justo frente a ella. Sus enormes muros de piedra estaban coronados con enormes almenas que incluían torrecillas con aspilleras y abiertas puertas barbacanas que pudieron atravesar sin problemas. Sara estaba asombrada. No creía alguna vez llegar a cansarse de ver estas enormes estructuras y sabía que las echaría de menos cuando volviera a su época.


      Se detuvieron en los establos y desmontaron. Entregando sus caballos a los caballerizos, entraron al castillo donde fueron recibidos por un sirviente. Fueron conducidos a una pequeña habitación con un escritorio y sillas a cada costado. El crepitar del fuego creó un acogedor calor y Logan intentó guiar a Sara hacia las llamas, pero ella se lo quitó de encima y caminó hacia allí por propia voluntad.


      Una suave y femenina voz los recibió desde la puerta y todos la miraron.


      —Bienvenidos a Dunaill. Soy Katriona Mackall, esposa del Terrateniente Nick Mackall.


      Sara parecía incapaz de hablar mientras miraba a la dama del castillo.


      —Buenos días. Soy Logan McPhail y este es Hamish MacBeown.


      —Encantada de conoceros, ¿y quién es ella? —Caminó hacia Sara, quien finalmente pareció recuperar sus palabras.


      —Soy Sara Barrett —extendió su mano para estrechar la de Katriona.


      —Sara. Me alegra conocerte —la miró con curiosidad y luego aceptó su mano—. Por favor, tomad asiento. ¿Qué podemos hacer por vosotros? Mi marido no se encuentra en este momento.


      —Estamos buscando a Rory Mackall —dijo Sara—. Tenemos un mensaje para él.


      —¿Rory? —Katriona pareció sacudida por esto—. ¿Qué podríais querer con él?


      —Es algo personal —continuó Sara.


      Katriona caminó detrás del escritorio. Miró algunos papeles allí y luego pareció acomodar sus pensamientos antes de volver a hablar:


      —¿Desde dónde habéis venido? —Los miró de nuevo.


      —El Clan MacKenzie —respondió Logan.


      —Bueno, Rory no puede veros en este momento. Quizá podáis volver otro día.


      Estaban siendo echados.
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        * * *

      


      Logan observó la reacción de Sara y, como esperaba, ella no iba a dejar pasar esto.


      —Como estoy segura de que sabe, no es un viaje corto de Breaghacraig a Dunaill. Él debe vernos. Es muy importante.


      Podía ver la determinación en los ojos de Sara mientras hablaba.


      —Lo siento. Nunca he estado en Breaghacraig, así que no tengo ni idea de lo lejos que está. Si habéis viajado durante días para llegar aquí, entonces os quedaréis esta noche. Quizás mañana Rory pueda veros.


      Sara entrecerró los ojos y Logan pudo ver que estaba lista para discutir con Katriona.


      —Eso estaría bien.


      —Haré que Ina os enseñe vuestras habitaciones. Una vez que hayáis descansado, por favor, uníos a nosotros en el gran salón para nuestra cena —miró a Sara de manera muy enfática y luego se dio vuelta y se fue.


      —Eso fue raro —dijo Sara.


      A estas alturas ambos hombres estaban acostumbrados a sus extraños dichos, por lo que no parecían en absoluto sorprendidos por nada de lo que decía.


      Pasaron unos momentos antes de que Ina llegara para mostrarles sus habitaciones.


      —Si me siguen —dijo mientras los conducía a través del pasillo y hacia arriba.


      Se detuvieron frente a una puerta al final del pasillo e Ina la abrió.


      —A Lady Katriona le gustaría que la muchacha se quedara en esta habitación.


      Sara entró en la habitación e Ina le dijo que si necesitaba algo volvería para ayudarla. Sara miró a Logan y a Hamish antes de atravesar la habitación.


      A continuación, Ina llevó a los hombres a otra habitación unas cuantas puertas más lejos. La abrió y los llevó dentro. Había una cama. Hamish puso los ojos en blanco y se carcajeó.


      —¿Hay algún problema, señor? —Preguntó Ina.


      —No. Esto estará bien, Ina —respondió Logan.


      —Os dejaré entonces. Descansad bien.


      Logan miró una última vez a Hamish antes de salir de la habitación y dirigirse hacia la de Sara. Llamó a la puerta. Esperó y estaba a punto de rendirse cuando ella atendió. Al verlo, intentó cerrarle la puerta en la cara, pero él se movió más rápido y puso todo su peso contra la puerta, manteniéndola abierta.


      —¿Qué es lo que quieres? —Preguntó con una pizca de enfado en su voz.


      —Debo hablar contigo.


      —Estoy demasiado cansada para hablar ahora mismo. Vuelve a tu habitación y te veré en la cena —intentó de nuevo cerrar la puerta, pero Logan no iba a ceder. Suspiro exasperadamente mientras se alejaba de la puerta para dejarlo entrar. Se sentó al borde de la cama y esperó a que hablara.


      —¿Puedo? —Preguntó, indicando que le gustaría sentarse con ella.


      Lo miró con el rostro serio y aparentemente escéptica de sus motivos. Logan terminó quedándose donde estaba.


      —Sara, no sé por dónde empezar. Sé que estás enfadada conmigo y temo que ahora me odies.


      Sara puso su cabeza entre sus manos.


      —No te odio. Solo que no entiendo qué estás haciendo.


      Logan se puso en cuclillas frente a ella.


      —Vine a buscarte para asegurarme de que estabas bien.


      —Y para asegurarme de que nunca llegara a Rory —lo miró con tristeza en sus ojos.


      —Admito que es verdad —su voz se suavizó—, pero estaba preocupado por ti. Me necesitabas para protegerte —pudo ver por su reacción que había dicho algo equivocado.


      —¿Disculpa? —Sara levantó la voz—. ¿Quién cruzó un continente, un océano y quinientos años sola? ¿Quién encontró a Rory? Y, sí, puede que haya necesitado a Hamish para encontrar este castillo, pero llegué aquí y todo sin su protección.


      —Sara, debes entender, te amo. Es natural que quiera protegerte —le alzó el mentón para mirarla a los ojos y se alegró de que le dejara—. Si las cosas salen como creo que saldrán, me casaré con Aisla. He hecho una promesa y no cambiaré de opinión. Ella me necesita.


      —Sé que te necesita. Pero Rory no tiene ni idea de que está embarazada. Tiene que saberlo, y si es algún tipo de ser humano decente hará lo correcto. Tenemos que darle esa oportunidad. Sé que Aisla piensa que no quiere estar con ella porque no es una dama de la nobleza, pero no lo sabe con certeza —se puso de pie y se alejó más de él—. Lo que realmente me molesta es que ni siquiera luchaste por nosotros. Estabas dispuesto a seguir sus deseos sin cuestionarlos. Entiendo cómo ella se siente, pero con muy poco esfuerzo pude averiguar quién era Rory. Podrías haber hecho exactamente lo que hice sin que ella se enterara. ¿No crees que ella preferiría estar con el hombre que ama?


      —No sé qué decir, amor. Tienes razón y la has tenido todo el tiempo. Te he fallado a ti y a Aisla. Pensé que estaba haciendo lo correcto por ella y ahora sé que no era así. Solo he empeorado las cosas —la media sonrisa de Sara le dio esperanza—. Entonces haremos esto juntos. Llegaremos hasta el final y esperaremos lo mejor. Veremos a Rory mañana y obtendremos las respuestas a todas nuestras preguntas, y si no me gustan sus respuestas, espero que no pienses menos de mí si lo golpeo.


      Sara soltó una risita.


      —Gracias. Aprecio que veas las cosas desde mi perspectiva y me agrada que puedas admitir cuando te has equivocado.


      Quería abrazarla, pero no estaba seguro de que ella fuera a aceptarlo, así que simplemente se quedó donde estaba.


      —Estoy exhausta —Sara cruzó la habitación, se lanzó sobre la cama y se acurrucó como un gato cerca de un borde.


      —¿Te importa si me quedo aquí contigo un rato?


      —No —respondió sin mirarlo.


      Logan se sentó contra la cabecera mientras miraba el dosel de la cama. Tenía tantas ganas de envolverse alrededor de Sara, pero sabía que sería un error. Las heridas de Sara seguían abiertas. Entendía su ira, pero sus planes de casarse con Aisla se habían hecho antes de que ella llegara. Cuando se encontró con ella ese día en el sendero, todo ya estaba en marcha. Y ahora no podía retractarse. ¿Y si Rory no la quería? No vería a su amiga etiquetada como ramera y a su hijo como bastardo. Sara sobreviviría. Volvería a su época y encontraría un hombre que la amara y cuidara. Ese pensamiento le ocasionaba un gran dolor, pero no podía pensar solo en sí mismo. Debía recordar que ella necesitaría vivir su vida sin él y que estaría bien. Él, por otro lado, dudaba de que alguna vez la olvidara.
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        * * *

      


      Los dolores y molestias musculares de la cabalgata no eran algo que Sara esperaba, así que tener tiempo para tumbarse en una cama ligeramente cómoda y descansar era justo lo que necesitaba en este momento. Lo que no necesitaba era a Logan MacPhail a sus espaldas donde podía sentir su presencia, sabiendo que todo lo que tenía que hacer era girar hacia él para que terminara cogiéndola en sus brazos. La había cubierto con una manta, lo que agradecía, pero estaba enojada y no iba a hacer nada de esto fácil para él. ¿Cómo podría?


      Todo esto era tan exasperante. Con un poco de suerte, Rory los vería mañana y luego Sara lo convencería de volver por Aisla y todo resultaría bien… para ellos. Ella misma era otra historia completamente diferente. Podía nunca volver a ser la misma después de este extraño viaje que había hecho a través del tiempo. Sueños de un baño caliente atravesaron fugazmente su cabeza. Tendría que preguntarle a Katriona si era posible. La idea de permanecer en el agua caliente mientras aliviaba aliviando su cansado cuerpo era casi tan buena como pensar en Logan. Necesitaba sacarlo de su cabeza. Lo había intentado desde que llegó a su habitación, pero hasta ahora no había tenido suerte. Ningún pensamiento borraba el de Logan. Un baño caliente, comida, cualquier cosa. El mañana podría demorarse en llegar.


      El dolor disparándose en la parte baja de su espalda hizo que gritara mientras se levantaba de la cama.


      —¿Estás bien, muchacha? —Logan se incorporó rápidamente y enseguida se acercó a ella.


      —Estoy bien —murmuró.


      —No es el sonido que hace alguien cuando todo está bien —señaló Logan.


      —Estoy bien, de verdad —se volvió hacia él y pudo ver que no le creía—. Estoy dolorida por cabalgar durante tres días. Lo superaré —sus intensos ojos no dejaron de mirarle el rostro—. ¿Qué estás mirando?


      —Déjame ayudarte, muchacha —acercó una silla al fuego—. Aquí, siéntate.


      Sara quería más que nada no hacerlo, pero no parecía tener mente propia cuando se trataba de él y, antes de que se diera cuenta, se encontró sentada en la silla. Logan calentó sus manos junto al fuego y luego se movió detrás de ella. Mientras movía su cabello y ponía sus manos en su cuello, su curativo calor fue todo lo que necesitó para que un suave gemido escapara de sus labios. Mientras masajeaba su cuello de manera hábil, Sara cerró los ojos y disfrutó con culpa de la sensación de sus manos tocando su piel. Se acomodó en la silla de modo que su lado izquierdo terminara apoyado en el respaldo de la silla. Sus dedos se movieron hasta sus hombros y luego bajaron por su espalda, vértebra por vértebra. Sara se estaba derritiendo, y no solo por el calor del fuego. Los pulgares de Logan rodearon su espalda baja; la mezcla de dolor y placer era una combinación embriagadora. Inclinando su cabeza hacia atrás, la apoyó contra su hombro y su mejilla terminó tocándola la cara. Mientras Logan continuaba, sintió su cálido aliento contra su cuello.


      Sara quería que la besara, pero a regañadientes recordó que no sería una buena idea. No era suya y tal vez jamás lo sería. Su mente le estaba jugando una mala pasada porque ahora estaba pensando exactamente lo contrario. ¿Qué tan malo sería girar la cabeza un poco y acercar sus labios a los de él? Una voz en el fondo de su mente le dijo que no lo hiciera, pero apartó ese pensamiento y lo hizo de todos modos. Ahora, si él tan solo se girara hacia ella, sus labios estarían a nada de besarse. Con el pensamiento le pidió que lo hiciera y después de unos momentos él pareció entender su necesidad de tenerlo, así que sus labios rozaron ligeramente los de ella. Sara levantó una vacilante mano para acariciarle primero la cara y luego su sedoso y suave cabello. Logan se movió a su lado y se arrodilló allí, con sus manos rozándole el costado y apenas tocando sus pechos. Sara debía recordar respirar, pero su cerebro parecía enfocado en otros lugares y en el persistente dolor en su núcleo. Los labios de Logan se encontraron nuevamente contra los de ella y Sara los aceptó felizmente, devolviéndole sus besos con sacudidas de lengua. Respirar parecía una necesidad molesta en ese momento. Al separarse por un breve segundo, Sara absorbió el aire necesario antes de volver a por más. Esos besos iban a anular su decisión si no los detenía ahora, pero la vocecita en el fondo de su mente dijo: Solo un poco más.


      Un golpe en la puerta los detuvo a ambos a mitad del beso. Carajo, la gente de este siglo vaya que son inoportunos, pensó Sara mientras se separaba de Logan y se acomodaba la ropa.


      —¿Sí? —llamó.


      —Nos han llamado para la cena —la voz de Hamish atravesó alto y fuerte la pesada puerta de madera.


      —Bajaremos enseguida —dijo Logan. Escucharon mientras Hamish se alejaba.


      —Pensé que no íbamos a volver a hacer esto —dijo Sara, alejándose del fuego.


      —No creo que podamos evitarlo —replicó Logan con una sonrisa ladeada en su hermosa cara.


      No pudo resistirse a él. También podría dejar de intentarlo.


      —Supongo que nos están esperando abajo. ¿Vamos?


      —Sí —Logan abrió la puerta y la llevó afuera y por las escaleras, abanicando aire frío mientras su falda escocesa se levantaba al caminar.


      Sara se rio mientras lo miraba.


      —Lamento lo sucedido.


      —No lo haces y lo sabes.


      Ella sonrió. No, no lo lamentaba. Ni un poquito.
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      —Háblame de ti —dijo Katriona Mackall entre bocados de comida.


      —No hay mucho que contar.


      —No creo que eso sea cierto. Hay algo en ti que me recuerda a mí misma no hace mucho tiempo —Katriona le sonrió cálidamente a Sara.


      —No estoy segura de lo que quiere decir, Lady Katriona —dijo Sara, sintiéndose un poco a la defensiva.


      —Por favor llámame Kat. Podríamos darle vueltas al asunto todo lo que quieras, pero puedo decir que no eres de aquí. Tienes una forma diferente de ser que yo conozco. Verás, terminé aquí, en esta época y lugar por accidente.


      —Puedo asegurarte que no llegué aquí por accidente —dijo Sara, abriendo bien los ojos mientras se percataba de lo que Kat estaba tratando de decirle. Ninguna de las dos quería sincerarse y soltar las palabras por miedo a que la otra pensara que hubiera enloquecido.


      —Tú no pasas tan desapercibida como te gustaría —Kat volvió a su comida, dejando a Sara preguntándose si debía continuar con el mismo tema.


      —¿Conoces a Edna Campbell de la posada El Cardo y La Colmena?


      —No. ¿Debería? —Kat inclinó la cabeza, esperando una respuesta.


      —No necesariamente, pero ella es la razón por la que estoy aquí —pensó que si Kat no conocía a Edna, entonces lo que había estado pensando debía se un error.


      —Ya veo. Ella no es la razón por la que yo estoy aquí. Mi historia puede ser de interés para ti, pero ahora no es el momento de hablar —Kat la miró intencionadamente y Sara volvió a tener la impresión de que estaba tratando de decirle algo, pero no. Si ella no conocía a Edna, ¿sería posible que…?—. Quizás mañana tú y yo podamos pasar un tiempo a solas para aprender más sobre la otra.


      —Okey —soltó la palabra sin pensar.


      —¡Ah, ja! —Dijo Kat con un brillo en sus ojos y una sonrisa triunfante—. Tal como lo sospechaba —susurró, y antes de que Sara pudiera preguntarle qué quería decir con eso, Kat se giró sobre su silla y comenzó a hablar con Logan sentado a su otro lado, dejando a Sara atónita por lo que acababa de ocurrir.


      No hubo más oportunidades de hablar con Kat esa noche porque Nick Mackall llegó a casa justo a tiempo para unírseles mientras terminaban de comer. Era un hombre alto con mucho parecido a Logan. ¡Su Logan! ¡Vaya!


      Pero estaba llegando a la conclusión de que tal vez eso jamás sucedería. Tenía muchos conflictos con respecto a su relación. ¿Debería estar enfadada con él, debería ceder ante sus sentimientos y mandar al demonio las consecuencias? Odiaba estar en esta posición, pero no tenía idea de qué hacer al respecto, excepto dejar que las cosas se desarrollaran de la manera en que se suponía que debían.


      Kat fue la primera persona a la que él saludó al entrar en el salón. Saltó de su asiento y corrió hacia él, intercambiando un breve pero apasionado beso. De pie y de puntillas, ella le susurró algo al oído antes de volver a la mesa.


      —Nick, estos son Logan, Hamish y Sara. Han venido a ver a tu hermano —explicó Kat.


      —¿Duncan? —Nick los saludó a los tres con un asentimiento de cabeza—. No está aquí.


      —No. Rory.


      Nick intercambió una mirada interrogante con Kat, quien inclinó la cabeza en dirección a Logan.


      —Rory no tiene visitas en este momento —le explicó Nick.


      —Teníamos entendido que no vería a nadie hoy, pero pensamos que tal vez mañana sí —replicó Logan.


      Nick volvió a mirar a Kat.


      —¿Cómo se encuentra hoy?


      —Igual.


      —¿Pasa algo malo? ¿Está enfermo? —Sara esperaba que no fuera verdad.


      —Tiempo atrás fue herido en su camino a casa desde Breaghacraig.


      —¿Herido? ¿Cómo? —Preguntó Logan.


      —Él y sus compañeros estaban cabalgando por un sendero empinado cuando su caballo resbaló y cayó. Rory rodó por la ladera de la colina donde quedó inconsciente mientras sus hombres intentaban recuperarlo. Cuando finalmente lograron llevarlo de vuelta al camino, estaba claro que había sido corneado por algo. Parecía como si tuviera una herida de espada, pero los hombres buscaron y encontraron que debió haber rodado sobre la parte de un árbol o de una roca afilada mientras caía.


      Sara se llevó la mano a la boca, de alguna manera sabiendo lo que vendría a continuación. Logan se posicionó a su lado, cogiendo su otra mano.


      —Permaneció inconsciente, pero sus hombres se las arreglaron para traerlo de vuelta a nosotros. Nuestra principal preocupación era la lesión en la cabeza, pero finalmente despertó y pareció estar bien. Su herida parecía estar curándose, pero desde entonces se ha infectado, por lo que una recuperación completa ahora parece imposible. Tememos que no vaya a lograrlo.


      Sara no podía hablar. Estaba horrorizada por lo que había pasado y temía tener que decírselo a Aisla. Quedaría devastada.


      —Así que, como veis, puede no estar despierto para hablar con vosotros. Va y viene —dijo Kat.


      —Mi esposa me dijo que habéis venido desde Breaghacraig, ¿es correcto?


      —Sí —respondió Logan.


      La atmósfera en el salón se había vuelto más silenciosa mientras todos alrededor de ellos hablaban en voz baja por respeto hacia la situación por la que la familia se encontraba atravesando.


      —Lo siento mucho —dijo Sara—. Si no se encuentra bien, no queremos molestarlo.


      —¿Por qué habéis venido a verlo? —Preguntó Nick.


      —Es un asunto personal —dijo Logan antes de que Sara pudiera hablar.


      —Ya veo. Veremos cómo le va por la mañana y entonces tomaremos una decisión —Nick trató de aligerar el ambiente—. ¿Cómo se encuentra todo el mundo en Breaghacraig? Hace no mucho tiempo estuve allí. ¿Cómo están Cailin y Cormac?


      —Están bien. Cada una de sus esposas tienen un niño —respondió Logan.


      —Buenas noticias. Dales mis mejores deseos —Nick miró a Kat, compartiendo una mirada silenciosa.


      —Sara, me retiro a mi habitación. Hablaré contigo por la mañana —Kat puso una mano reconfortante en su brazo y luego fue con su marido, quien también les dio las buenas noches antes de salir juntos del salón.


      —Esto no está saliendo nada bien —dijo Hamish.


      —Sí —coincidió Logan.


      —Aisla quedará devastada, pero hay que decírselo. Tiene que saber la razón por la que no regresó; porque no pudo.


      Los hombres estaban acostumbrados a la fragilidad de la vida en esta época, pero incluso ellos parecieron deprimidos por la noticia. La única cosa en la que Sara podía pensar era en cómo Rory estaría vivo y bien en su propia época, pero no aquí. No ahora.


      —Tiene que haber algo que podamos hacer.


      —Ahora está en manos de Dios, Sara —Logan puso un brazo alrededor de sus hombros y los tres se dirigieron a sus recámaras.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      —Buenas noches, Hamish —dijo Sara dijo—. Te veré por la mañana.


      —No lo harás. Tengo la intención de visitar a mi primo. Estaré fuera casi todo el día —Hamish caminó atravesó el pasillo y se fue.


      Logan abrió la puerta de la recámara de Sara y pasó por delante de él. Esperó en la puerta, sin saber qué hacer. Quería quedarse con ella, estar cerca de ella, abrazarla una vez más. Sara se dio la vuelta y lo miró, claramente tampoco estaba segura de a dónde ir desde aquí. Se acercó al marco de la puerta y cogió su mano, llevándolo dentro. Logan cerró y aseguró la puerta, yendo a echarle leña al fuego. Mientras se volvía, casi tropezó con Sara.


      —Lo siento, amor. No te vi.


      —No te preocupes. Solo quería entrar en calor. Hace frío aquí.


      Logan la cogió en sus brazos y le pasó las manos por la espalda para calentarla.


      —¿Así está mejor?


      —Mucho —dijo, derritiéndose en sus brazos—. ¿Estás seguro de que es verano? La temperatura no ha estado ni cerca de ser lo suficientemente caliente.


      —Así es nuestro verano, Sara. Es a lo que estamos acostumbrados.


      Se veía tan hermosa parada allí, mirándolo. La acercó, masajeando los sitios doloridos de su espalda. Al menos eso era lo que se decía a sí mismo. Sara se sentía tan bien en sus brazos. El resplandor del fuego brillaba en sus mechones marrones oscuros y sus dulces ojos azules estaban encendidos con algo. Logan no sabía qué era. ¿Era amor o lujuria lo que veía allí?


      —Logan —giró su cabeza entre su cuello. Él pudo sentir su aliento allí, y bajó su cabeza para besar su cabello—. Sé que te dije que no podíamos estar juntos, pero he cambiado de opinión. Quiero que me hagas el amor —Logan se quedó quieto. Sara se apartó un poco para mirarlo a los ojos—. No me importa que las cosas no funcionen para nosotros. Solo sé que te quiero. Quiero estar contigo ahora mismo, en este momento.


      Él se quedó en silencio. Aquella mujer era dueña de su corazón. Era audaz, fuerte, inteligente y hermosa. Era el hombre más afortunado del mundo por tenerla en sus brazos al menos por un momento. Y ahora, ella le estaba ofreciendo más. Le estaba ofreciendo todo, y aunque solo fuera por este momento, sería un regalo que él atesoraría todos sus días.


      —¿Estoy siendo demasiado atrevida? —Preguntó, de repente tímida. Apartó la mirada y se tensó en sus brazos. Empezó a alejarse de él—. No tienes que hacerlo si no quieres. Quiero decir, lo entendería…


      Antes de que pudiera terminar lo que estaba diciendo, Logan la levantó en sus brazos y la arrojó suavemente sobre la cama. Lo miró mientras él se erguía sobre ella.


      —Oh, mo chroi, no tienes idea de cuanto deseo esto —su voz estaba llena de emoción mientras la miraba allí tendida, con su confianza puesta en él.


      —Oh… —murmuró mientras él sacaba su camisa de su falda escocesa y se la quitaba por encima de su cabeza. Sara observó cada uno de sus movimientos mientras se desabrochaba el cinturón y luego se quitaba la falda, dejándola caer al suelo. Logan notó su respiración acelerada y la forma en que sus ojos viajaban desde su pecho hasta su endurecido miembro viril, el cual ahora estaba erecto y listo.


      —¿Esto es lo que quieres, muchacha?


      —Mmmm —sonrió.


      —Date la vuelta —ordenó y ella obedeció. Sus manos deshicieron rápidamente los lazos de su espalda. La condujo una vez más sobre su espalda y luego cuidadosamente le quitó el vestido. Luego fue el turno de su ropa interior. Allí estaba ella, la mujer más hermosa que jamás había visto, desnuda ante él. La mujer que quería tanto que le dolía. Iba a ser suya esta noche.


      Trepó sobre ella, disfrutando de la sensación de su cuerpo debajo del suyo, de sus piernas sobre las de ella, de su vientre sobre el de ella y de su pecho haciendo contacto con la piel sedosa de sus pechos. Sumergió su cabeza en su cuello y la llenó de suaves y húmedos besos. El aroma de rosas y azúcar era espeso en el aire. Era el aroma de Sara y Logan quería cada vez más. Su cabeza se inclinó hacia atrás dándole espacio para explorar este punto sensible que había descubierto. A ella le gusta esto, pensó él. Mordisqueó su suave lóbulo de la oreja y un suave gemido se escapó de sus labios. Tomó nota mental de esos lugares y de lo que le producía placer.


      Las manos de Sara exploraron su espalda con ligeras caricias que torturaron sus sentidos. El placer de cada caricia era fugaz antes de pasar a otro lugar y hacer lo mismo. Sus manos finalmente se posaron en la parte baja de su espalda antes de apretar y acariciar su culo. Sara se las arregló para poner una mano entre ambas y poder coger su eje palpitante. Logan gruñó de placer. Lo acarició de tal manera que se olvidó de complacerla, pero solo por un momento. Para su pesar, le apartó la mano, queriendo tomarse su tiempo y sabiendo que sus hábiles manos lo llevarían al clímax mucho antes de que estuviera listo. Quería que esto durara y, para ello, cogió sus dos manos, sujetándolas por encima de su cabeza.


      —No tan rápido, amor.


      Sara se lamió los labios, volviéndolo loco de deseo. Logan bajó la cabeza para que su lengua pudiera imitar sus movimientos sobre sus labios. Liberó una mano para que se deslizara desde su cuello hasta su pecho, disfrutando de la sensación de ella, tan suave y cálida. El apretar, pellizcar y tirar de su erecto pezón rosado hizo que Sara levantara sus caderas y se posicionara debajo de él. Logan era plenamente consciente de cada espasmo muscular, cada movimiento y cada sonido que ella hacía. Sabía lo que Sara quería, pero todavía no estaba listo para dárselo.


      Liberó su otra mano y bajó por su cuerpo. Mordisqueó su cintura y disfrutó de la forma en que su cuerpo respondió. Otro punto sensible. Su siguiente objetivo era la larga camiseta que yacía entre sus muslos. Mientras exploraba, los movimientos sensuales de Sara continuaron diciéndole que la estaba complaciendo. Ella abrió sus piernas y él se recostó entre ellas, levantando la mirada para ver a su mujer abrumada por su amor mientras rogaba por más. No hubo necesidad de preguntar. Estaba más que dispuesto a satisfacer los deseos de Sara. Su lengua sacudió su sensible protuberancia y sus caderas se agitaron en respuesta mientras un suave gemido escapaba de sus labios. Su palpitante miembro buscaba alivio, pero se controló, queriendo primero darle placer a Sara.


      —¿Te gusta eso, amor?


      —Mmmm…


      La dejó sin palabras. Eso lo complació, así que continuó. Su boca lamió hábilmente, chupó y mordisqueó hasta que Sara se retorció con sus manos en su pelo y sus piernas envueltas a su alrededor. Estaba al borde del orgasmo y él se detuvo con una socarrona sonrisa en los labios.


      —¿Me quieres, mo chroi? —Preguntó, sabiendo la respuesta, viéndola en su cara.


      —Sí —susurró.


      Logan se colocó sobre ella, sosteniéndola cuidadosamente en sus brazos como un precioso regalo y luego se hundió en su calor. Esto era lo que había querido durante tanto tiempo. Ella era suya ahora. Todos los pensamientos lo abandonaron mientras se permitía gozar de las sensuales sensaciones que Sara le había revelado. Los brazos y manos de Sara lo pegaron a su cuerpo mientras ambos montaban esa eufórica ola de emoción y excitación hasta que sus clímax arrasaron con todo, terminando por desplomarse en los brazos del otro.


      Logan se sentía abrumado por los sentimientos de amor hacia Sara. Miró su encantador rostro mientras yacía en sus brazos con los ojos cerrados, saciada por su acto de amor. ¿Cómo podría alguna vez dejarla ir?
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        * * *

      


      Acurrucada en los brazos de Logan, las manos de Sara exploraron la sedosa suavidad de su piel. Un contraste con la sólida masa muscular que había debajo. Su corazón estaba lleno de amor, felicidad y tristeza. Esta podría ser su última vez juntos y, aunque no era justo, ¿qué podía hacer al respecto?


      —¿Sara? —Logan giró sobre su costado y le puso una mano en el vientre—. Siento que las cosas hayan resultado como queríamos. Nunca me olvidaré de ti y nunca olvidaré este momento que hemos compartido.


      Ella quería llorar, pero no lo hizo. Lo guardaría dentro y lo mantendría cerca de su corazón. Cerca del lugar donde guardaría a Logan cuando regresara a casa. El tiempo que pasaron juntos fue breve, pero aún no había terminado. Juntos aprovecharían al máximo el poco tiempo que les quedaba y, cuando llegara el momento de irse, lo único que lamentaría sería no poder llevárselo con ella. Si ahora estuvieran en su época, nada de esto sería un problema. Rory estaría en el hospital con antibióticos y se recuperaría completamente. Se casaría con Aisla y vivirían felices para siempre y Sara conseguiría la única cosa que quería más que nada en este mundo: Logan. Maldito sea el siglo XVI y su falta de medicina moderna.


      —¡Logan! —Gritó mientras se incorporaba—. ¡Oh, dios mío! No puedo creer que no haya pensado en eso.


      Logan se sentó.


      —¿Pensar en qué?


      —Edna —se levantó de la cama y empezó a rebuscar en su ropa.


      —¿Edna?


      —Me dio una bolsa para que la llevara conmigo —cogió su vestido y la buscó. ¿Dónde podría estar?—. Puso un poco de medicina del doctor Ferguson. Solo en caso de que la necesitara. Creo que son antibióticos.


      —¿Qué es eso? —Logan arrugó su frente, pareciendo desconcertado.


      —¡Es algo que podría salvar a Rory! No puedo encontrarlos. ¿Dónde está la bolsa? —Nuevamente buscó entre su ropa—. La tenía atada a la parte inferior de mi falda. Pero no esta ahí.


      Logan se le unió.


      —Cálmate. La encontraremos —comenzó a buscar por toda la habitación.


      —Logan, la llevaba puesta, ¿por qué estaría allí?


      —Si lo recuerdas bien, no tuve cuidado cuando te quité la ropa, tal vez terminó al otro lado de la habitación o… —metió la mano debajo de la cama y sacó la bolsa.


      Sara se lanzó sobre él, derribándolo y besándolo por todas partes.


      —Gracias. Gracias.


      —Agradécele a Edna —la cara de Logan se iluminó con una gran sonrisa. Sus manos descendieron hacia su culo cuando su cuerpo se percató de que ambos estaban desnudos y presionados entre sí.


      Sara sonrió:


      —Te ayudaré con eso más tarde, pero ahora mismo tengo que irme —se apartó de él y comenzó a vestirse.


      —¿A dónde vas?


      —Cuanto antes le llevemos esto a Rory, antes se pondrá bien.


      —¿Realmente funcionará? —Preguntó mientras se ponía su falda escocesa, la aseguraba en su lugar y cogía su camisa.


      —Espero que sí. Puede que esté demasiado enfermo para que haga efecto, pero tenemos que intentarlo.


      Logan se puso de pie y cogió a Sara en sus brazos.


      —Te quiero, Sara. Pase lo que pase, quiero que lo sepas.


      —Lo sé, y el sentimiento es mutuo. Te quiero.


      La besó con ternura y le apartó suavemente el pelo de la cara. Sara miró sus oscuros y a menudo ilegibles ojos para ver la suavidad allí. Algo reservado solo para ella.


      —Vámonos.


      —Espera. Déjame ayudarte —cogió el lazo de su vestido y la hizo girar para atarlos hábilmente y luego cepillar los pliegues del vestido—. ¿Qué hay de estos? —Cogió sus bombachos.


      —Gracias, pero justo ahora no los necesito. ¿Cómo me veo?


      —Hermosa como siempre.


      Le besó la mejilla y, cogiéndole la mano, atravesaron la puerta en busca de Kat y Nick.
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      La habitación de Rory estaba a oscuras cuando entraron y su cuerpo apenas era visible en la cama. Sara caminó hacia la ventana y cogió las persianas que bloqueaban el sol.


      —¿Puedo?


      —Sí, por favor —respondió Kat.


      La luz del sol inundó la habitación y Sara vio por primera vez a Rory. No había duda de que era el hermano de Nick. El mismo pelo oscuro y el alto físico eran evidentes incluso mientras yacía en la cama. También era evidente que había perdido masa muscular desde el momento del accidente. No se veía bien.


      —¿Rory? —Dijo Kat suavemente mientras se sentaba en el borde de la cama y le cogía la mano.


      Sus ojos se abrieron y luego se volvieron a cerrar.


      —Rory, he traído a alguien para que te vea. Tiene algo que puede ayudarte a curarte.


      Era como si no la escuchara. No hubo movimiento en la cama. Kat le hizo un gesto a Sara y cambió de lugar con ella.


      —Rory. Me llamo Sara. He venido aquí con algunas noticias para ti. Algunas noticias de Ailsa.


      Al oír su nombre, sus ojos volvieron a abrirse y miró fijamente a Sara.


      —Conoces a Ailsa, ¿verdad?


      Sus labios se movieron, pero no pudieron emitir ningún sonido. Lo intentó de nuevo y esta vez dijo:


      —Sí. Ailsa.


      —Se preguntaba por qué no volviste a por ella.


      —Lo siento. Quería hacerlo —su voz se estaba volviendo más fuerte.


      —Hablaremos más en un momento. Te he traído algo de medicina. Te voy a dar un poco ahora. Te ayudará a sentirte mejor —Sara le pidió ayuda a Logan—. Levántale la cabeza para que pueda tragarse esto —Logan obedeció y Sara le puso una pastilla en la boca y luego le dio agua para beber.


      Rory la tragó, pero pareció quitarle toda su energía. Se hundió en la almohada con los ojos cerrados. Sara miró a Logan, quien tenía una expresión de preocupación en su cara.


      —¿Rory? —Sara no estaba segura de si seguía despierto o si había vuelto a perder el conocimiento. Le llevó un momento, pero terminó abriendo los ojos.


      —Aisla. ¿Por qué no vino con vosotros?


      —No sabe que estamos aquí. Rory, Aisla está embarazada. De tu hijo.


      Escuchó a Kat jadear y una sola lágrima se derramó por la mejilla de Rory.


      —Amo —fue todo lo que pudo decir—. Dile que la amo.


      —Lo haremos —dijo Sara—, pero podrás decírselo tú mismo. Pronto estarás mejor. Te lo prometo —no sabía que podía prometer algo así. Estaba intentando darle una razón para salir adelante. Una razón para vivir—. Ella también te ama.


      No había forma de saber si la había escuchado. Parecía estar durmiendo profundamente, así que le soltó la mano y se limpió sus propias lágrimas. La tristeza que sentía por Rory y Aisla se vio agravada por la tristeza que sentía por ella misma y por Logan. Nunca había sido una persona muy religiosa, pero rezó para que Rory viviría. Sus razones ya no eran puramente egoístas. Quería que Aisla, Rory y su hijo fueran una pequeña familia feliz.


      —Por favor Dios, si puedes oírme. Por favor no alejes a Rory de Aisla. Ella lo ama y lo necesita. Por favor haz que se recupere.


      Los demás en la habitación miraban y escuchaban seriamente. Kat se acercó a Sara.


      —Yo me ocuparé de él ahora. ¿Tienes el frasco de las pastillas? Me encargaré de que las tome.


      —¿Dijiste el frasco de las pastillas? —Sara la miró con los ojos bien abiertos.


      —Sí, Sara. Soy miembro de los viajes en el tiempo y también lo es Nick —Kat sonrió.


      —¡Increíble! También lo es Logan!


      —Hablaremos más sobre nuestras experiencias, pero por ahora voy a atender a Rory —Sara se movió al borde de la cama para que Kat pudiera tomar su asiento. Miró a Rory, quien yacía tan quieto allí en la cama.


      —Gracias, Sara —Nick la envolvió en un abrazo.


      —Solo estoy tratando de ayudar.


      —¿Es cierto? ¿Aisla lleva el bebé de Rory?


      —Lo es.


      —Entonces es bueno que hayas venido. Bajemos y desayunemos —Nick hizo un gesto hacia la puerta.


      —Estoy seguro de que Logan se muere de hambre —Sara le sonrió cariñosamente.


      —Sí, pero sabes que siempre tengo hambre —respondió Logan.


      Salieron en silencio de la habitación y bajaron al gran salón donde se encontraron con Hamish, quien ya se encontraba comiendo.


      —Ahí estás —señaló él.


      —Pensé que ibas a ver a tu primo —dijo Logan.


      —Sí, lo haré, pero alimentarse viene primero —respondió Hamish.


      —Veo que tu nariz te hizo comer temprano —dijo Logan, sentándose a su lado—. ¿Has dejado algo para mí?


      —¿Dónde habéis estado? —Miró a Logan con sospecha y luego miró a Sara con una cálida sonrisa.


      —Estábamos en la habitación de Rory —respondió ella mientras se sentaba junto a Logan. Nick se sentó frente a ellos.


      —¿Cómo está? —Preguntó Hamish.


      —Es difícil de decir —dijo Nick—. Solo podemos esperar que la medicina que Sara trajo le ayude.


      Hamish miró a Sara inquisitivamente.


      —Tenía una bolsa con medicamento y apenas lo recordé esta mañana —dijo.


      Un criado llevó comida y cerveza a la mesa. Sara aún no se había acostumbrado a beber tanta cerveza. Cerveza, vino, whisky y agua era todo lo que había estado bebiendo desde su llegada. Trataba de beber solamente agua. Helene tenía un pozo con el agua más pura que jamás había probado. Si pudiera embotellarla y llevársela a San Francisco, se haría millonaria en poco tiempo.


      —¿Me das agua? —Le preguntó al criado, quien asintió con la cabeza y se apresuró a por ella.


      —¿Está Hamish al tanto de su pequeño secreto? —Dijo Nick, despertando la curiosidad de Hamish.


      —No lo está —se rio Sara.


      —¿Secreto?


      Sara se rio. Hamish iba a ser difícil de convencer, ¿pero cómo podía ignorar lo que tenían que decir cuando muchos de ellos lo estaban diciendo? Parecía como si fuese a explotar si no se lo decían en ese instante.


      —Hamish, tal vez no creas lo que te vamos a decir, y es un secreto, así que debes guardártelo para ti mismo. ¿De acuerdo? —Logan esperó una respuesta.


      Hamish miró a cada uno y luego asintió con la cabeza. Sara se rio ante la forma cómica en que los miraba. Cuando se las arregló para controlarse, dijo:


      —Mejor voy a decirlo directamente. Soy del futuro.


      —¡Ja! —Vociferó Hamish—. No te creo. Te estás burlando de mí.


      —Es verdad —confirmó Nick—. Ella viene del futuro. Yo mismo he estado allí, al igual que mi esposa.


      —Logan, ¿les crees? —Preguntó Hamish.


      —Sí. Yo también he estado allí —respondió Logan.


      —No. No puede ser —parecía que no les creía.


      —Es cierto —Logan llamó la atención de Hamish y, mirándolo directamente, repitió con convicción—. Lo es.


      Hamish alejó su plato trinchero a pesar de que aún estaba lleno de comida.


      —¿Por qué me estáis diciendo esto? He sido lo suficientemente feliz no creyendo nada de esto.


      —Pensamos que decírtelo te ayudaría a entender algunas cosas sobre mí. Como la medicina que traje conmigo.


      —Todo el tiempo he pensado que eres diferente de las chicas de Breaghacraig —levantó las cejas y abrió la boca con sorpresa—. Pero te pareces mucho a las damas Ashley y Jenna…


      —Sí, así es —no pudo evitar reírse ante su asombro.


      —¿Quién más ha viajado al futuro?


      —Cailin, Cormac, Dougall, Helene —Logan se los enumeró todos.


      —¿Soy el único que no lo ha hecho? —Parecía incrédulo.


      —No. Eres una de las pocas personas a las que se les ha confiado esta información. Espero que guardes nuestro secreto, Hamish —Nick Mackall se inclinó sobre la mesa mientras hablaba.


      —Sí, señor. Lo haré —sacudió la cabeza con aparente incredulidad—. Si me disculpáis, debo salir a coger un poco de aire fresco —se levantó y abandonó la habitación mientras no dejaba de sacudir la cabeza.


      —¿De dónde eres, Sara? —Preguntó Nick.


      —San Francisco.


      —Es donde viví cuando estuve allí —pareció complacido de escuchar que ella también provenía de ese lugar.


      —¿En serio?


      —Sí. Dirigí un estudio de artes marciales medievales en la ciudad.


      Los ojos de Sara se abrieron de golpe.


      —¿Me está tomando el pelo? Por supuesto. ¡Eres Nick Mackall! Soy tan tonta. Debí haberlo sabido. Mi hermano Zeke trabajó para ti.


      Fue el turno de Nick de parecer sorprendido.


      —¡Zeke! Es un buen hombre. ¿Cómo está?


      —Está muy bien. Sigue dirigiendo el estudio y viviendo en el mismo lugar.


      —Me alegra oírlo. Lo echo mucho de menos. Fue de gran ayuda para mí.


      —Habla de ti todo el tiempo. En caso de que todavía no lo sepas, le ayudaste a cambiar su vida. Y eso, a su vez, me ayudó a mí. Así que, gracias.


      Logan parecía bastante desconcertado por la conversación. Conocía a Zeke y había visto el estudio de artes marciales medievales. Se frotó la barbilla y Sara comenzó a entender sus pensamientos.


      —¿No es asombroso, Logan? —No esperó su respuesta, sino que volvió a hablar con Nick—. Logan también estuvo en San Francisco. Llegó con Dougall MacRae y ambos vieron el estudio y conocieron a Zeke. ¿Conoces a Wade Granville?


      —¡Sí! ¡Wade! También trabajó conmigo —la emoción de Nick al oír hablar de sus viejos amigos era palpable.


      —Todavía trabaja con Zeke. Hacen un gran equipo —Sara estaba feliz de que Zeke tuviera alguien en quien pudiera confiar mientras ella estaba fuera. Wade se aseguraría de que Zeke no se excediera con el trabajo.


      —Ambos se merecen una vida buena y feliz —dijo Nick.


      —Pero me preocupa Zeke. Trabaja todo el tiempo y realmente no tiene vida personal.


      —¿No tiene una mujer?


      —No.


      Nick pareció perplejo.


      —Cuando lo conocí nunca tuvo problemas con las mujeres. ¿Qué pasó?


      —Se le rompió el corazón —dijo Sara, mirando a Logan—. Se sumergió en el trabajo cuando ella se fue.


      —Siento oírlo. Espero que no permita que eso lo detenga en el futuro.


      Sara pudo ver que lo decía en serio.


      —Esperemos que no.


      —No puedo creer que estés aquí. ¡La hermana de Zeke! ¿Qué hará sin ti para cuidarlo?


      Sara se sintió culpable otra vez. Bajó la mirada hacia la mesa.


      —No lo sé —sacudió la cabeza—. Puede que regrese. Depende de lo que pase aquí —se dio cuenta de que Logan también parecía estar examinando la mesa.


      —Si regresas, me gustaría ir contigo —dijo Hamish, quien estaba de pie asomándose por sobre la cabeza de Nick. Sara no había notado su regreso, lo cual era cómico dado lo grande que era.


      Logan lo miró furiosamente.


      —Quiero ver cómo es. Es la única razón —obviamente intentaba tranquilizar a Logan. Sara no pudo evitar reírse de la expresión de Logan.


      —Bueno, solo puedes ir si Edna te lo permite, y no creo que lo haga —Logan habló un poco más duro de lo necesario.


      Sara pensó que era adorable que estuviera celoso e intentara protegerla de Hamish. Si Rory no lo lograba y ella terminaba por regresar a San Francisco, Hamish podría volver con ella, pero solo como amigo. Probablemente terminaría como Zeke, sin interés en encontrar a alguien que reemplazara al amor que le había roto el corazón. Se aferró a la mano de Logan bajo la mesa. Él le dio un apretón reconfortante y luego procedió a masajearla con su pulgar.


      Kat se les unió.


      —Todavía está durmiendo.


      —Está bien. Su cuerpo necesita el descanso para curarse —dijo Nick.


      Se sentó junto a Sara.


      —Gracias, Sara. Estoy tan feliz de que le hayas dado la medicina.


      —Agradécele a Edna. Me entregó la bolsa en el puente.


      —Es bueno que lo haya hecho. ¿Quién es esta Edna? Ya la has mencionado.


      —Es la guardiana del puente —dijo Nick—. Ella me ayudó a volver a casa con Richard. No puedo creer que yo nunca te la haya mencionado.


      —Es una bruja —explicó Sara.


      Comieron, hablaron y al terminar Nick tuvo deberes que atender, llevándose a Logan con él. Hamish se fue a visitar a su primo y eso dejó a Sara y a Kat solas para hablar.


      —Así que, dime, Sara. ¿Cuánto tiempo has estado enamorada de Logan? —Preguntó tan pronto como los hombres desaparecieron.


      Sara se sorprendió por la pregunta directa.


      —¿Qué quieres decir?


      —No estoy ciega. Se puede ver claramente cómo te sientes.


      —Creo que he estado enamorada de él desde el primer momento en que lo vi —era la primera vez que se lo admitía a sí misma.


      —¿Amor verdadero a primera vista? —Kat se inclinó con los ojos bien abiertos y curiosos.


      —Sí. Verdadero.


      Pero hay un problema —supuso Kat.


      —Eres buena. ¿Tienes el hábito de leer la mente?


      Kat se rio.


      —No. Solo la tuya.


      —Hay un pequeño problema. Logan está comprometido con la Aisla de Rory. Prometió casarse con ella porque…


      —Porque es un buen hombre. El tipo de hombre que quieres en tu vida —Kat terminó su frase.


      Sara asintió.


      —Dio su palabra y planea cumplirla a menos que Rory regrese con ella.


      —Eso puede no suceder. No hay garantía de que alguna vez se llegue a recuperar.


      —Lo sé —Sara suspiró—, y me he resignado al hecho de que si eso sucede, lo dejaré.


      —Es muy noble de tu parte. ¿Qué opina Aisla de esto?


      —No lo sé realmente. Sabe que Logan no la quiere de esa manera, pero ser una madre soltera en esta época sería difícil para ella y el niño.


      La cara de Kat se iluminó.


      —Ella podría venir a vivir aquí con nosotros. El hijo de Rory es familia y ella también.


      —Es muy amable de tu parte. Pero todavía se enfrentaría a las críticas, ¿no? —Sara no podía permitir que el pequeño rayo de esperanza creciera en ella. Había demasiadas variables, demasiadas formas en que todo podía salir mal.


      —No. Las acciones del Clan Mackall no son algo de lo que también estén enterados los miembros lejanos del clan. La madre y las hermanas de Nick le darían la bienvenida a un bebé para mimarlo.


      —¿Están aquí? No las he visto.


      —No. Se han ido a Edimburgo a visitar a los primos junto con los hermanos de Nick, Duncan, Aidan y Lockie.


      —¿Saben lo de Rory? —Sara no podía imaginarlos yéndose ante la situación de Rory.


      Kat pareció preocupada.


      —Él estaba lo suficientemente bien cuando se fueron. Les hemos mandado a avisar que regresen. Solo puedo esperar que vuelvan a tiempo.


      —No parece que tengas esperanzas de que lo logre.


      —Se desmejoró rápidamente —la voz de Kat era suave mientras miraba hacia las escaleras que llevaban a la habitación de Rory. Era evidente que se preocupaba por su cuñado y que verlo sufrir le estaba pasando factura—. Tengo esperanza, pero también soy realista. Rory es un buen hombre. A la familia le dolerá perderlo.


      —No digas eso. Va a lograrlo —Tiene que hacerlo.


      —Si solo tu determinación pudiera hacerlo, Sara, entonces mañana a primera hora estaría de pie —Kat se inclinó poniendo un brazo alrededor de Sara y tocando su cabeza con la suya—. Eres una buena mujer.


      Sara no se sentía como una buena mujer. Originalmente la razón por la que había llegado aquí era egoísta, pero asimismo no podía evitar desear que Rory se recuperara rápidamente para poder tener a Logan para ella sola. Le alegraba tener a Kat como confidente. Al principio no estaba segura, pero descubrió que era muy intuitiva y que entendía la situación perfectamente. No juzgaba a Sara o a Logan.


      —Entonces, dime, si Edna no te envió a esta época, ¿cómo llegaste aquí?


      —Es una larga historia. Nací en esta época, pero para salvarme de algún mal que se encontraba ocurriendo en ese momento, los elfos me enviaron al futuro. Yo no era más que un bebé en ese momento. Crecí allí creyendo que era huérfana.


      —¡Vaya! ¿Dijiste elfos?


      —Sí, y existen, al igual que las hadas —los ojos de Kat brillaban mientras hablaba de las criaturas—. Crecí fascinada por la historia, lo que tiene mucho sentido ahora. Me convertí en arqueóloga y mientras estaba trabajando en un proyecto en el castillo Sinclair, encontré una gran esmeralda. La puse en mi mano y me encontré de nuevo en esta época.


      —¿Cómo conociste a Nick?


      —Me salvó de algunos hombres muy malos. En ese momento no tenía ni idea de que yo realmente pertenecía a este lugar. Descubrí que tengo un hermano y que nací en el mismísimo castillo Sinclair en el que trabajaba como arqueóloga. Nick y yo nos enamoramos y nos casamos. He estado aquí en Dunaill desde entonces.


      —Por lo tanto, hay más de una manera de viajar en el tiempo —reflexionó Sara.


      —Sí. Creo que hay muchas maneras.


      —Al menos solamente conocemos dos.


      Maggie tenía razón cuando le dijo que mantuviera la mente abierta.
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        * * *

      


      Logan estaba teniendo una conversación similar con Nick mientras hacían las rondas por el castillo.


      —Rory apreciará mucho lo que estás haciendo por él, pero ¿qué hay de ti y Sara?


      —Sara conoce la situación. Tiene un buen corazón y solo desea lo mejor para Aisla y el bebé. Deseaba encontrar a Rory y lo ha hecho. No es como esperaba que fuera, pero aún puede volver a casa y tener una buena vida.


      —¿Sin ti? —Nick parecía asombrado de que Logan estuviera de acuerdo con eso.


      —Sí. Así debe ser. Me he comprometido con Aisla. Ya estaríamos casados de no ser por Sara.


      —Bueno, entonces es bueno que esté aquí. Voy a ser tío y mi madre se volverá abuela. Ahora lo sabemos y podemos ayudar a Aisla. El pequeño será un Mackall. Si ocurre lo impensable, Logan, debes venir a vivir aquí con nosotros. Siempre puedo usar a un buen hombre como tú a mi lado.


      —Es muy amable de tu parte. Aisla tal vez no quiera abandonar a su padre. Es su única hija.


      —Su padre es bienvenido a acompañaros —Nick le dio una palmada en la espalda.


      —Tengo mucho en que pensar, pero primero debemos ver si Rory saldrá adelante.


      —Hay tantos aquí deseando que se recupere y rezando por su recuperación, ¿cómo no podría salir adelante? —Nick era obviamente un optimista y Logan apreció ese gesto.


      Hasta este momento, él mismo se hubiera catalogado como uno, pero la idea de perder a Sara había hecho mucho para quitarle ese optimismo. Se decidió a hacer lo que Nick estaba haciendo y buscar lo positivo en la situación.


      Era mucho menos doloroso que la otra alternativa.
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      —Maggie, voy a Dunaill —Edna bajó las escaleras vestida con galas medievales—. El doctor Ferguson me acompañará.


      —¿El tío Angus está de acuerdo? ¿No quiere ir contigo? —Maggie parecía preocupada.


      —Tu tío está de acuerdo con esto, o lo estará —Edna realmente no le había dicho que iba a ir, tan solo que pensaba que debía hacerlo.


      —¿Cuándo decidiste hacer esto?


      —Anoche. Como sabes, he estado vigilando a Sara y a Logan y me di cuenta de que había una forma de ayudarlos.


      —Y…


      —Oh, lo siento, Maggie. Sé que no lees la mente, ¿verdad? Debo encontrar una forma de salvar a Rory para que él y Aisla puedan casarse. Entonces Logan será libre de estar con Sara, si así lo desea —se miró en el espejo y quedó muy contenta con lo que vio. Su vestido era de un iridiscente negro azulado con matices de colores cuando la luz iluminaba los sitios correctos. Notó que Maggie tenía una expresión de perplejidad en su rostro y se volvió hacia ella.


      —Espera. Pensé que habías dicho que no podías interferir con Logan y Sara.


      —No voy a interferir con Logan y Sara, voy a intentar salvar a Rory. Está enfermo y nadie sabe qué hacer. Sara ha tratado de darle los antibióticos que le di, pero no parece ayudarle. Si viviera en esta época, el doctor Ferguson lo curaría en poco tiempo. Así que le llevaré al doctor Ferguson —sonrió y hubo un brillo en sus ojos—. ¿Ves? No tiene nada que ver con Logan y Sara.


      Maggie se rio.


      —Vale, tía. Si tú lo dices —sacudió la cabeza—. Y si Rory y Aisla están juntos, eso facilitaría mucho las cosas para Logan y Sara. Pero es simplemente una coincidencia, ¿cierto?


      —Así es, así de sencillo, mi querida sobrina.


      —Pero te vas muy pronto. ¿Hay algo que necesites que haga desde este lado del puente?


      —El tiempo es esencial. Tal como están las cosas, puede que sea demasiado tarde para hacer algo bueno, pero debemos intentarlo, ¿cierto? En cuanto al Cardo y la Colmena, vigila al tío Angus y a la posada. Me mantendré en contacto para que sepan dónde estamos.


      —Me aseguraré de que todo vaya bien mientras no estás.


      —Sé que lo harás. Eres mi estrella, Maggie —le dio un apretón y un beso en la mejilla.


      —¿Verás a alguno de los otros mientras estés allí?


      —Espero verlos a todos, con la excepción de los Jefford. Eso tendrá que esperar para otra ocasión.


      —Dales mis saludos —dijo Maggie.


      —Lo haré, amor. No te preocupes. Si te necesito, me aseguraré de estar en contacto.


      —Edna, ¿qué está pasando aquí? —Preguntó Angus cuando entró al vestíbulo.


      —Angus, amor, anoche te dije que pensaba irme a Breaghacraig y luego a Dunaill —Edna pudo ver la irritación de Angus. Esperaba convencerlo de que estaba haciendo lo correcto.


      —Dijiste que lo estabas pensando, pero no que te habías decidido —vociferó.


      —Bueno, pasé muy rápidamente de una etapa a otra. Espero que no te importe. No me iré por mucho tiempo y el doctor Ferguson me acompañará. Prometo estar a salvo —le dedicó su mejor mirada de “te amo muchísimo”.


      No le gustaba la forma en que Angus la estaba mirando. Parecía que su cabeza podía explotar en cualquier momento. Estaba en completo silencio, y cuando Angus se quedaba totalmente callado, sabía que estaba en problemas.


      —Ven, mi amor. Desayunemos juntos y te explicaré las cosas. Arthur ha ido con la señora MacDougall a por los caballos y vendrá en un rato, pero aún tenemos tiempo de sentarnos a hablar.


      Angus le frunció el ceño y luego entró al comedor. Edna sonrió para sí misma. Angus era muy predecible cuando se trataba de ella. Se enfadaba, fruncía el ceño, discutía y al final terminaba cediendo. Estaba segura de que esta vez sucedería lo mismo.


      —¿Por qué no voy contigo? —Sacó una silla para que Edna se sentara.


      —Angus, no hay necesidad de que vengas. Estaré bien, y si surge algo hay muchos escoceses disponibles para ayudar.


      Hizo un pequeño mohín.


      —Soy perfectamente capaz de cuidar de ti, Edna. Debería ir contigo.


      Angus casi muere durante su último viaje en el tiempo y Edna no iba a permitir que volviera a suceder. Estaría más seguro aquí con Maggie y Dylan. Pero el problema de decírselo iba a ser su reacción. Sin duda lo volvería más decidido a ir. Así que se lo guardaría para sí misma.


      —Mi querido hombre, ¿estás diciendo que no puedo cuidar de mí misma? Porque si es así, me siento ofendida —eso debía hacer que pronto aceptara. Mientras lo miraba, vio cómo su ceño fruncido se suavizaba por unos amorosos ojos.


      —Sé que eres una mujer muy capaz, una fuerza a tener en cuenta. Lo he visto con mis propios ojos. Solamente no deseo estar lejos de ti. Sabes cuánto te quiero. Te echaré de menos, Edna —la miró con ojos de cachorro.


      ¿Ahora quién estaba jugando con quién? Él estaba dentro del juego de Edna mientras intentaba suavizar su postura con sus dulces palabras y su cara aún más dulce.


      —Angus, yo también te echaré de menos, pero esto es algo que debo hacer por mi cuenta.


      —No me importa, pero si así lo quieres, respetaré tus deseos.


      —Gracias, amor. Lo haré tan rápido como pueda y regresaré antes de que me eches demasiado de menos —saltó de su asiento y se sentó en el regazo de Angus, donde acunó su rostro y lo besó. Y Angus, quien nunca desaprovechaba una oportunidad, la abrazó y besó profundamente, haciendo que Edna deseara no tener que irse.


      —El doctor Ferguson está esperando en la entrada con los caballos, tía —Maggie asomó la cabeza en el comedor y sonrió cuando vio lo que estaba sucediendo allí.


      —Dile que enseguida voy —dijo Edna, un poco más jadeante que momentos antes.


      —Lo haré.


      —Debo irme, Angus. Prometo ser cuidadosa y prometo volver aquí contigo.


      —Si no regresas pronto, iré a buscarte. Maggie puede enviarme.


      Ciertamente no podía detenerlo si decidiera seguirla.


      —Me parece justo, pero puedo decirte aquí y ahora que eso no será necesario. Ven a despedirme —cogió su mano y caminaron hacia la entrada.


      El doctor Ferguson se veía bastante guapo con su atuendo medieval.


      —Bueno, mírate, Arthut —dijo Edna—. Encajarás perfectamente.


      Era obvio que estaba emocionado de hacer este viaje con ella. Después de conocer a Catherine Jefford la navidad pasada le había preguntado constantemente cuándo podría ir a visitarla. Ahora tendría su oportunidad.


      Angus ayudó a Edna a montar su caballo y él y Maggie caminaron con ellos hasta el puente.


      —Buena suerte, tía —dijo Maggie, cuando llegaron.


      —Recuerda lo que te dije —dijo Angus.


      —Lo haré. Te quiero —le lanzó un beso y luego esperó con el doctor Ferguson a que la niebla los llevara al siglo XVI.
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        * * *

      


      Como era de esperar, cuando la niebla se despejó, Wallace se encontraba esperándolos con su carreta. Se quitó su capucha y los saludó, y luego continuó su camino.


      —¿Estás listo para esto?


      —Sí. Más que listo —respondió Arthur.


      Nunca lo había visto sonreír tanto. Era un hombre muy serio y un buen médico. Era bueno ver este lado suyo.


      —Entonces vamos.


      Su viaje a Breaghacraig transcurrió sin incidentes, como Edna supuso que sería. Y cuando llegaron, hubo mucha sorpresa y euforia.


      —¡Edna está aquí! —Gritó Ashley cuando atravesaron las puertas del castillo—. ¡Y el doctor Ferguson!


      Desmontaron y se acercaron a saludar a Ashley y a Jenna. Abrazaron a Edna y al doctor Ferguson.


      —Me alegra que estén aquí —dijo Jenna—. Me he estado poniendo nerviosa por el bebé.


      —Estoy aquí por vosotras —replicó el doctor Ferguson—. No os preocupéis. Todo estará bien. Cuidaré bien de vosotras.


      Jenna sostenía en sus brazos al cachorrito que Cormac le había regalado en navidad. Les ladró animadamente a los recién llegados.


      —Shhh… —dijo, sosteniéndolo y besándole la nariz.


      —¿Dónde están todos? —Preguntó Edna.


      —Están aquí en alguna parte. Vengan —Ashley los condujo hacia dentro de Breaghacraig, donde uno por uno el resto del grupo se les unió. Edna explicó la llegada de ambos sin dar detalles sobre Aisla y Rory, pero parecía que todos estaban al tanto de lo que había pasado.


      —Me gustaría ver a Aisla si es posible. Quiero que nos acompañe cuando vayamos a Dunaill.


      —Le mandaré a avisar que venga al castillo —dijo Robert MacKenzie. Como Terrateniente del Clan Mackenzie, una citación suya se consideraría muy importante.


      —Bien. Mientras tanto, contadme cómo han estado todos —Edna se puso cómoda junto al fuego y los demás se le unieron para compartir los sucesos vividos en Breaghacraig desde la última vez que la vieron. La más obvia era que Jenna estaba embarazada. A Edna le había preocupado que no fuera a ocurrir, pero ahora se encontraba mirándola sana y salva.


      —Me alegra ver que tu deseo se ha hecho realidad —dijo Edna, poniendo una delicada mano en su vientre—. ¡Oh! El bebé se movió.


      —Él ha estado muy activo —dijo Cormac.


      —Ella —corrigió Jenna.


      Cormac se rio mientras se apoyaba en la chimenea.


      —¿Qué piensas, Edna? ¿Niño o niña?


      —No me dedico a predecir ese tipo de cosas. Y no deseo verme mal con nadie.


      El doctor Ferguson le hizo a Ashley y a Jenna muchas preguntas sobre sus embarazos y pareció feliz con las respuestas que recibió.


      —Ya que ambas son futuras madres saludables y felices, estoy seguro de que tendrán bebés felices y saludables. Iré en un viaje con Edna, pero cuando volvamos me quedaré hasta que nazcan los bebés. Espero que mientras tanto pueda visitar a los Jefford.


      —Nos encargaremos de que lo hagas —dijo Robert—. Tal vez los invitemos a Breaghacraig para que no tengáis que viajar tan lejos.


      —Eso sería perfecto —dijo Edna—. Entonces, ¿todo lo demás está bien? No he sabido nada de vosotros desde que Dougall y Helene regresaron.


      —Todo está bien —Dougall entró al salón e inmediatamente se dirigió a Edna—. Muchísimas gracias, Edna. Estamos muy contentos por lo que has hecho.


      —Dougall, me alegra verte —Edna nunca fue tímida, así que lo abrazó. Dougall dudó al principio, pero luego devolvió el abrazo mientras la levantaba del suelo.


      —¡Madre mía! —Los pies de Edna volvieron a tocar el suelo—. Puede que lo haya disfrutado demasiado —echó un vistazo a la habitación—. ¿Dónde está Helene?


      —La he mandado a llamar—dijo Irene—. Se alegrará de veros.


      —Sois una pareja encantadora —le dijo a Dougall—. Os merecéis toda una vida de felicidad.


      —Seguro que sí —dijo Ashley.


      —Daremos un buen festín esta noche para celebrar vuestra llegada —dijo Irene—. Si me disculpáis, iré a informarle a la cocinera de nuestros planes.


      Helene se les unió y saludó a Edna con un gran abrazo y un “gracias”.


      —¿Cuánto tiempo os quedareis con nosotros?


      —Nos vamos mañana a Dunaill. Iremos a ver a Rory Mackall. Está bastante enfermo.


      —Sara y Logan están ahí —añadió Helene.


      —Sí. Soy consciente de lo que ha estado sucediendo. Esperamos ayudar a Rory y, al hacerlo, ayudarlos a ambos.


      El grupo continuó su conversación y más tarde Irene se les unió junto con un criado que llevó whisky para todos. Robert levantó su copa:


      —Por nuestros invitados. ¡Sláinte!


      Todos bebieron por Edna y el doctor Ferguson. Cuando terminaron, uno de los sirvientes regresó:


      —Terrateniente Robert, Aisla y su padre, Alpin, han llegado.


      —Hazlos pasar por favor —dijo Robert.


      Una muy nerviosa Aisla entró en la habitación guiada por su padre.


      —Bienvenidos. Tenemos visitantes que desean hablar contigo, Aisla. Esta es Edna Campbell y el doctor Arthur Ferguson. Han viajado bastante lejos para visitarnos.


      —Estamos encantados de conoceros —dijo Alpin.


      —Aisla, ven aquí, querida. Tengo algunas noticias para ti que pueden ser difíciles de oír, pero espero que al oírlas entiendas algunas cosas que han sucedido. El buen doctor y yo hemos venido para hacer todo lo posible por arreglar las cosas —Edna llevó a Aisla a una silla—. Por favor siéntate.


      Aisla parecía bastante preocupada por lo que iba a pasar a continuación.


      —Aisla, sé que te has preguntado qué pudo haberle pasado a Rory Mackall. Te has preguntado si te abandonó y si siquiera te amaba. He venido a decirte que no fuiste abandonada. Él te quiere, pero tuvo un grave accidente y no está nada bien.


      —¿Cómo sabes todo esto? —Preguntó Aisla con la voz quebrada por la emoción.


      —Tengo mis maneras y pronto entenderás más. El doctor Ferguson y yo nos iremos mañana a primera hora a Dunaill y nos gustaría que vinieras con nosotros. Creo que puedes ayudar a Rory. Necesita una razón para vivir. Verás, ha estado luchando duro por su vida y se está cansando de esa lucha. Verte a ti puede ser todo lo que necesita para seguir luchando.


      Aisla miró alrededor de la habitación a los demás, quienes estaban todos de pie en silencio enfocados en ella.


      —Sí. Iré con vosotros. Haría cualquier cosa para salvar a Rory —se limpió una lágrima de su mejilla y, cogiendo un suspiro tembloroso, miró a su padre.


      —Entiendo que amas al muchacho, Aisla. Tienes mi permiso para ir —dirigió su atención a Edna y al doctor Ferguson—. Cuidareis bien de mi pequeña niña, ¿verdad?


      —Sí. No tiene nada que temer. Estará a salvo con nosotros —le aseguró el doctor Ferguson.


      —Entonces la traeré aquí por la mañana. Si no la necesitan para nada más, nos iremos ahora. Necesitará descansar antes del viaje.


      —Nos vemos mañana —dijo Edna.


      —Ven, Aisla —dijo Alpin. La ayudó a levantarse de la silla y, poniendo un brazo alrededor de sus hombros, la acompañó fuera del salón.
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        * * *

      


      A primeras horas de la radiante mañana del día siguiente, Aisla y Alpin se encontraron con Edna y el doctor Ferguson en las puertas de Breaghacraig, quienes los habían estado esperando.


      —Buenos días —dijo Alpin—. Es un buen día para un viaje.


      —Sí. Buenos días a ambos. Estamos esperando nuestros caballos. ¿Cabalgas, Aisla?


      —Sí, señora.


      —Por favor dime Edna. No hay necesidad de formalidades.


      —Edna, ¿cuánto tiempo nos llevará llegar allí? —Preguntó Aisla.


      —Por lo que entiendo, se trata de un viaje de tres días.


      —¿Rory seguirá vivo cuando lleguemos? —La preocupación en su voz conmovió profundamente a Edna.


      —Sí. No temas —Edna notó que Aisla estaba temblando. O tenía frío o estaba asustada—. Abrígate. No queremos que pases frío.


      —Estoy lo suficientemente caliente.


      —¡Oh! ¿Así que estás temblando de miedo?


      —No sé si lo llamaría miedo. Estoy ansiosa por irme y por ver a Rory.


      —Bien, porque como te dije anoche, no tenéis nada que temer. Cuidaremos bien de ti.


      Los dos hombres a los que Robert les dio la tarea de llevarlos a Dunaill llegaron con sus caballos, todos cargados de comida y suministros para el viaje. Los tres se despidieron de sus amigos y montaron sus caballos. Alpin se quedó al lado de su hija pareciendo preocupado, como un buen padre.


      —Te echaré de menos, cariño.


      —Te quiero, papá —se inclinó y besó a Alpin, quien le cogió la mano como si no la fuera a soltar.


      —Fue un placer conocerlo, Alpin. Volveremos más rápido de lo que cree —Edna giró su caballo hacia las puertas y los otros la siguieron. Alpin caminó con ellos tan lejos como pudo antes de despedirse y volver a casa.
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      El cielo lucía con una capa gris de ira como la semana pasada; un reflejo del estado de ánimo en Dunaill. Logan y Sara caminaban de la mano por el patio mientras evitaban el tema que no podía abandonar sus pensamientos. Rory Mackall no estaba mejorando. Parecía, de hecho, estar empeorando. Dormía cada vez más y, a pesar de la medicación, las cosas ya no parecían esperanzadoras. Rory se estaba muriendo y no había nada más que pudieran hacer.


      Se habían hecho planes para que Sara y Logan regresaran a Breaghacraig a primera hora de la mañana. Sus días se habían llenado con la realidad de rendirse por el otro, pero sus noches eran exactamente lo contrario. Se aferraban el uno al otro y se amaban como si nada pudiese interponerse entre ellos. Borraron todo pensamiento de Sara yéndose y de Logan casándose con Aisla. Simplemente nada de eso importaba cuando estaban solos en su habitación. Era una burbuja protectora donde nunca mencionaban lo que pasaba afuera de su puerta cerrada.


      Sara recordó que Edna le había advertido que no era el momento adecuado y que tampoco podría ayudarla, pero había terminado por no escuchar y ahora se alegraba de ello. Había sido capaz de ver a Logan de nuevo. Había sido capaz de experimentar el amor que nunca había tenido en su vida, y por más que se le rompiera el corazón, ella no cambiaría ni una sola cosa. Había aprendido mucho sobre sí misma en esta aventura y estaba agradecida por cada momento.


      Cuando se acercaron a las puertas de Dunaill, un sirviente salió a recibirlos.


      —Señor, Lady Katriona desea hablar con usted.


      Lo siguieron adentro donde Kat los estaba esperando.


      —Rory ha despertado y desea hablar contigo, Logan —le echó un vistazo a Sara—. En privado.
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        * * *

      


      La puerta de la recámara de Rory estaba entreabierta. Logan la tocó ligeramente.


      —Entra —dijo Nick.


      Entró para ver a Nick sentado al lado de la cama de Rory.


      —Rory, Logan está aquí —Nick le dio una palmadita en la mano a su hermano. Rory abrió los ojos y una leve sonrisa iluminó sus labios—. Os dejo ahora —apretó la mano de Rory y salió de la habitación.


      —¿Deseabas verme? —Habló Logan mientras se acercaba a la cama.


      Rory respiró hondo antes de decir débilmente:


      —Cuida de Aisla y de mi hijo. Por favor. Dile que la amo y que no deseo dejarla así.


      —Lo haré —se sentó en el borde de la cama—. Rory, si la amas, debes luchar para seguir con vida. No te rindas. ¿Me oyes?


      —Lo he intentado, pero estoy cansado —susurró.


      —Debes seguir intentándolo. Piensa en Aisla. Piensa en el bebé. Piensa en su vida juntos. Te dará la esperanza y las ganas para continuar.


      Rory volvió a quedarse dormido, dejando a Logan con la incertidumbre de no saber lo que se avecinaba. Esperaba que Rory continuara luchando por su propio beneficio y el suyo, pero las cosas no parecían prometedoras.


      Al salir de la habitación de Rory, se encontró con Kat y le habló de lo sucedido:


      —No sé qué es lo que está mal. Los antibióticos que Sara le dio no funcionaron, ha perdido toda esperanza y está dispuesto a renunciar a Aisla y al bebé. Debe haber algo más que no sabemos.


      —Quizás lo que lo hirió no fue lo que pensábamos —parecía tan perpleja como él.


      —Me gustaría inspeccionar el lugar donde ocurrió el accidente. Puedo ir allí de inmediato.


      —Veamos qué piensa Nick —Kat los condujo a través del pasillo.
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        * * *

      


      Sara parecía escéptica.


      —Entonces, que… ¿creen que fue otra cosa? ¿Algo mágico?


      —Podría ser —dijo Kat— Pero no tenemos forma de saberlo a menos que vayamos y lo veamos por nosotros mismos.


      —Iré contigo, Logan —Sara no iba a dejar que se fuera sin ella. Les quedaba poco tiempo juntos y quería cada momento, cada experiencia que pudiera tener con él.


      —Sara, es mejor si te quedas. Hamish y yo podemos manejar esto. Volveremos enseguida.


      Sara no iba a aceptarlo. Colocó las manos en sus caderas y levantó la barbilla.


      —Iré y no puedes detenerme —él definitivamente podría, si quisiera, pero ella tenía que intentarlo—. Además, Hamish está disfrutando de su tiempo con su primo. No lo alejemos.


      Era obvio que Sara no iba a cambiar de opinión.


      —Nos iremos tan pronto como sea posible. Iré a ver a los caballos. Estate lista para cuando vuelva.


      —¡Sí! —Gritó Sara, lanzando su puño al aire.


      Logan miró a Kat, quien parecía estar intentado ocultar una sonrisa. Él se encogió de hombros y se fue. Kat comenzó a reírse tanto que hubo lágrimas en sus ojos.


      —Me encanta. Estoy orgullosa de ti.


      —Sí, si quiero algo no me doy por vencida hasta que lo consigo. Así que, Kat, dime por qué crees que podría ser magia lo que ha hecho que Rory esté tan enfermo.


      —No creo necesariamente que sea magia, pero sé, mejor que la mayoría, que la magia no tiene por qué tener una explicación lógica. No sé qué más podría ser. Quizá cuando veas el lugar por ti misma encuentres algo que ayude.


      —Esperemos.
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        * * *

      


      Acercándose a Dunaill con el doctor Ferguson y Aisla, Edna estaba contenta haber decidido hacer el viaje. Había estado vigilando las cosas lo mejor que podía y conocía acerca de la enfermedad de Rory. Y aunque no podía entrometerse en el romance de Sara y Logan, sí que podía ayudar a Rory y haría todo lo posible para salvarlo. Ya tenía una idea de cuál podía ser el problema y qué podría funcionar para curarlo, pero necesitaba verlo por sí misma. El doctor Ferguson estaba allí para ayudar de manera provisional. Con suerte podría mantener a Rory vivo mientras ella hacía su magia.


      —Esto es tan increíble, Edna —dijo Arthur.


      La confiada sonrisa de Edna había sido puesta para hacerlo sentir a gusto. Su primer viaje como viajero del tiempo había llegado antes de lo que había esperado. Edna siempre había planeado enviarlo, pero el plan era que llegara poco antes de que Ashley diera a luz y que se quedara hasta que Jenna lo hiciera también.


      —No conozco la naturaleza de la enfermedad de Rory, pero si todo va bien, terminaremos en poco tiempo.


      —Me emociona quedarme aquí hasta después de que nazcan los niños. Pienso que no habrá problemas, pero si los hay, pueden asegurarse de que sé qué hacer.


      —Las muchachas están encantadas de que te quedes. Te dará mucho tiempo para explorar la vida aquí en este siglo.


      —También me emocionará ver a Lady Jefford. Espero que pueda verla —él miró con esperanza a Edna.


      —Estoy segura de que los MacKenzie lo harán posible —al corazón de Edna le hizo bien saber que otro emparejamiento se encontraba en marcha. Uno que podía manipular según el contenido de su corazón.
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        * * *

      


      Los caballos estaban ensillados y listos para salir. Nick le había dado a Logan las indicaciones sobre el lugar del accidente y confiaba en que podría encontrarlo.


      —Gracias por tu ayuda, Logan. Significa mucho para nuestra familia.


      —Es lo menos que puedo hacer —dijo Logan. Mirando por detrás de Nick, vio a tres personas cabalgar a través de las puertas, un hombre y una mujer, a quienes no reconoció. Además de una segunda mujer a la que sí reconoció. Se los señaló a Nick, quien se volvió para verlos.


      —Buenos días —llamó Nick.


      —Buenos días. Tú debes ser Nick Mackall. Soy Edna Campbell y ellos son el doctor Ferguson y Aisla MacGuirk. Hemos venido a ayudar con Rory.


      —¿Edna? ¿La Edna? —Preguntó Nick.


      —Sí. La única e irrepetible —sonrió brillantemente mientras ella y el doctor Ferguson desmontaban.


      Logan cerró su enorme boca de sorpresa.


      —Encantado de conocerte, Edna. Soy Logan. Me enviaste a San Francisco con Dougall.


      —Sé quién eres, Logan. ¿Cómo están las cosas entre tú y Sara?


      —Agitadas —admitió.


      —Bueno, si con suerte podemos hacer que Rory se recupere, las cosas serán diferentes para vosotros.


      —Solo me queda esperar.


      —¿Vamos adentro? —Nick los condujo dentro de Dunaill.


      


      —¡Edna! ¡Aisla! ¡Estáis aquí! —Sara lloró mientras corría hacia ellas.


      —Hemos venido a ayudar —Edna la abrazó y le susurró—: No puedo entrometerme entre tú y Logan, pero sí puedo ayudar a Rory, y por eso estamos aquí.


      —Gracias —dijo Sara, sintiendo que era lo más inadecuado que podía decirle a esa mujer. Se giró para saludar a Aisla, quien yacía de pie silenciosamente junto a Edna—. Aisla gracias al cielo que estás aquí. Él realmente te necesita —sus hombros caídos y su rostro derrotado le indicaron a Sara que estaba preocupada. Sintiendo una fuerte conexión con ella, la envolvió en un abrazo—. Todo irá bien, Aisla, ahora que estás aquí. Puedo sentirlo.


      —Así que nos gustaría ver a Rory, si te parece bien —Edna encaró a Nick y esperó su respuesta.


      —Sí. Os mostraré el camino.


      Siguieron a Nick a la habitación de Rory y se detuvieron en su puerta.


      —Aisla, creo que deberías entrar primero. Esperaremos aquí hasta que nos llames.


      Aisla parecía asustada y feliz. Dudó por un momento, en lo que pareció ser un esfuerzo por controlar sus emociones antes de abrir la puerta y entrar.
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        * * *

      


      Aisla no podía creer lo que veía. Allí estaba Rory, el hombre con el que había estado soñando durante semanas. Seguía siendo tan guapo como antes, pero pudo ver que había estado enfermo desde hacía un tiempo. Se deslizó lentamente hasta la cama sin querer molestarlo en caso de que se encontrara dormido. Extendió una mano para tocarlo y de inmediato esa vieja y familiar sensación de estar en llamas cuando él la tocaba volvió a ella. Frotando su mano y brazo, esperó una respuesta. Sus ojos no se abrieron, pero una sonrisa apareció en sus labios.


      —¿Rory? Soy yo, Aisla —le pidió silenciosamente que abriera los ojos, pero no pasó nada. Tal vez si le dijera lo del bebé se despertaría—. He venido desde Breaghacraig para verte. Vamos a tener un bebé. Quiero que estés conmigo cuando nazca —creía que el bebé que llevaba dentro era un pequeñín. Un pequeñín que luciría igual que su padre.


      Su corazón se hundió. No le respondió. Derramó lágrimas y recorrieron sus mejillas.


      —Por favor no te mueras, Rory. Te necesito. No me dejes —se sentó en el borde de la cama y apoyó la cabeza en su pecho. Podía oír un débil latido mientras sentía la suave subida y bajada de su pecho. No podía dejarla. No cuando lo acababa de encontrar. No podía imaginar una vida sin él. Cuando pensó que no la quería, se habría casado con Logan por el bien del bebé, pero ahora que sabía la verdad se quedaría aquí con él el tiempo que fuera necesario.


      Lo sintió moverse y luego sintió sus brazos rodeándola.


      —¿Aisla? —Su voz salió ronca, pero el sonido de su nombre fue distinto.


      —Sí —no se atrevió a moverse. Quería quedarse en sus brazos para toda la eternidad.


      —Estás aquí. Lo he soñado durante tanto tiempo. ¿Eres realmente tú?


      —Soy yo. Estoy aquí.


      —¿Por qué lloras, amor?


      Se incorporó y se limpió las lágrimas, pero nunca abandonó sus brazos.


      —Porque no deseo que mueras.


      —Todavía no estoy muerto. Lucharé por ti… por nosotros —pareció necesitar cada onza de su energía para sacar esas palabras.


      —Me pone muy feliz escucharte decir eso. He traído algunas personas conmigo que espero puedan ayudarte.


      —¿Lo hiciste?


      —Sí. ¿Quieres que vengan?


      —Sí, por favor. Pero no me dejarás, ¿cierto? —Su voz aún era débil, pero se fortalecía cada vez que hablaba.


      —No. Nunca, mi amor —se quedaría con él ahora y para siempre.


      —Te quiero, Aisla. No quiero verte llorar —su mano limpió suavemente sus lágrimas—. Te prometo que no te daré razones para hacerlo.


      Sonrió entre lágrimas y acarició su rostro. La amaba, y todo este tiempo había pensado que la había abandonado.


      —Te quiero, Rory —se giró hacia la puerta y habló—: Edna… doctor Ferguson, por favor entrad.


      La puerta se abrió y entraron.


      —¿Cómo está nuestro paciente? —Preguntó Edna.


      Aisla se levantó y caminó al otro lado de la cama para darles a Edna y al doctor espacio para trabajar. Cogió la mano de Rory. No estaba preparada para irse.
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        * * *

      


      Edna vio a Arthur sacar su estetoscopio para escuchar el corazón de Rory. Comprobó todos sus signos vitales, miró sus ojos, oídos y garganta. También levantó el vendaje para ver de cerca su herida. Se puso de pie y guardó sus cosas en la bolsa.


      —¿Bien? —dijo Edna.


      —Creo que pudo haber sido envenenado. Sin el equipo adecuado y sin análisis, es solo una suposición.


      —¿Cómo? —Edna estaba bastante sorprendida.


      —No estoy seguro. Es posible que por algo que haya ingerido. Nick, dijiste que la herida se produjo mientras rodaba colina abajo. ¿Es correcto? —El doctor Ferguson lo miró, esperando su respuesta.


      —Sí. Creemos que sí, pero no estamos seguros. Le llevó bastante tiempo para sanar, pero eventualmente lo hizo.


      —¿Crees que la herida es el problema, Arthur? —Preguntó Edna.


      —Sin no la vuelvo a abrir sería difícil para mí decirlo. Hay varias posibilidades, ninguna buena. Después de ver la cicatriz, creo que hubo una perforación intestinal. Es posible que sea la razón por la que ha estado tan enfermo, pero él no habría durado tanto tiempo.


      —¿Puedo? —Edna caminó hacia Rory y observó la venda sobre la cicatriz—. Rory, voy a poner mis manos sobre ti. No voy a hacerte daño.


      Rory asintió. Puso su mano sobre la cicatriz y cerró los ojos. Después de unos momentos, habló:


      —Sí. Puedo verlo. Fue pinchado por un palo afilado mientras caía. No creo que le haya perforado el intestino, pero sí creo que una planta venenosa pudo haber sido la culpable.


      —¿Cómo es eso posible? —Preguntó Nick.


      —No sé, pero de ser posible, debemos enviar a Logan a buscar la planta.


      —¿De qué servirá eso?


      —Si tenemos la planta, podremos crear un antídoto para el veneno. Si funciona, él volverá a estar bien —Edna hizo todo lo posible por sonar positiva ante la situación. Pero no se sentía para nada así.


      —Entonces no hay tiempo que perder —dijo Nick, poniéndose de pie y dirigiéndose a la puerta.


      —Trae a Logan para que pueda explicarle lo que debe encontrar —instruyó Edna.


      Nick salió disparado de la habitación.


      —¿Cómo haces eso? —El doctor Ferguson preguntó.


      —Yo no lo hago, tan solo llega a mí —replicó Edna—. Sé que parece una locura y a veces siento que lo es, pero si funciona, ¿por qué yo lo cuestionaría?


      —¿Y por qué lo harías? ¿Por qué lo haría yo? —El Dr. Ferguson sonrió.


      —Rory, debes concentrarte en vivir mientras hacemos lo mejor para encontrar una cura para tu mal —dijo Edna.


      Asintió con la cabeza, pero su atención estaba en Aisla. Sus ojos no habían dejado de mirarla. Ella era justo la medicina que necesitaba. Edna estaba feliz de tenerla allí para asistir.


      Pisadas retumbando a través del pasillo anunciaron la llegada de Nick, Logan y Sara.


      —Bien. Aquí estáis —dijo Edna cuando entraron—. Logan, sé que estabas a punto de irte cuando llegamos, pero debes hacer esto. Encuentra el lugar donde Rory cayó y busca el palo o la rama que lo pinchó. ¿De acuerdo?


      —Sí. ¿Cómo sabré si es la indicada?


      —No puedo decírtelo porque ni yo misma lo sé. Confío que lo sabrás cuando la encuentres. Trae todo lo que creas que puede ser de ayuda. Los pedazos de la planta serían particularmente útiles.


      Parecía escéptico, pero Sara tenía fe. Edna podía verlo en sus ojos.


      —Podemos hacerlo —le dijo Sara a Logan—. En marcha. Cuanto antes salgamos de aquí, más rápido estaremos de vuelta —cogió su mano y abandonaron la habitación.


      —¿Crees que lo localizarán? —Preguntó el doctor Ferguson.


      —Ya le he dado a Logan la dirección de dónde ocurrió el accidente. Deberían hacerlo rápido —respondió Nick.


      —Creo que lo harán —añadió Edna—. Acompañadme. Dejemos a estos dos solos. Tienen mucho de que hablar —los condujo fuera de la habitación y luego se volvió hacia Aisla—. No lo agotes demasiado. Todavía necesita descansar.
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      Escaneando el camino en busca de alguna señal, Sara y Logan se abrieron paso lentamente por el lugar donde había ocurrido el accidente. Esperaban encontrarse con una zona estrecha donde solo pudiera pasar un caballo a la vez, pero hasta ahora habían visto algunas áreas que encajaban con la descripción pero que no parecían la escena de un accidente.


      —Espero que encontremos algo pronto —dijo Sara.


      —No temas, al menos puedo encontrar el lugar donde cayó. Pero encontrar la planta puede ser difícil.


      —¿Y si no podemos encontrarla? —Sara comenzó a preocuparse.


      —Entonces Rory morirá.


      Era una declaración simple y verdadera, pero no una que ella quisiera escuchar.


      —Y te casarás con Aisla.


      —Sí. Lo haré. Lo he prometido y no puedo retractarme —declaró, sonando como si fuera la cosa más normal del mundo.


      —La encontraremos, sé que lo haremos. Debería ser bastante obvio, ¿no crees? —Sara imaginó la planta en su mente y pensó que si la vida era similar a los programas de investigación criminal que le gustaba ver, entonces prácticamente la notarían enseguida.


      —Puede ser, pero ya ha llovido y la evidencia del accidente pudo haber sido borrada. Yo no me haría ilusiones si fuera tú.


      ¿Por qué estaba siendo tan pesimista?


      —Grrr…


      —¿Acabas de gruñirme, muchacha? —Tenía una pizca de diversión en su voz.


      —Gruño por la situación y sí, también por ti.


      Logan se rio, lo que hizo que Sara quisiera gruñir aún más.


      —Eres imposible —terminó por decir y él volvió a reír.


      —¿Cómo puedes pensar que esto es divertido? Estamos hablando de la vida de Rory… de nuestras vidas.


      —Porque si no me río seguramente lloraré y no deseo que me veas como algo más que el buen hombre que soy —el brillo de sus ojos le dijo a Sara que estaba bromeando.


      Fue su turno de reír. ¿Qué sentido tenía luchar contra ello? Edna había llegado para ayudar a Rory y ella simplemente tenía que creer que él viviría. Cualquier otro pensamiento la dejaba con una sensación de desesperanza, algo que trataba de evitar en su vida. Casi siempre era una determinada optimista, aunque eso no quería decir que no tenía días en los que se sentía completamente desanimada y sin esperanza. Pero hacía todo lo posible porque fueran pocos, creyendo que, en lo que respectaba al universo, recibes lo que das.


      Logan detuvo su caballo frente a ella cuando llegaron a una saliente particularmente estrecha que, a los ojos de Sara, parecía casi intransitable con una larga e inquietante caída.


      —Creo que este podría ser el lugar —dijo Logan mientras desmontaba.


      —¿Cómo puede serlo? Su caballo cayó, pero no por el barranco. Esto no parece lo suficientemente ancho para eso —Sara desmontó y se acercó a él.


      —Mira allí, en la esquina —Logan señaló un lugar más amplio, pero aún así peligroso como para alguien cayera desde un caballo—. Deja los caballos aquí. Echemos un vistazo.


      Caminaron lentamente hasta la sección más estrecha. Sara se abrazó a la pared y evitó que sus ojos miraran hacia abajo. Le aterrorizaban las alturas, pero no iba a decírselo a Logan. Probablemente la haría regresar con los caballos. Soltó un gran suspiro de alivio cuando giraron en la esquina y llegaron a un punto donde el camino volvía a ensancharse. El suelo a su alrededor no tenía mal aspecto pero, mirar hacia abajo por la lateral, habría facilitado la caída de Rory. Pudieron ver muchas ramas rotas y señales de que un cuerpo se había deslizado cuesta abajo.


      —Quédate aquí, voy a bajar.


      —No. Voy contigo —insistió Sara, reprimiendo las náuseas y los vértigos que la estaban superando ante la idea de hacerlo.


      —Sara. No seas tan condenadamente terca. No es seguro para ambos ir allí. Debes quedarte aquí.


      Sara estaba apretando los dientes, poniéndose más terca. De ninguna manera se quedaría allí arriba sola.


      —Si algo me pasa, necesitaré que puedas ir a buscar ayuda. ¿Entiendes? —Tenía sus manos sobre sus hombros y la miraba a los ojos.


      Vaya. Realmente sabía cómo hacer que se rindiera.


      —Vale.


      —Bien, muchacha. Tendré cuidado, lo prometo —se inclinó y la besó suavemente en los labios.


      El control de sus impulsos no era muy bueno cuando se trataba de Logan. Le rodeó el cuello con sus brazos y tiró de él para darle otro beso, terminando atrapada contra la pared rocosa a sus espaldas. Logan colocó una mano a sus costados y apoyó su frente contra la de ella.


      —Muchacha…


      —Lo siento —murmuró—. Lo sé, este no es el momento ni el lugar, pero no pude evitarlo.


      Seguía mirándola con esos mismos profundos y oscuros ojos que la habían destruido momentos antes.


      —Prometo que no lo volveré a hacer —Sara cruzó los dedos.


      —No debes hacer promesas que no puedas cumplir —su boca estaba a menos de un milímetro de distancia—. Y si no fuera tan importante recolectar plantas para Edna, te pondría a prueba.


      Su corazón latía alegremente en su pecho mientras sus piernas de espagueti amenazaban con ceder.


      —Bueno, entonces date prisa —se las arregló para decir.


      —Sí —con un dedo rozó suavemente sus labios para después bajar del barranco antes de que ella siquiera se diera cuenta.


      Sara se forzó a sí misma a volver a mirar hacia abajo, sorprendiéndose cuando vio algo más que el simple acantilado. La caída desde el camino, aunque empinada, era definitivamente escalable en la mayoría de las áreas. Hubo momentos donde Logan se sentó y se deslizó, pero la mayoría de las veces pudo permanecer de pie. Gracias al camino de ramas rotas y marcas de caída, pudo comprobar la trayectoria por la que Rory había caído, finalmente encontrando su lugar de aterrizaje metros antes de la mitad del camino hacia el descenso.


      —¿Ves algo?


      —Veo muchas cosas —bromeó Logan.


      —Ya sabes de qué hablo.


      —Sí. Cogeré tantas muestras de plantas como pueda —empezó a cortar arbustos, vegetación y ramas.


      Sara se sorprendió de la cantidad de plantas diferentes que había. Esto no iba a ser fácil. Lo observó cortar las plantas y arbustos. Maldición, era sexy. Hombros anchos, cintura estrecha y músculos flexionándose por todas partes mientras trabaja. Que el cielo la ayude; no podía dejar de admirarlo.


      Logan pasó junto a un gran arbusto con flores que llamó la atención de Sara.


      —Hola, Logan. ¿Ves ese arbusto de flores amarillas a tu izquierda?


      —Sí —se dirigió cautelosamente hacia ella.


      —Creo que es adelfa. Es venenosa.


      Cortó un trozo de buen tamaño.


      —Está derramando un líquido lechoso porque lo he cortado —observó Logan.


      —Que no te caiga encima —no estaba segura de si al entrar en contacto con su piel podría enfermarlo, pero no quería correr ningún riesgo.


      —De acuerdo —lo puso en la bolsa de tela que colgaba de su hombro. Edna se la había dado con ese propósito. Continuó cogiendo plantas en el lugar del accidente hasta llegar a Sara—. Ten —le entregó la bolsa.


      La cogió y ayudó a Logan a subir. Cogiendo la bolsa, él la ató a su silla de montar.


      —Eso es todo. Hemos terminado. Ahora hay que ir con Edna.
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        * * *

      


      Sara estaba agobiada por el número de plantas en la bolsa. Incluso con todo lo que habían recogido, le preocupaba no encontrar una solución que salvara la vida de Rory. La idea de pensarlo la estaba abrumando con tristeza. No ocultó bien sus emociones y Logan notó inmediatamente su cambio de humor.


      —¿Qué pasa, mo chroi? —Preguntó mientras cabalgaba a su lado.


      —¿Qué significa?


      —¿Mo chroi?


      Ella asintió.


      —Me lo has dicho antes, pero estaba demasiado preocupada como para preguntar.


      —Significa mi corazón… mi amor.


      —Me gusta —dijo Sara, sonriendo una vez más.


      —Así está mejor. Tu sonrisa me aleja de la desesperación, me da esperanza y es mucho mejor que tu cara de puchero de hace un momento.


      —Bien. La primera parte fue muy dulce, pero luego arruinaste todo con tu comentario sobre mi mohín —bromeó.


      —Oscurecerá pronto. Deberíamos parar por la noche.


      —No podemos. Tenemos que volver a Dunaill.


      —No habrá luna esta noche y arriesgaremos a los caballos si continuamos. Esperaremos al amanecer.


      Condujo su caballo a un lugar fuera del camino.


      —Esto servirá —desmontó y ayudó a Sara a bajar.


      A pesar de la seriedad de su viaje, ella no quería volver. Quería quedarse aquí a solas con Logan.


      Al mirarla, Logan debió haber notado su titubeo, ya que se le acercó antes de que ella siquiera pudiera hablar.


      —¿Qué te preocupa, amor?


      —Desearía que pudiéramos quedarnos aquí para siempre, solo nosotros dos —estaba cansada y eso le estaba afectando su estado de ánimo.


      —Sara, amor, debemos volver. Nada me gustaría más que quedarme aquí contigo, pero nunca podremos estar juntos si no ayudamos a Edna a salvar a Rory.


      —Lo sé. Solo me pregunto cómo sería todo si Rory no se hubiera lesionado y hubiera vuelto por Aisla.


      Logan cogió sus manos.


      —Yo sería el hombre más feliz del mundo. Solo te cuidaría a ti y seríamos muy felices juntos. No puedo cambiar la forma en que las cosas son o serán. Solo puedo esperar a que lo que estamos haciendo marque la diferencia y que Aisla recupere a su hombre y yo sea libre de estar contigo.


      El corazón de Sara rebosaba con el amor que sentía por Logan. Sabía que la amaba, pero también sabía que si las cosas no funcionaban, tendrían que despedirse.


      —¿Sabes algo? Eres demasiado noble para tu propio bien y esa es una de las cosas que amo de ti.


      Logan le besó la frente y se rio.


      —Haré una fogata.


      —Te ayudo —empezó a recoger palos y pequeñas ramas secas. Cuando levantó la vista, Logan la estaba observando—. ¿Sabes? No soy una inútil.


      —Lo sé. Solo estaba disfrutando de la vista —se rio.


      Le lanzó un palo y él lo agarró antes de que lo golpeara.


      —Compórtate, muchacha. No compartiré mi manta contigo.


      Su mueca decía lo contrario, así que Sara le dedicó su mirada más descarada antes de continuar con la recolección de leña.


      No le llevó mucho tiempo a Logan encender el fuego. Se sentó contra un árbol convenientemente situado cerca del fuego y le hizo señas para que se le uniera. Ella se sentó entre sus piernas con la espalda sobre su pecho y Logan cogió su tela escocesa y los envolvió a ambos.


      —¿Te quedarás aquí?


      —¿Aquí en el bosque? —Sara se rio.


      —No. Sabes a qué me refiero. Si Rory no lo logra, ¿te quedarás aquí?


      —No puedo. Sería demasiado difícil verte y no estar contigo.


      —Es lo que pienso. Deberías volver a casa —Sara tocó su cara mientras seguía hablando—. Me siento de la misma manera. Si debo casarme con Aisla, le seré fiel.


      —Que no te quepa la menor duda. Así es como se supone que debes actuar cuando te casas con alguien.


      —Sí. Si te quedaras, sería imposible —le acarició el pelo con la nariz mientras hablaba.


      —Si me quedara, me aseguraría de que cumplieras tus votos —Sara inclinó la cabeza hacia atrás para mirarlo.


      —¿Cómo pude ser tan afortunado de encontrarte y tan desafortunado como para perderte? El destino es cruel, Sara.


      No le respondió. No argumentaron más ese punto, en cambio Sara disfrutó de la sensación de sus brazos alrededor de su cuerpo, de su cabeza junto a la suya y de su voz resonando en su oído. Rezaría para no tener que averiguar cómo sería vivir sin Logan.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      La chimenea de la habitación de Edna era un buen lugar para comunicarse con Maggie. Se aseguró de que la puerta estuviera cerrada con llave y que no hubiera nadie alrededor antes de sentarse frente al fuego.


      —Maggie, ¿puedes oírme? —Habían acordado una hora y un día para esta conversación y esperaba que Maggie estuviera allí.


      —Sí, aquí estoy.


      —Me preocupaba que se te fuera a olvidar.


      —Me conoces mejor que eso. Necesito saber qué está pasando. No me perdería este encuentro.


      —Las cosas están particularmente negativas, pero creo que hay una ligera posibilidad de que podamos salvar a Rory. Todo depende de lo que Sara y Logan encuentren en el lugar del accidente.


      —Si necesitaras ayuda de este lado me lo harías saber, ¿verdad?


      —Sí. ¿Cómo está tu tío?


      —Te echa de menos.


      —Yo también le echo de menos. ¿Le dirías algo por mí?


      —Por supuesto.


      —Dile que aquí todo está bien y que debería volver pronto.


      —Entonces, ¿qué crees que le pasa a Rory?


      —Puede ser envenenamiento, pero no estamos seguros de cómo pasó. Por eso hemos enviado a Logan y Sara a inspeccionar el lugar del accidente. Espero que consigan algunas plantas que puedan darme una respuesta.


      —¿Alguien habría envenenado su comida?


      —No lo creo. Lo han cuidado muy bien y solo unos cuantos tienen acceso a él.


      —Hmmm... Suena extraño.


      —Sí. Es un rompecabezas. Pero lo resolveremos.


      —Espero que sí. Mucha gente se vería afectada por su muerte.


      —Muchos.


      —Todo está bien aquí en la posada. No hay necesidad de preocuparse. Dylan tiene la cocina y el comedor bajo control, y yo me encargo de la recepción y la magia —bromeó.


      —Esa es mi chica. Sé que puedo contar contigo para dirigir la posada como una máquina bien engrasada mientras no esté.


      —¿Necesitas que haga algo más?


      —No, amor. Si te necesito, me pondré en contacto. Mientras tanto, deséame suerte.


      —Buena suerte, pero no la necesitarás. Todo saldrá bien, puedo sentirlo.


      Edna se despidió de su sobrina y sintió una sensación de alivio. Si Maggie le dijo que todo saldría bien, entonces así sería. Su don era la visión, al igual que Edna, solo que ella no siempre confiaba en la suya y Maggie sí.
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      Entrando rápidamente al castillo Dunaill, Logan y Sara regresaron con la bolsa llena de plantas y otros restos que Logan había recogido en el sitio del accidente de Rory. Se la entregaron a Edna y al doctor Ferguson.


      —Edna, allí hay una cosa que sé que es venenosa —dijo Sara.


      —¿Cómo la reconociste? —Preguntó Edna.


      —La adelfa es una planta que vemos mucho en California. Crece a lo largo de casi todas las autopistas. Mi abuelo incluso solía tener un arbusto de adelfa en su jardín y siempre era muy cuidadoso cuando lo podaba. No entendí el porqué en ese momento, pero luego leí un libro sobre alguien que mató a su marido con té de adelfas.


      —Bueno, tienes razón. Es venenoso —coincidió Edna.


      —¿Crees que es posible que haya sido pinchado por el arbusto y que de alguna manera lo haya envenenado? —Sara estaba depositando todas sus esperanzas en el hecho de que habían encontrado la clave que ayudaría con la recuperación de Rory.


      —Es un buen punto, pero no estoy tan segura de que hubiera tenido este tipo de efecto en él. Déjame ver qué otras cosas hay en la bolsa.


      El corazón de Sara se hundió. Realmente había esperado tener razón. Edna revisó cada hoja y trozo de tierra con el doctor Ferguson, pero no encontraron nada. La única cosa venenosa en la bolsa, hasta donde ellos sabían, era la adelfa.


      —¿Crees que tal vez fue el tétanos? —Preguntó Edna.


      —Es posible, pero sería mortal. No habría nada que pudiéramos hacer para salvarlo. Esperemos que no sea eso —dijo Arthur.


      —O tal vez rabia. Podría haber sido mordido por algo mientras yacía herido —Edna estaba claramente desconcertada.


      —No vi ninguna marca de mordedura en ningún lugar de su cuerpo cuando lo examiné —respondió Arthur.


      —¿Y qué hay de un tipo de estreptococo? —Era obvio que Edna estaba tratando desesperadamente de encontrar una respuesta.


      —También es posible, pero habría pensado que los antibióticos se encargarían de ello —la expresión en el rostro del doctor Ferguson era de suma concentración—. Nick, ¿podría hablar con tu curandera por favor? Tengo una pregunta —el doctor Ferguson tenía una mirada esperanzadora en su rostro, lo que ayudó a calmar la ansiedad de Sara ante toda la situación.


      —La mandaré a llamar —Nick abandonó inmediatamente la habitación.


      —¿Qué crees que podría ser? —Preguntó Edna.


      —Bueno, sabemos que ciertas plantas tienen cualidades venenosas y me preocupa que esta cataplasma pueda contener adelfa. Ciertamente explicaría el muy lento ritmo cardíaco y las palpitaciones intermitentes.


      —No había pensado en eso, pero podrías tener razón —dijo Edna.


      —El problema con esa teoría es que no tengo un antídoto en caso de que resulte ser eso.


      Ante esa declaración, la ansiedad de Sara volvió fuertemente a ella.


      —Ahí podría ser donde yo entro en juego. Si sé contra qué estoy luchando, mi magia puede ser capaz de ayudar —Edna puso un brazo alrededor de Sara—. Todo estará bien, querida.


      —Bueno, veamos lo que la curandera tiene para decirnos —el doctor Ferguson se paseaba de un lado a otro mientras esperaba que Nick regresara.


      Aisla llegó.


      —Rory ha vuelto a dormir. Eso me preocupa.


      —Puede que hayamos descubierto lo que lo tiene así, muchacha —le dijo Edna—. Y lo sabremos muy pronto.
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        * * *

      


      Logan estaba parado bajo el umbral de la puerta mientras los demás continuaban hablando. No quería que Sara viera su desesperación. Necesitaba mantenerse fuerte por ella y por Aisla. Esperaba que Edna tuviera razón y que pudiera curar a Rory, pero todo le parecía imposible.


      Parecía que el destino le había jugado una mala pasada. Dándole la suerte de conocer a Sara y luego quitándosela. La había vuelto a encontrar en el peor momento posible, se había enamorado perdidamente de ella y ahora el destino intervenía una vez más, intentando desesperadamente de mantenerlos separados. Por muy devastador que esto fuera para él, podía ver que la situación estaba destrozando a Sara. A la dulce, dulce Sara. Tenía claro que ella era con la que estaba destinado a estar. La que lo hacía más feliz de lo que nunca había sido. Entonces, ¿por qué tal vez las cosas no resultarían como él quería?


      Su mirada siguió a Sara mientras se movía por la habitación. No podía imaginar volver a dejarla ir. Tenía que cavar profundo para encontrar ese pequeño rayo de esperanza al cual aferrarse. Sara lo miró con una triste sonrisa en sus labios. Él le hizo señas para que se acercara, lo cual hizo. La sostuvo en sus brazos, con su mentón sobre su cabeza, respirando su aroma, memorizando sus sentimientos y esperando alguna señal de que su amor por ella no era en vano.
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        * * *

      


      No pasó mucho tiempo antes de que Nick volviera con la curandera, quien parecía bastante nerviosa.


      —Esta es Fenella —dijo Nick, presentándola al grupo.


      —Fenella, tenemos una pregunta sobre los tratamientos que le has estado dando a Rory —comentó el doctor Ferguson. Evidentemente sabía que estaba preocupada por lo que él quería saber, así que mantuvo su tono cálido y amistoso.


      —Señor, he estado tratando al joven Rory con un ungüento diario que le froto en la herida.


      —¿Puedes decirme qué contiene el ungüento?


      —Bueno, señor, hay muchos ingredientes —empezó a enumerarlos, pero Edna la interrumpió.


      —Nos preguntábamos si tú habías incluido la adelfa —Edna puso una mano reconfortante en su espalda.


      —Sí, señora —volvió a lucir preocupada.


      —Gracias, Fenella. Vamos a pedirle que deje de aplicar el ungüento. Estoy seguro de que no sabe que si lo usa en una herida abierta, puede ser venenoso.


      Fenella palideció.


      —No, señor. No lo sabía —se volvió hacia Nick—. Lo siento mucho Terrateniente. No haría nada para lastimar a ninguno de vosotros —prácticamente estaba llorando.


      —No te preocupes, Fenella. Ahora que sabemos cual el problema, podemos arreglarlo —le aseguró Nick.


      —No volveré a usar la adelfa, señor.


      —Bien. Ya puede irse, y no te preocupes. Sabemos que no tuviste malas intenciones al tratar a Rory.


      —No, Terrateniente. He estado con su familia desde que eran pequeños. Su madre puede asegurárselo.


      —Sé que no lo hiciste a propósito. Como dije, no te hacemos responsable de esto. Tú intención nunca fue hacer daño. Puedes retirarte.


      Fenella prácticamente huyó de la habitación.


      —¿Por qué la prisa de Fenella? —Preguntó Kat al entrar en la habitación.


      —Está disgustada por lo de Rory.


      —¿Pasó algo?


      —Sí. Acabamos de descubrir que el ungüento que Fenella ha estado usando en su herida contiene adelfa.


      —¿Acaso eso no es veneno?


      —Sí, si se usa en una herida o llaga abierta o si se consume.


      Kat parecía sorprendida.


      —No lo hizo deliberadamente. Realmente sintió que estaba ayudando —dijo Edna—. Alguien debería ir tras ella para asegurarse que esté bien.


      —Yo iré —dijo Kat.


      —Asegúrale que se trató de un simple error —dijo el doctor Ferguson—. Cada vez que se aplicó la cataplasma, una pequeña cantidad de veneno entró al sistema de Rory. Sus síntomas eran tales que parecía que se estaba enfermando, pero no que la cataplasma lo estaba causando.


      —Haré lo mejor que pueda —Kat salió de la habitación en busca de Fenella. Los demás se reunieron alrededor de Edna y el doctor.


      —Entonces, ¿qué sigue? —Preguntó Sara.


      —Ahora que conocemos el problema, me toca a mí curarlo con mi magia. No tenemos un antídoto para el envenenamiento de la adelfa. Espero que no sea muy tarde para salvarlo.


      —Los acompaño —dijo Aisla.


      —Tenerte con nosotros ciertamente ayudará, muchacha. Puedes cogerle la mano y decirle cuánto necesitas que vuelva a ti.


      Aisla asintió con la cabeza, se limpió una lágrima de la mejilla y siguió a Edna y al doctor a la habitación de Rory.
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        * * *

      


      —¿Crees que funcionará? —Preguntó Logan.


      —Espero que sí. La magia de Edna parece bastante poderosa. Sé que lo hará, puedo apostarlo—Sara se acercó más y Logan tiró de ella para abrazarla.


      Tenerla en sus brazos era exactamente lo que necesitaba. Lo único que deseaba en este momento era poder abandonar Dunaill con Sara y con sus esperanzas para el futuro.


      —Os dejo —dijo Nick—. Tengo algunas cosas que debo atender. Buscadme si hay alguna noticia.


      Después de que Nick se fuera, Sara miró a Logan. Su preocupación le era evidente y deseaba hacerla sentir bien.


      —Todo estará bien, Sara. Te lo prometo.


      Sonrió y enterró su cabeza en su pecho. La amaba tanto que le dolía. Rezó para que Rory sobreviviera. Si no lo hacía, el mundo cambiaría para todos ellos.


      Más tarde, Nick regresó con una anciana y dos mujeres más jóvenes.


      —Logan, Sara, esta es mi madre Lettie y mis dos hermanas, Isla y Merry.


      Sara se separó de Logan y caminó hacia ellas con la mano extendida.


      —Encantada de conocerlas.


      Lettie cogió su mano, pero parecía desconcertada por el gesto.


      —Yo también me alegro de conocerte, Sara.


      Las damas obviamente acababan de regresar de un largo viaje, y aunque sus ropas estaban polvorientas, todas eran hermosas. Los Mackall eran una familia bien parecida.


      —Nick nos contó sobre Rory. No puedo creerlo. ¿Creéis que esta mujer Edna puede salvarlo?


      —Si alguien puede, es ella —le aseguró Sara, retirando su mano.


      —Sí. Estoy de acuerdo. Soy Logan McPhail.


      Las mujeres lo saludaron con la calidez que él entendió que era típica de los Mackall. Se acercó por detrás de Sara y colocó sus manos sobre sus hombros. Necesitaba tocarla. La descarga de energía que sintió correr por sus brazos cuando alcanzó su corazón le dio esperanza. Nunca quería decirle adiós a esta valiente y pequeña mujer que se había abierto paso hacia su corazón. Era como si desde siempre la hubiera conocido; desde el momento en que se conocieron sintió algo familiar en ella. Si estaban destinados a estar juntos, Rory viviría. Tenía que creerlo.


      —Nick, ¿podemos verlo? —Preguntó Lettie.


      —Todavía no. Edna y el doctor están con él ahora. Nos avisarán cuando podamos subir.


      —Entonces esperaremos. Vayamos a sentarnos un momento. Ha sido un largo viaje a casa y ya no soy tan joven como solía serlo —Lettie los condujo hacia un par de sillas y bancos cerca del fuego.


      Una criada llevó un poco de té y panecillos dulces para las damas mientras se sentaban y charlaban. Nick y Logan se encontraban cerca, conversando profundamente.


      Merry e Isla estuvieron felices de compartir las historias de su viaje con Sara, quien las encontró muy entretenidas.


      —Me encantaría ir a Edimburgo algún día —dijo Sara. En su propia época nunca había ido a ese lugar, pero de alguna manera visitarlo en esta época le resultó mucho más atractivo.


      Todas las miradas cayeron en Aisla en el momento en que entró en la habitación.


      —Edna me ha dado una lista de las plantas que necesita.


      Sara se puso de pie y corrió a su lado, poniendo un brazo reconfortante alrededor de sus hombros.


      —Nos ocuparemos de ello enseguida —dijo Nick—, pero primero me gustaría presentarte a mi madre —Lettie se puso de pie y se acercó a ellos—. Ma, esta es Aisla. La madre de tu nieto.


      —¿Qué? No tenía ni idea —Logan observó cuidadosamente a la anciana. Aisla había pasado por mucho como para merecer ser juzgada o despreciada. Lettie cogió sus manos—. Rory me dijo que había conocido a alguien en Breaghacraig, pero cuando oí lo enfermo que estaba me olvidé de todo. Todo lo que podía pensar era en llegar a casa para verlo —examinó el rostro de Aisla y sonrió—: Así que eres la chica que le robó el corazón.


      —Sí, señora —respondió tímidamente.


      —¿Y estás embarazada?


      Aisla bajó la mirada, avergonzada,


      —Sí, señora —susurró.


      Lettie colocó una mano en su mentón y le levantó el rostro.


      —Por favor, llámame Lettie. Estoy tan feliz de conocerte —la abrazó y Aisla miró a Logan con sorpresa, y luego se permitió abrazarla. Cerró los ojos y Logan pudo ver cómo se le escapaban las lágrimas. Miró a Sara y se sintió agradecido de su fortaleza para luchar por Aisla, quien estaba recibiendo el amor que merecía y, al parecer, una nueva familia a la que amar.


      Lettie la soltó, pero se quedó cerca.


      —Mis chicas irán a buscar las plantas que ella necesita. Deberías ir con Rory mientras buscan —miró a sus hijas—. Isla, Merry, coged la lista y en marcha.


      Las mujeres obedecieron y Aisla volvió al lado de Rory. Lettie Mackall fue hasta su asiento.


      —Ven, vamos a sentarnos y hablar. Haremos que el tiempo pase más rápido.


      A Logan le sorprendió la manera en que Lettie estaba manejando la situación. Era obvio que era la matriarca de la familia y que estaba acostumbrada a mantener las cosas bajo control en Dunaill. Mientras hablaban, los hermanos de Nick, Duncan, Aidan y Lockie se les unieron. Lettie les presentó a Logan y Sara.


      —¿Cómo está Rory? —Preguntó Lockie.


      —Tu hermano está bastante enfermo. En este momento está siendo atendido por dos amables personas que han viajado muchas millas para verlo.


      Sus rostros serios miraron a su madre en cuanto escucharon escuchar esta noticia.


      —¿Vivirá? —Preguntó Lockie.


      —Debemos tener esperanza —respondió Lettie, cogiendo su mano.
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        * * *

      


      Isla y Merry regresaron con las plantas que Edna necesitaba. Había pedido varias: diente de león, trébol rojo, ortiga y raíz de bardana, por nombrar algunas.


      —Gracias. Por favor quedaros. Vuestra energía positiva me ayudará.


      Usando un mortero que encontró junto a la cama, Edna lo vació, asegurándose de que no quedaran restos de adelfa. Luego cuidadosamente trituró las plantas hasta lograr una cataplasma que colocó directamente sobre la herida de Rory.


      Aisla se aferró fuertemente a la mano de Rory mientras se sentaba junto a él en la cama.


      —Estas plantas son para extraer las toxinas de su cuerpo —puso su mano sobre la cataplasma y la herida y comenzó a cantar. Era un conjuro que habría sido irreconocible para los demás, pero para Edna era el hechizo perfecto para la ocasión. Lo repitió una y otra vez, ocasionalmente quitando y reemplazando la cataplasma, la cual arrojaba al fuego, causando que ardiera. Los demás parecían silenciosamente hipnotizados por su ritual, y bueno, mientras presenciaban el trabajo de Edna, le añadían sus propios pensamientos curativos al hechizo y eso era exactamente lo que Rory necesitaba.


      Pasaron largos minutos y durante la segunda hora, Rory jadeó y finalmente abrió los ojos. Los miró a todos y sus ojos brillaron alegres.


      —¿Por qué estáis todos aquí? ¿Por qué os quedáis mirando?


      Sus hermanas gritaron de alegría y se abrazaron.


      —¿Cómo te sientes, Rory? —Preguntó Edna.


      —Perfectamente bien, ¿por qué lo preguntas? —Parecía no ser consciente de su situación.


      —Hace tiempo que no estás del todo bien —se volvió hacia las hermanas—. ¿Sería una de vosotras tan amable de ir a buscar al resto?


      —Sí —dijo Merry—. Yo iré —salió corriendo de la habitación y sus pasos pudieron ser escuchados mientras bajaba las escaleras.


      —Aisla, ¿has estado aquí todo el tiempo?


      —No, amor. Llegué hace unos días. ¿Entonces estás bien?


      —Sí. Nunca me he sentido mejor.


      Ella se llevó la mano a la boca, besándola mientras las lágrimas de felicidad descendían por sus mejillas.


      Rory se incorporó en la cama y se acercó a ella.


      —No llores, amor —acunó la cabeza de Sara contra su hombro.


      Isla corrió hacia el otro costado de la cama y se inclinó para besarle la mejilla.


      —Pensamos que íbamos a perderte.


      —Se necesitaría mucho más para que yo os dejara.


      —Tu voluntad de vivir fue tan importante para salvarte la vida como lo fue Edna Campbell. Todos ayudaron, pero vosotros fueron la pieza más importante del rompecabezas —añadió el doctor Ferguson.


      La puerta se abrió y entró una gran cantidad de gente. Primero Lettie Mackall, luego Nick y Kat, luego Logan y Sara y finalmente Merry y los hermanos. Todos se reunieron alrededor de la cama queriendo ver con sus propios ojos que estaba bien.


      —¡Guau! —Exclamó Sara—. En comparación a como estabas, es como si nunca hubieses estado enfermo.


      —¿Cómo te sientes? —Nick formuló la pregunta que todos tenían en mente.


      —Bien, me gustaría levantarme e ir a la planta baja, si está bien.


      —Creo que estaría bien. Pero si te sientes débil, por favor hacédnoslo saber —dijo Edna.


      —¿A qué estáis esperando? No puedo vestirme mientras todos vosotros estáis ahí de pie mirándome —Rory se rio y no hubo más sonido maravilloso para el grupo reunido allí.


      La puerta se abrió y todos empezaron a salir. Cuando Aisla se levantó para irse, Edna le oyó decir:


      —No, muchacha. Por favor quédate. No quiero que te alejes de mí —volvió a sentarse y Rory cogió su mano—. Te quiero, Aisla. Nunca te volveré a dejar.


      Edna sonrió, sabiendo que con su intromisión en las vidas de Rory y Aisla había conseguido ayudar a Sara y Logan. No estaba segura de haberse entrometido en ese emparejamiento, pero estaba muy satisfecha consigo misma.
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        * * *

      


      El gran salón estaba lleno con los Mackall y sus invitados. Todos esperaban pacientemente a que Rory y Aisla hicieran su entrada.


      Sara estaba tan emocionada por este giro de acontecimientos que tuvo que controlar el impulso de abalanzarse sobre Logan, quien parecía encantado por lo que acababa de presenciar. Él no había sido capaz de dejar de acariciarle el pelo y la cara. La euforia que veía le dijo que Logan la amaba y que no tenía motivos para dudar de él.


      —Sara, gracias —dijo, mirándola a los ojos.


      —¿Por qué?


      —Por saber qué era lo correcto y por hacerlo. Si no hubiese sido por ti, Rory nunca habría sabido de Aisla o del bebé y no habría vivido. Y si no hubiese sido por ti, habría vivido mi vida sin ti.


      Sus palabras la conmovieron profundamente. Había hecho todo por amor y no había manera de que hubiera vuelto a casa sin haber intentado todo lo que su mente llegó a formular.


      —Bueno, hice lo que tenía que hacer.


      —Estoy muy feliz de que lo hayas hecho, muchacha —la aplastó contra él y, cuando ella lo miró, Logan aprovechó para depositarle un dulce y suave beso en los labios.


      Aisla y Rory entraron al salón y fueron aplaudidos por todos los presentes.


      —Tengo un anuncio que hacer —dijo Rory una vez que se detuvieron—. Aisla y yo nos vamos a casar —Aisla miró a Logan y sonrió. Estaba muy feliz por ella; se miraba en paz. Como si todos sus deseos se hubieran hecho realidad.


      —Felicitaciones, hermano —dijo Nick, palmeando a Rory en la espalda—. Y felicitaciones a nuestra nueva hermana.


      Los otros hermanos Mackall levantaron sus copas en un brindis.


      —Por una buena salud y por nuestra nueva hermana. Bienvenida a la familia.


      —Aisla quiere esperar a que su padre nos acompañe —dijo Rory.


      —Por supuesto, mi querida hermana —dijo Nick mientras cogía la mano de Aisla y se inclinaba para besarla—. Dentro de una hora enviaré un mensajero a Breaghacraig.


      Aisla le agradeció y luego sus nuevas hermanas la abrazaron.


      —Por supuesto, mientras tanto, planearemos la fiesta —dijo Lettie, volviéndose hacia sus invitados—. Nos encantaría que nos acompañaran a la celebración. Sois bienvenidos a quedaros todo el tiempo que deseéis.


      —Gracias. Es muy amable de su parte —respondió Edna.


      —Has salvado a mi hijo, no puedo agradecerte lo suficiente, Edna. Si pudiera darte la luna y las estrellas, lo haría —Lettie caminó hacia Edna y la abrazó durante mucho tiempo.


      Sara se sentía muy emocionada y se dio cuenta de que tenía lágrimas en los ojos. Estaba muy feliz por esta familia y por Aisla.
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        * * *

      


      Finalmente ya de regreso en su habitación y envueltos en los brazos del otro, los pensamientos de Sara eran un lío. Lo había hecho. Había hecho lo que se había propuesto y ahora se encontraba en los brazos de su amor; una evidencia del poder de su determinación.


      Se quedaron callados por unos minutos. Simplemente el estar juntos les era suficiente. Ambos parecían estar perdidos en sus propios pensamientos. Sara pensaba en Aisla siendo llevada a los amorosos brazos de su nueva familia. Se veía tan contenta, pero al mismo tiempo muy abrumada. Aisla tenía un nuevo hogar. Tenía a Rory y al bebé. Y ahora también tenía hermanos y hermanas, y su hijo crecería rodeado de gente que lo amaba. De una familia.


      Pensó en su propia infancia, en el hermano que abandonó. Y volvió a sentir ese dolor. Lo echaba de menos. Se preguntaba si estaba preocupado por ella. Hacía semanas que se había ido y ni una sola vez se había reportado, así que se preguntaba si él había llamado a la caballería para buscarla. Edna no había dicho nada, pero esperaba que de alguna manera Zeke supiera que estaba a salvo. Logan podría ser su familia.


      —Pronto iremos a casa, a Breaghacraig. ¿Estás contenta, muchacha?


      Todavía perdida en sus pensamientos, Sara no respondió de inmediato. Casa. Familia. De repente se le ocurrió que no tenía ni idea de si Logan tenía un hermano. No sabía nada de él, de su infancia. ¿Cómo llegó tan lejos sin saber lo básico?


      —¿Sara?


      —¿Sí?


      —¿Estás contenta o no me has oído?


      —Lo siento, solo estaba pensando.


      —Es una simple pregunta. ¿Estás contenta? —Parecía asustado por la respuesta.


      —Por supuesto que estoy contenta —se movió dentro de sus brazos y se giró ligeramente para mirarlo a los ojos.


      —Entonces, ¿en qué estabas pensando?


      —Nada. Solo cosas.


      Logan inclinó la cabeza y alzó una ceja.


      —¿Qué significa eso?


      —Logan, háblame de tu familia.


      —No hay mucho que contar.


      —¿Siempre has vivido en Breaghacraig?


      —Nací en el Castillo Treun donde el padre de Dougall MacRae es Terrateniente. Cuando tenía unos once o doce años, Dougall y yo nos fuimos a vivir a Breaghacraig. Aisla y su padre también vivían con los MacRae y decidieron mudarse al mismo tiempo. Así que los tres, Dougall, Aisla y yo nos convertimos en los mejores amigos.


      —¿Por qué te mudaste a Breaghacraig? ¿Tu familia también lo hizo?


      —No. Mi familia se quedó con los MacRae. Tanto Dougall como yo fuimos acogidos por los MacKenzie. Es una tradición entre las familias de aquí enviar a sus hijos a vivir y trabajar con otras familias.


      —He leído sobre eso. ¿Te fue difícil irte de casa? —Sara no podía imaginar ser una niña y ser enviada lejos de sus padres para vivir con extraños.


      —Sí, pero también fue una aventura emocionante. Los MacKenzie son un buen clan y nos trataron bien. No siempre sucede así con el acogimiento, por lo que me consideré afortunado.


      Los pensamientos de Sara viajaron hasta su propia infancia, sintiéndose afortunada por haber tenido a un abuelo que la cuidara a ella y a Zeke.


      —¿Y qué hay de tu familia? Tu madre y tu padre. ¿Dónde están?


      —Todavía están con los MacRae. Trabajan para el Terrateniente. Mi madre es la cervecera del castillo y mi padre es el maestro de caza de los MacRae.


      Tenía tantas preguntas que hacerle. Tantas cosas que desconocía de su vida. Tantas preguntas sobre lo que significaría vivir en esta época. Sus padres la habían abandonado a ella y a Zeke cuando eran jóvenes, pero al menos habían tenido a su abuelo. Si ella y Logan tenían hijos aquí, ¿acaso ella tenía que enviarlos a vivir con extraños? ¿Eso era lo que Jenna y Ashley planeaban hacer?


      Miró a Logan quedarse dormido con sus brazos firmemente sujetos alrededor de ella. lo amaba. Pero se preguntaba si alguna vez se sentiría en casa estando en Breaghacraig. ¿Podría vivir en el pasado y dejar a su hermano solo? Los pensamientos y miedos continuaron dando vueltas en su cabeza hasta que cayó en un agitado sueño.
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      A la mañana siguiente, el castillo Dunaill se encontraba muy agitado. Los trabajadores se apresuraban a realizar sus tareas habituales para después continuar los preparativos de la boda que se celebraría en cuanto llegara el padre de Aisla. Edna y Sara se pasearon por el patio. A la luz del día, sus miedos y preocupaciones parecían disiparse un poco. La vida era ciertamente diferente a la de San Francisco, pero tenía que admitir que sentía una cierta paz cuando estaba rodeada de tanta belleza. Era una alegría estar en el exterior bajo el sol mientras se sentía esperanzada por el futuro. Pasaron por los establos donde los caballos estaban siendo cepillados para después ser herrados por el herrero. Varios edificios se alineaban en las paredes interiores del patio, cada uno con un propósito específico. El olor del pan recién horneado hizo contacto con sus fosas nasales en cuanto pasaron por la cocina. Sus narices las llevaron adentro donde felicitaron a la panadera por el maravilloso aroma que las había atraído. Se sintió tan complacida que las recompensó con dos panecillos calientes.


      —Mmmm... esto es delicioso —dijo Sara, cortando un trozo y llevándoselo a la boca.


      —Mucho —coincidió Edna—. Estoy feliz de ver que Rory está pronto a recuperarse completamente. El buen doctor lo ha estado vigilando de cerca y ambos estamos complacidos con su progreso. No puedo creer lo rápido que ha conseguido levantarse. Tiene buen apetito y cada vez se está fortaleciendo más. Gracias a Dios que mencionaste la adelfa, Sara —le dijo mientras continuaban su paseo—. Le salvó la vida.


      —¿En serio? Creí que tú se la habías salvado —bromeó Sara.


      —Fue un esfuerzo grupal, pero en serio, pude jamás haberlo pensado y el buen doctor pudo no haber atado los cabos y solicitado la presencia de Fenella.


      —Bueno, estoy feliz de haber sido útil. Tenía una buena razón para querer que Rory se recuperara.


      —Sí, fuiste útil, pero eres una muchacha de buen corazón y más que nada creo que querías que tu amiga Aisla tuviera el amor con el que estaba destinada a estar. El hecho de que eso te beneficiara fue algo extra.


      —Tienes razón. Si las cosas hubieran resultado diferentes, habría vuelto a casa con el corazón roto solamente para que Logan se casara con ella.


      —¿Cómo están las cosas entre tú y Logan? —Edna inclinó la cabeza y alzó una ceja.


      —¿Por dónde empiezo? Es el hombre más asombroso que he conocido. Es amable, generoso, honorable y leal —sus ojos lucían pícaros—. Y también besa muy bien.


      Edna se carcajeó.


      —Sara, me alegra tanto que me hayas convencido de dejarte viajar en el tiempo. Eso demuestra que no siempre tengo la razón.


      —Soy un poco obstinada cuando quiero algo. No había manera de que te dejara decir que no.


      —Ahora lo entiendo. Así que, ¿te quedarás en esta época o volverás a la tuya?


      Sara no estaba segura de qué responder. Sus preocupaciones de la noche anterior empezaron a arremolinarse de nuevo.


      —Sé que parece una locura, pero estaba bastante preocupada por otras cosas, como bien sabes —juntaron sus brazos, aferrándose a la otra—. Supongo que tendré que decidirme.


      Sentía un vínculo especial con Edna. Había algo muy maternal en ella y Sara le dio la bienvenida con los brazos abiertos. Necesitaba una madre y le haría feliz el hecho de que Edna ocupara ese papel.


      —Puedes volver conmigo, si quieres. Piénsalo un poco. Vivir aquí, como has visto, no se parece a tú vida en San Francisco.


      —Lo sé. Me gusta estar aquí. No sé si Logan volvería conmigo o si yo siquiera quiero volver —solo con decir esas palabras se dio cuenta de que si él no quería volver, ni de loca lo abandonaría. Pero eso significaría…


      —¿Qué hay de Zeke?


      A Sara le dolía el corazón por su hermano.


      —Lo extrañaría terriblemente —era su única familia y no podía imaginar sacarlo para siempre de su vida—. Necesita encontrar a alguien a quien amar. Helene le rompió el corazón y no ha sido el mismo desde entonces. Si supiera que va a encontrar a alguien y que terminará siendo feliz, entonces mi decisión sería mucho más fácil. Amo muchísimo a mi hermano. Durante mucho tiempo solo fuimos nosotros dos. Solo nos teníamos el uno al otro.


      —Puedo decirte que estoy segura de que pronto encontrará el amor, pero no puedo decirte nada más al respecto.


      —¿Porque no quieres? —Bromeó.


      —No. Para nada. Todavía no sé cómo va a funcionar —Sara sintió que la tensión alrededor de su corazón se disipaba un poco. Si Edna decía que Zeke encontraría el amor, Sara estaba segura de que así sería. Debía ser muy divertido imaginar a dos personas juntas y saber que llegarían a enamorarse. Sara decidió intentar un poco de aquello por sí misma.


      —¿Sabes quién más necesita amor?


      —Estoy segura de que me lo dirás —Edna se rio.


      —Hamish. Es tan dulce y agradable. Necesita algo de amor en su vida —Sara realmente estaba poniendo en práctica todo aquel rollo publicitario. Hamish había sido tan amable con ella y solo quería verlo feliz.


      —¿Ahora? Has estado muy ocupada pensando en el amor de todos menos en el tuyo.


      —Oh, no. No he hecho nada más que pensar en el mío.


      Completaron su paseo alrededor del patio y comenzaron otro.


      —Sara, me alegra tanto que hayas ido al Cardo y la Colmena. Me agradas. Me recuerdas a mí en ciertas maneras.


      —¿Y cuáles podrían ser?


      —Tu terquedad, determinación… —Edna se rio de lo que estaba a punto de decir—: Inteligente, generosa, sabia… No se me suben los humos a la cabeza, de verdad que no.


      Sara no pudo evitar reírse.


      —Oye, no hay razón para avergonzarse de la verdad.


      —Ahí lo tienes. Otra razón por la que me agradas. Sabes quien eres y no te disculpas por ello —sus ojos brillaban de alegría.


      —Desearía tener una madre como tú, Edna.


      Suspiró. Pensó en Aisla y en todo lo que había enfrentado sin una madre que la ayudara. Ahora tenía el apoyo de Lettie y sus hermanas, e incluso el de sus hermanos mientras empezaba una nueva vida en Dunaill.


      —Es muy dulce de tu parte, cariño. Estoy segura de que tu madre tenía algunas de esas cualidades de las que hablamos.


      —En realidad no. Tal vez las tuvo durante su infancia y adolescencia, pero algo le pasó. Creo que fue mi padre. Nos abandonaron a mí y a Zeke. Nos dejaron con mi abuelo, lo cual fue probablemente lo mejor que hicieron por nosotros —ese dolor ya conocido, el que tenía cada vez que pensaba en su abuelo, regresó.


      —Lo amabas —fue una simple declaración, pero impactó.


      —Mucho. Lo extraño mucho —sus ojos se le llenaron de lágrimas al pensar en él—. Él era mi mundo.


      Edna sacó un pañuelo de su bolsillo, entregándoselo.


      —Todavía está contigo, Sara. Siempre lo estará.


      —Me gusta pensar que lo está y que me escucha cuando le hablo —le daba un poco de vergüenza contarle a cualquiera sobre el hecho de que hablaba con su abuelo muerto—. No crees que es raro, ¿verdad?


      —No. Siempre estoy hablando con mi mamá y mi papá. No creo que haya nada malo en ello —caminaron un poco, cada una pensando en las personas que echaban de menos. Edna se detuvo y encaró a Sara—. ¿Sabes a quién echo de menos?


      —¿Quién? —Preguntó, y antes de que Edna pudiera responder, adivinó—: ¡Angus!


      —Tienes razón, muchacha. Extraño terriblemente a mi hombre. No puedo esperar para volver a casa con él. Deseaba venir.


      —¿Por qué no lo hizo? —Sara se dio cuenta de que era bastante extraño que no hubiera venido. Edna era una bruja, lo que daba a entender que tendrían la libertad de ir a cualquier lugar juntos.


      —Tenía miedo de perderlo. La última vez que estuvo aquí casi se muere. No estaba dispuesta a correr ese riesgo.


      —Yo habría hecho lo mismo.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Sara tenía mucho en que pensar. Edna le recordó que tenía que tomar una decisión sobre dónde viviría. Quedarse en este siglo le era atractivo, pero no estaba segura de cómo se sentiría después de un tiempo. Ashley y Jenna serían las mejores consejeras. Ambas habían decidido quedarse y parecían bastante felices.


      ¿Y Logan? ¿Querría incluso vivir en San Francisco? No podía imaginárselo. Sería realmente un pez fuera del agua. Las únicas personas que conocería serían ella y Zeke. Le podría costar adaptarse.


      Edna subió a su cuarto para descansar y Sara fue en busca Logan. Lo encontró con Nick y Hamish. Antes de que tuviera la oportunidad de divisarla espiándolo, ella aprovechó para observarlo. Qué suerte tuvo de encontrarlo. Tenía muchas cualidades admirables.


      Nunca había conocido a nadie tan honorable como Logan. Su lista de atributos era interminable y para colmo era muy guapo, con sus largos y oscuros rizos y ojos negros. Los hombres se encontraban practicando con sus espadas. La forma en que sus brazos se flexionaban y los músculos de su pecho se tensaban al levantar su espada le quitó el aliento. Esos anchos hombros y fuertes brazos eran una advertencia para cualquiera que decidiera luchar contra él, pero para ella significaban seguridad y protección. Cuando se envolvía alrededor de ella, Sara sabía que todo iba a estar bien. Le encantaba meter la nariz en ese pequeño punto situado en la base de su cuello. Su aroma era de pino y musgo y olía mejor que cualquier colonia. Su voz ronca en su oído podía hacerla temblar con anticipación ante las cosas que vendrían. De tan solo pensarlo, sintió prácticamente aquello. Despertó de su ensueño y se acercó, con la mirada puesta en Logan. Se volvió para verla y el calor de su mirada envió una ráfaga de calor a través de su cuerpo…hasta su centro, entre sus muslos.


      Logan envainó su espada, le dijo algo a Nick y caminó deliberadamente hacia ella. Sus ojos jamás la dejaron. Sara controló su respiración y su corazón comenzó a latir velozmente mientras se le acercaba y la cogía entre sus brazos.


      —Hola —dijo ella.


      Sus labios se encontraron en un ardiente beso. Sara se estabilizó poniendo sus manos en su descubierto pecho.


      —¿Me estabas mirando, muchacha? —Sus ojos brillaban pícaramente.


      —Me pillaste. Sí, te estaba mirando.


      —Y me imagino que te gustó lo que veías.


      —Mmmm…


      No la había soltado, todavía la sostenía con un fuerte brazo.


      —¿Te gustaría ver más?


      —Sí, pero no aquí.


      Ladeó una ceja mientras una media sonrisa se dibujaba lentamente sobre sus labios.


      —¡Sara, Logan! —Aisla caminaba apresuradamente hacia ellos.


      —Maldición —dijo Sara. Logan se rio, para su obvio deleite—. ¡Hola, Aisla! ¿Cómo estás? ¿Cómo está Rory?


      —Estamos bien, maravillosamente. Se está recuperando muy rápido. Es realmente un milagro. Sara, quería darte las gracias por hacer lo que yo tenía miedo de hacer. Si no hubiera sido por ti, las cosas habrían terminado muy diferente para todos nosotros.


      —No fue nada, en realidad. Lo hice tanto por mí como por ti. Me alegra saber que Rory va a estar bien —el corazón de Sara estaba feliz por ellos y por el bebé. No le gustaba felicitarse a sí misma, pero se sentía orgullosa de lo que había hecho.


      —Y Logan, no puedo agradecerte lo suficiente por querer casarte conmigo y cuidar del bebé aunque no fuera lo que realmente querías. Solo los mejores amigos habrían hecho lo que tú estabas dispuesto a hacer. Te estoy eternamente agradecida.


      —Verte feliz es suficiente agradecimiento, Aisla —le aseguró Logan.


      —Logan, ¿vienes? —Gritó Hamish.


      —Ve, pasaré un tiempo con Aisla —dijo Sara. Con un dedo le tocó los labios y luego se volvió hacia Nick y Hamish—. ¿Dónde está Rory? —Preguntó mientras admiraba la espalda de Logan y sonreía.


      —Está con su madre. Ha estado muy preocupada por él. Él deseaba tranquilizarla.


      —Así que tenemos tiempo para una charla de chicas —a regañadientes dejó de mirarlo.


      —Sara, me haces reír con las cosas que dices —Aisla se rio mientras la abrazaba.


      Caminaron a través del patio y hacia las puertas del castillo mientras hablaban.


      —Tu nuevo hogar es bastante impresionante —observó Sara. No importaba cuántas veces lo viera, el castillo siempre le quitaba el aliento.


      —Apenas puedo creer que vaya a vivir aquí. Es un sueño.


      La felicidad de Aisla era evidente en sus ojos, en su voz y en su nuevo entusiasmo por la vida. Era muy diferente a la Aisla que había conocido en Breaghacraig, cuya vida parecía estar teñida de una inexplicable tristeza.


      —Ya conoces mi pequeño jardín en casa —dijo Aisla.


      Sara asintió. Era evidente que la jardinería era su pasión.


      —Bueno, el jardín de aquí es más grande que mi pequeña casa de campo y el jardín juntos —rebosaba de emoción mientras hablaba.


      —Lo he visto. Es realmente muy hermoso. Aisla, estoy muy contenta por ti. ¿No es increíble lo rápido que pueden cambiar las cosas? ¡Tendrás a tu padre aquí contigo y toda una nueva familia a la que amar!


      —Apenas puedo creer que esta familia me haya acogido; a alguien de mi bajo estatus en su hogar. Han sido muy amables —puso su mano sobre su corazón mientras miraba su nuevo hogar.


      —Son buenas personas, pero tú te mereces esto —le aseguró Sara.


      —¿Y qué hay de ti, Sara? Logan es tuyo ahora. Puedo ver que te ama.


      —Soy una afortunada, chica —se rio nerviosamente—. Aunque creo realmente todavía no me la creo.


      —Logan es un buen hombre. Lo conozco desde que ambos éramos críos. Será un buen marido para ti.


      —Estoy segura de que lo será —de nuevo, Sara fue sorprendida con la guardia baja. No había pensado en nada de eso. Por supuesto que en esta época se casarían. En su época, probablemente vivirían juntos primero. Pero lo amaba. Nunca antes había estado tan enamorada, y si Logan se lo preguntaba no tenía dudas de que diría que sí—. Bueno, supongo que ya veremos—. Sara se detuvo en seco y encaró a Aisla—. Pero aún no me ha pedido que me case con él.


      —Lo hará. Te mira con tanta pasión —Aisla soltó una risita—. Es la primera mujer con la que ha estado que lo ha desafiado y cautivado. Estoy tan agradecida de que te tendrá cerca para mantenerlo a raya —puso su brazo a su alrededor y se dirigieron al castillo. Sara no pudo evitar reírse con ella.


      Entraron al gran salón y fueron recibidas con abrazos y besos de Lettie y Edna. Aunque una mujer era del futuro y la otra de la época medieval, se estaban llevando bien como viejas amigas, como Sara y Aisla.


      —Estábamos empezando a preguntarnos dónde estabais —Edna les sonrió.


      —Me alegro de que os hayáis tomado vuestro tiempo. Me ha permitido pasar tiempo a solas con Edna antes de su partida —dijo Lettie—. Aisla, Rory acaba de irse a visitar a sus hermanos. Dijo que te dijera que volverá pronto.


      Edna dio una palmadita en el asiento junto a ella, indicando que Sara debía sentarse allí. Aisla se sentó junto a Lettie. A ambas les sirvieron un poco de té y Sara reconoció que era una mezcla especial de Aisla. Miró a su amiga por encima del borde de la taza.


      —La traje conmigo cuando dejé mi casa —explicó Aisla.


      —Me alegra tanto que lo hicieras. Es delicioso —dijo Lettie y, luego, tan orgullosa como cualquier madre, comentó—: Es una muy buena jardinera, sabéis, y usó una mezcla especial de hierbas para hacer este té.


      Aisla sonrió tímidamente y bajó la mirada hacia su bebida.


      —Espero que me ayudes a cuidar mi jardín, Aisla. Cultivaremos lo que necesites o quieras.


      —Tu jardín es encantador, Lettie. Creo que ya tienes todo lo que podría necesitar o querer. Estaré encantada de hacerlo —fue fácil leer la emoción en sus ojos.


      El tema de la conversación cambió y comenzaron a hablar sobre la boda y los preparativos para el gran día.


      —Merry e Isla se encuentran ayudando con tu vestido, Aisla. Creo que necesitarán que te lo pruebes esta tarde. Le darán los últimos retoques una vez que lo apruebes.


      —¿Me acompañarías? —Le preguntó Aisla a Sara.


      —Por supuesto, será divertido. No puedo esperar a verte en él.


      —Las damas son como nuestras recicladoras contemporáneas, Sara —explicó Edna—. Cogen trozos de vestidos que ya tienen y los convierten en un hermoso y nuevo vestido para Aisla. He tenido la suerte de echar un vistazo. Te encantará, Aisla.


      —Estoy segura de que así será, sobre todo porque me lo están haciendo mis nuevas hermanas —Aisla les sonrió a todas, pero fue fácil ver que comenzaba a cansarse.


      —¿Te sientes bien, querida? —Preguntó Lettie.


      —Sí —asintió.


      —Probablemente deberías descansar un poco. El pequeño bebé que llevas dentro de ti te cansará fácilmente. Recuerdo mi embarazo hace muchos años. Nunca parecía dormir lo suficiente. Se hizo más y más difícil con los siguientes embarazos —Lettie se rio—. Deberías subir a tu habitación y dormir un rato. Iremos a por ti cuando el vestido esté listo.


      Sara y Edna coincidieron con Lettie y la enviaron arriba sin dejarla argumentar.


      —Es una muchacha muy especial —dijo Lettie después de su partida—. Rory tuvo suerte de encontrarla.


      Así debe ser tener una madre que se preocupa por ti y te ama, pensó.


      —Es una situación de ganar, ganar —dijo Sara sin pensarlo.


      —¿Cómo? —replicó Lettie.


      —Se refiere a que todo salió bien para todos vosotros, incluyendo a Aisla —explicó Edna.


      —Oh, por supuesto. Katriona dice cosas extrañas todo el tiempo. Me estoy acostumbrando, pero todavía necesito ayuda para entenderla a veces.


      Todas rieron y siguieron disfrutando de la mezcla de té de Aisla mientras hablaban. Sara observó a las criadas correr por el castillo mientras se encargaban de los preparativos para la boda de Aisla y del vestido que sus nuevas hermanas se encontraban haciendo. ¿Con quién tenía que hablar en cuando a las flores y los peinados? Había habido momentos en su vida en los que había deseado a su madre, bueno, no a su madre exactamente. Pero sí a una madre como la que había en las películas que se terminaría preocupando por ella. Para alguien cuyos sueños de encontrar el amor se estaban haciendo realidad, Sara se sentía extrañamente sola.
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        * * *

      


      Se excusó de las damas y salió al herbario para sentarse en un banco y estar a solas con sus pensamientos. El aroma de la hierbaluisa, el tomillo y el romero calmaron su ansiedad ante un futuro desconocido. Cogió algunas y las trituró entre sus manos para disfrutar aún más de su fragancia y, mientras lo hacía, una dulce ardillita apareció a sus pies, mirándola con la cabeza inclinada y con mirada inquisitiva.


      —Oh, hola.


      Sara tenía miedo de asustar a la pequeña criatura pero, para su sorpresa, saltó al banco de al lado. Lenta y cautelosamente le extendió la mano con las hierbas y observó con deleite cómo la ardilla le quitaba suavemente un poco y se lo comía felizmente. Siempre había deseado secretamente tener una ardilla como mascota, así que tener a esta pequeña criatura como amiga podría ser la mejor parte de su día.


      —¿Te gusta? —Preguntó, sin esperar una respuesta. La ardilla continuó cogiendo hierbas hasta que se acabaron y, entonces, en vez de alejarse se quedó allí con ella mientras se limpiaba. Sara continuó con su monólogo con la ardilla, hablando de su relación con Logan y de las decisiones que tomaría pronto. Decirlo en voz alta parecía estar ayudándola a resolver las cosas. Ahora necesitaba tener la misma conversación con Logan. Y, como si fuera una señal, él apareció en el jardín.


      —Sara, ahí estás. Esperaba que no te hubieras perdido —bromeó.


      La ardilla permaneció a su lado, mirando a Logan mientras se acercaba.


      —¿Qué tenemos aquí? ¿Has hecho una nueva amiga? —Se detuvo a unos pasos de distancia, no queriendo asustarla.


      —¿No es linda?


      —Sí. Pensé que estabas con Aisla, no haciendo nuevos amigos —habló en voz baja mientras se acercaba más, vigilando de cerca la reacción de la ardilla.


      —Bebimos té con Edna y Lettie por un rato, luego se cansó y se fue a acostar. Decidí venir aquí —suspiró—. Necesitaba un tiempo a solas para pensar.


      Logan apartó los ojos de la ardilla y su atención se enfocó en Sara.


      —¿Entonces quieres que me vaya?


      Era tan dulce y considerado. No era de extrañar que lo amara.


      —No. Ven a sentarte conmigo.


      La ardilla saltó de nuevo al suelo, chirriando indignada mientras Logan se sentaba al lado de Sara. Él se rio.


      —Parece que la he enfadado.


      Sara se rio mientras la cómica ardilla se quejaba mientras movía su cola de un lado a otro. Alargó la mano y cogió más hierbas, las cuales depositó en el suelo a sus pies. Esa acción apaciguó a su pequeña amiga, quien felizmente comenzó a comer.


      Logan cogió su mentón y giró su cara para que lo mirara.


      —¿En qué has estado pensando, amor mío?


      —El futuro. El tuyo y el mío.


      —Puedo ver que estás preocupada por ello. Háblame de tus miedos y tal vez pueda ayudarte a olvidarlos.


      —No sé si quiero quedarme en esta época —admitió. Bajó la mirada, temerosa de ver la reacción de Logan—. Me gusta mucho aquí, pero ¿qué pasará dentro de un mes o dos cuando toda la emoción haya desaparecido? ¿Querré volver a mi propia época? ¿Y qué hay de Zeke? —Las preocupaciones comenzaron a desbordarse rápidamente—. Edna dice que él pronto encontrará el amor y eso me hace muy feliz. Pero… es la única familia que me queda y no sé si soportaré no volver a verlo nunca más. Creo que necesito hablar con Ashley y Jenna para saber qué es lo puedo esperar —se sentía tan perdida.


      Puso su mano en ella, la cual estaba muy caliente; además de fuerte. Pudo sentir su amor en ese toque.


      —Sara, mientras me lleves contigo, seré feliz —su voz la envolvió y calmó todo el ruido en su cabeza. Lo miró a los ojos y vio su futuro—. Quédate por ahora, pero si no quieres estar aquí en los próximos meses o incluso años, me iré contigo a tu época. Seré feliz mientras estés a mi lado, no importa dónde o cuándo.


      Sus ojos se llenaron de lágrimas alegres.


      —Te quiero mucho —ella le acarició el rostro.


      Logan la rodeó con sus brazos, acercándola. Se sintió segura allí, sabiendo que todo iba a estar bien. No importaba su elección, él estaría allí con ella.
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        * * *

      


      —¡Helene! ¡Dougall! —Sara corrió a saludarlos mientras entraban al patio con el grupo MacKenzie.


      —¡Sara! —Helene desmontó y corrió hacia ella—. Nos diste un susto de muerte cuando te marchaste de esa manera —la abrazó fuertemente—. Me alegra que estés bien.


      —¿Dónde están todos? —Solo veía a Irene y Robert, quienes estaban siendo saludados por los Mackall y conducidos hacia Dunaill.


      —Jenna y Ashley no pudieron venir, así que sus maridos se quedaron en casa con ellas.


      —Eso tiene sentido. Supongo que sus embarazos están muy avanzados como para un viaje de tres días a caballo. ¿Qué hay de los niños?


      —Los hijos de Robert e Irene también se quedaron en casa. Eso le darán a sus padres la oportunidad de divertirse sin preocupaciones.


      Dougall se les unió.


      —Me alegro de verte, Sara. Veo que Logan te encontró —bromeó.


      —Lo hizo. Pero no era como si necesitara que me encontraran.


      —Hablando de Logan, allí está—señaló Dougall.


      Sara se volvió para ver a su guapo montañés caminando hacia ellos. Se preguntó si alguna vez se acostumbraría a la forma en que le quitaba el aliento cada vez que lo veía.


      —Dougall, Helene. Me alegro de veros —dijo Logan al llegar.


      —Así que nuestra pequeña Aisla se va a casar —comentó Dougall.


      —Sí, y no conmigo —se rio Logan.


      —Entiendo que tienes que agradecerle a Sara por eso —Dougall se volvió hacia ella para sonreírle.


      —Sí. Nos salvó a todos el día que decidió encontrar a Rory Mackall —Logan le puso un brazo alrededor de los hombros y se paró orgullosamente a su lado.


      Sara no pensaba que su acción hubiese sido tan extraordinaria, pero le encantaba saber que Logan estaba orgulloso de ella. Puso su brazo alrededor de su cintura y se acurrucó un poco más cerca.


      —Dougall, me gustaría hablar con Sara un momento. Nos veremos adentro.


      —Como quieras, mi amor. Ven, Logan. Ha sido un largo viaje y me gustaría un poco de whisky.


      Los dos hombres se alejaron, dejándolas para hablar.


      —Veo que tú y Logan estáis juntos.


      —Lo hemos estado prácticamente desde que llegamos aquí.


      —Dicen que es un milagro que Rory Mackall haya sobrevivido.


      —Si fue un milagro, entonces Edna es el milagro. El doctor Ferguson averiguó cuál era el problema y luego Edna se encargó de ello. Fue increíble lo rápido que se recuperó.


      —Debes estar feliz por ello.


      Sara podía decir que Helene no quería entrometerse, pero al mismo tiempo esperaba que le contara todo.


      —Estoy más que feliz, Helene. Amo a Logan y él me ama. No puedo imaginar un mejor resultado.


      —Yo sí. Necesitas casarte con él.


      —Bueno, no puedo si no me lo pide.


      —¿No habéis hablado de ellos?


      Sara sacudió la cabeza.


      —No hay prisa. No tenemos nada más que tiempo, ¿verdad?


      —Bueno, mejor que os pongáis a ello. Alpin me dijo que le va a dejar la casa de campo a Logan. Se quedará aquí con los Mackall y no la necesitará.


      —¿Logan lo sabe?


      —Acabamos de llegar. Estoy segura de que hablará con él después de pasar un tiempo con Aisla.


      —¿Te importaría si me quedo contigo por un tiempo más? Quiero decir, ¿qué pensaría la gente si simplemente me mudo con él?


      —Por supuesto, puedes quedarte con nosotros. No tienes por qué preguntar.


      —Bien. Aisla me ha pedido que cuide de su jardín. Supongo que Logan no es muy buen jardinero —Sara no pudo evitar reírse mientras intentaba imaginarlo en el jardín cuidando las plantas.


      —Yo puedo ayudarte. Te enseñaré todo lo que sé sobre jardinería. Lo disfrutarás —le aseguró Helene.


      —Eso espero. Jamás he cuidado un jardín y cada planta que tuve en mi casa murió terriblemente.


      Helene se rio.


      —Ya lo verás. Será divertido, pero tienes que hablar con tu hombre.


      —Lo haré. Lo prometo.
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      Las flores decoraban casi todos los espacios del gran salón de Dunaill. Era el día de la boda de Rory y Aisla y todo estaba preparado para su día especial. Sara acompañó a las mujeres Mackall en la recámara de Aisla para ayudarla a vestirse.


      Su vestido era precioso. Le pertenecía a Lettie y había insistido en que Aisla lo tuviera, y entre todas lo habían cosido y rediseñado en uno que Aisla vistiera con orgullo. También le habían encontrado un hermoso vestido a Sara. Había llegado a Dunaill solamente con el vestido que llevaba el día que dejó Breaghacraig; aunque había podido pedirle cosas prestadas a Kat en las últimas semanas, gracias a Dios. Pero este día tenía un hermoso vestido verde para usar.


      —Todos se ven hermosos, especialmente tú, Aisla —anunció Lettie—. Has hecho a Rory un hombre muy feliz y me alegra darte la bienvenida a nuestra familia.


      Aisla le sonrió tímidamente a su nueva familia.


      —Gracias.


      Sara pudo sentir unas cuantas lágrimas de felicidad acumulándosele en los ojos mientras miraba a su amiga rodeada de mujeres que la amaban.


      —Ahora, ¿vamos con los hombres al gran salón?


      Lettie las condujo hacia la planta baja donde se llevaría a cabo la ceremonia y después una gran celebración que duraría hasta bien entrada la noche y continuaría hasta el día siguiente.


      La mañana siguiente trajo mucha emoción y actividad mientras los MacKenzie se preparaban para el viaje de regreso a Breaghacraig. Juntaron provisiones para el viaje de tres días y los caballos fueron revisados completamente. Ahora todos se encontraban en el patio para una última charla. Sara vio a Aisla y a Rory, quienes estaban justo en medio de todo con cada uno de sus invitados agradeciéndoles por su vita y deseándoles un buen viaje de vuelta a casa. Parecían haber dejado a Sara y a Logan para el final, y al acercarse, las emociones de Aisla la controlaron. Sin haber hablado, abrazó a Sara y a Logan.


      —Sara, gracias de nuevo por todo lo que has hecho —dijo Rory—. Y a ti también, Logan. Lo hemos dicho antes y lo volveremos a decir, sin vosotros nada de esto hubiera sido posible. Se lo contaremos a nuestros hijos y nietos, podéis estar seguro de ello.


      —Ha sido un placer llegar a conocerte —dijo Sara—. Espero que nos volvamos a ver pronto.


      —Sé que lo haremos. Siempre seréis bienvenidos aquí.


      —Cuida bien de mi querida amiga —dijo Logan—. Aisla, te deseo mucha felicidad. Hasta pronto —dijo mientras cogía su mano y la besaba.


      —Gracias, Logan. Les mandaremos a avisar cuando nazca el bebé. Que tengáis un buen viaje a casa.


      Sara los vio alejarse para ir a con los demás.


      —¿Dónde está Hamish? —Preguntó ella—. No lo he visto.


      —Acaba de llegar. ¡Hamish! —Dijo Logan.


      Ya estaba sobre su caballo, listo para ponerse en marcha. Se acercó a ellos.


      —Disfruté de visitar a mi primo, pero es hora de volver a casa.


      —Sí. Tienes razón. ¿Vamos? —Logan ayudó a Sara a subir a su caballo y luego montó el suyo. Todos se despidieron de los Mackall y se pusieron en marcha. El grupo se había vuelto mucho más grande, por lo que un ambiente festivo los rodeó mientras comenzaban el primer día de su viaje de regreso a Breaghacraig.


      Robert e Irene lideraban el camino, seguidos por Hamish, quien cabalgaba con Edna y el doctor Ferguson. Helene, Dougall, Sara y Logan iban hasta atrás, cabalgaron los cuatro en línea.


      Cada grupo charlaba entre ellos. La conversación de Hamish y Edna terminó yendo hacia Sara, quien intercambió miradas con una sonriente Helene mientras Dougall y Logan se reían entre dientes de lo que estaban escuchando.


      —Edna, ¿crees que podría viajar al futuro?


      —¿Por qué querrías hacerlo, Hamish?


      —Para ver todas las cosas maravillosas de las que hablas. Podría volver contigo.


      —No nos adelantemos todavía.


      —¿Al menos pensarás en ello?


      —Lo haré —respondió Edna con calidez en su voz.


      —Cuéntame más sobre tu época —dijo Hamish, obviamente enamorado de sus cuentos sobre el futuro.


      


      Cabalgaron todo el día hasta que empezó a oscurecer y entonces acamparon a lo largo del camino que habían recorrido. Sentados alrededor de la fogata, rieron e intercambiaron historias. Sara llegó a conocer un poco más a todos y, como siempre había sospechado, eran un grupo interesante. Hablaron mucho sobre los viajes en el tiempo y Hamish no se alegró al descubrir que era la única persona del grupo que nunca había estado en el futuro, lo que le hizo volver a empezar su lucha para convencer a Edna de llevárselo cuando ella regresara a Glendaloch.


      —No es tan simple —Edna obviamente estaba exasperada—. Debo volver y pensarlo.


      —Sí —dijo Dougall, con un tono de burla en su voz—. Primero debe encontrar una chica y luego decidir cómo va a torturarte hasta que os junte.


      —¡Dougall! —Helene se disculpó con Edna—. Lamento el mal comportamiento de mi hombre.


      A Edna no pareció importarle en absoluto. Pensó que el comentario fue bastante divertido y terminó por carcajearse.


      —¿Hiciste eso con Sara y Logan? —Preguntó Hamish.


      —No. Sara lo hizo todo ella sola. Es una muchacha obstinada, como pronto lo sabrás, Logan.


      —Ya lo sé —le guiñó el ojo a Sara.


      —Yo también puedo ser bastante obstinado —añadió Hamish.


      —Hamish, si te dejo venir al futuro será bajo mis propios términos, no los tuyos.


      —No insistas, Hamish —comentó Sara—. Podría convertirte en un sapo.


      Todos se rieron, a excepción de Hamish, quien se lo tomó muy en serio.


      —Hamish, aunque no te lleve conmigo cuando vuelva a casa, te tendré en cuenta para el futuro. No te desilusiones. Te prometo que estarás en mis pensamientos y, si se presenta una oportunidad, serás mi elegido.


      Una amplia sonrisa se extendió por su cara. Edna lo había calmado. Ahora quizás podían hablar de otra cosa, lo cual hicieron hasta que empezaron a bostezar y todos decidieron que necesitaban dormir antes de continuar con su viaje.


      Sara durmió cómodamente en los brazos de Logan. Le agradeció a las brillantes y resplandecientes estrellas sobre su cabeza por su buena fortuna.
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      Los caballos atravesaron las puertas de Breaghacraig a media mañana del tercer día de viaje y sus jinetes fueron recibidos por aquellos del clan que no habían podido ir.


      —Bienvenidos —dijo Cailin mientras tomaba las riendas del caballo de Edna.


      Los demás desmontaron. Varios muchachos llegaron para llevarse los caballos a los establos mientras los recién llegados intercambiaban saludos con Cailin, Cormac y el resto de los MacKenzie.


      —¿Cómo están los Mackall? —Preguntó Cormac.


      —Todos están bien —respondió Robert.


      —¿Incluso Rory? ¿Entonces ya se ha recuperado completamente?


      —Sí. Es como si nunca hubiese estado enfermo —respondió Irene.


      —Me alegra oírlo, por el bien de Aisla —dijo Ashley.


      —¿Vamos adentro? —Robert lideró el camino, pero antes de llegar a la puerta, Edna los detuvo.


      —Robert, Irene, ha sido maravilloso como siempre visitaros, pero debo volver al Cardo y la Colmena. Echo de menos a mi Angus y le dije que volvería tan pronto como pudiera. Me pregunto si alguno de vuestros hombres podría acompañarme al puente. Me gustaría irme lo antes posible. Estoy cansada por el viaje, pero si continuo, mañana por la noche podría estar ya en mi cama.


      —Lamentaremos verte partir —dijo Irene con desilusión en los ojos.


      —Haré que algunos hombres te acompañen—dijo Cailin.


      —Muchas gracias, dulce hombre. Arthur se quedará aquí con vosotros. Cuidadlo bien —Edna los abrazó a todos—. Arthur, cuando estés listo para volver, solo llámame. Los MacKenzie pueden ayudarte con eso.


      Cailin regresó con dos de sus más confiables soldados.


      —Edna, estos son Fergus y Latharn. Se encargarán de que llegues sana y salva al puente.


      —Edna, ¿puedo hablar contigo en privado antes de que te vayas? —Sara apartó a Edna de la multitud que se había formado para darles la bienvenida a casa—. He decidido quedarme aquí con Logan. ¿Puedes decírselo a Zeke? —Su voz temblaba mientras pensaba en Zeke.


      Edna cogió sus manos:


      —Lo haré, querida.


      —¿Puedes decirle que lo quiero y que es el mejor hermano mayor del mundo? —Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras hablaba.


      —Puedo y lo haré.


      —¿Crees que lo volveré a ver?


      Edna sonrió:


      —Estoy segura de que lo harás, cariño. Recuerda, como les dije a todas las muchachas que vinieron desde San Francisco, cuando quieras volver solo tienes que llamarme.


      Sara se sintió aliviada. Podría pasar algo de tiempo, pero saber que podía ver a Zeke de nuevo calmó sus miedos y la ayudó a mirar hacia el futuro.


      —Gracias, Edna —la abrazó—, por todo.


      —Ahora —sorbió por la nariz y se limpió una lágrima de la mejilla—, si mis dos guapos acompañantes estáis listos, nos iremos.


      Cailin ayudó a Edna a subir a su caballo. Fergus y Latharn ya estaban montados y listos para partir. Les dio un último adiós a todos y los tres se pusieron en marcha.
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        * * *

      


      Sara se sintió triste mientras la veía partir.


      —Siento como si estuviera viendo a mi madre irse.


      —Nosotras también —replicó Jenna—. Ashley y yo siempre la hemos sentido como una madre.


      —Es una dama muy especial —comentó Helene.


      —Sara, si necesitas algo, háznoslo saber —dijo Ashley—. Estamos aquí para ti. Hermanas en espíritu, ¿cierto?


      Sara sonrió.


      —Sí. Hermanas.


      Los MacKenzie comenzaron a caminar hacia Breaghacraig.


      —Nos iremos a casa —les dijo Dougall.


      —Sara, ¿vienes con nosotros? —Preguntó Helene.


      —Ella viene conmigo —dijo Logan—. Alpin me ha dejado su casa de campo y me gustaría ver qué piensa Sara de ella antes de que yo me mude.


      —Entonces nos vemos luego. Estáis invitados a acompañarnos para la cena.


      —Lo haremos —dijo Sara.


      Los vio alejarse y luego se volvió hacia Logan. Cogió su mano y la llevó hacia su nuevo hogar. Mientras caminaban por el sendero, Sara no pudo evitar preguntarse qué pasaría ahora. Todavía no le había pedido matrimonio y en esta época no podía mudarse a la casa de campo con él. Supuso que mientras tanto se quedaría con Helene y Dougall. Después de casi tres semanas metida en sus brazos cada noche, iba a ser difícil dormir sola.


      Se acercaron a la casa de campo y Sara recordó inmediatamente la petición de Aisla. Miró las hermosas flores y plantas creciendo allí y rezó en silencio para no matarlas.


      —Aisla me ha pedido que cuide su jardín —le dijo a Logan.


      —¿Ah, sí? Sabes que ahora es tu jardín.


      —Técnicamente es tuyo.


      —¿Qué significa técnicamente?


      —No importa. Esta es tu casa… tu jardín.


      —Ah, pero Sara, también es tu casa —Logan parecía confundido.


      —Logan, no puedo vivir contigo —había exasperación en su voz—. ¡No es como si estuviéramos casados!


      —Me dijiste que deseabas permanecer en esta época conmigo y asumí que nos casaríamos.


      —¿Quieres casarte conmigo? —Sara se detuvo cerca del arbusto de romero y miró fijamente a Logan.


      Él se le acercó:


      —Sí, quiero hacerlo.


      —Nunca me lo preguntaste —su cerebro aún no estaba procesando esta conversación.


      Él parecía desconcertado.


      —Pensé que ya era un hecho.


      El cerebro de Sara pilló todo y una gran sonrisa se dibujó en su rostro. Inclinó la cabeza y alzó una ceja.


      —En mi mundo, cuando un hombre quiere casarse con una mujer, se arrodilla y le pregunta.


      Logan se arrodilló a sus pies, creando un gran espectáculo. Cogió sus manos y la miró con esos profundos ojos negros.


      —Sara Barrett, ¿quieres ser mi esposa?


      —¡Sí! ¡Sí! Acepto.


      Logan sacudió la cabeza mientras la cogía en sus brazos y la llevaba hacia el interior de su nuevo hogar.


      —¿Qué te parece? —Preguntó mientras exploraban la pequeña casa de campo.


      Sara ya había visto la sala cuando visitó a Aisla. Era pequeña, pero tenía un ambiente cálido y acogedor. Exploró la habitación contigua y se percató de que era un dormitorio. Era una pequeña, limpia y ordenada habitación con una cama de tamaño decente. Su mente comenzó a trabajar mientras pensaba cómo la decoraría. Continuó explorando y encontró otra pequeña habitación que debía ser el dormitorio de Aisla. Habían abandonado todo, a excepción de su ropa y objetos personales.


      —Podemos arreglarlo como quieras —dijo Logan, acercándosele por detrás y envolviéndole los brazos en la cintura.


      —Tengo algunas ideas, pero necesitaré la ayuda de Helene.


      —Estoy seguro de que le encantará ayudarte.


      —Oh, Logan, estoy tan feliz. Amo esto.


      —Recuerda que si alguna vez deseas volver a tu época, yo iré contigo. No puedo tener una vida sin ti.


      —Saber que harías eso significa todo para mí. Te quiero —se giró entre sus brazos y lo besó.


      —Yo también te quiero. Estaré eternamente agradecido de que hayas entrado en mi vida y de que hayas sido tan obstinada como para hacer lo correcto cuando nadie más lo hubiese hecho.


      —Prefiero la palabra determinada. Tendrás que acostumbrarte a ella. Cuando quiero algo no me doy por vencida hasta que lo consigo.


      Logan levantó las cejas en señal de sorpresa y dijo:


      —Es una de las muchas cosas que me gustan de ti, mo chroi.


      —Sabes que cada vez que me dices eso mis partes de chica se derriten.


      —Entonces lo diré a menudo. Ahora hagamos algo con esas partes femeninas.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Caminando hacia la casa de Helene y Dougall, Sara se sintió tan ligera como una pluma. Su mundo se había puesto de cabeza de la mejor manera posible. Sosteniendo la mano de Logan todo el camino hasta llegar, no podía imaginar un mejor resultado para su vida. Miró a Logan, quien parecía tener algo en mente.


      —¿Qué está pasando allí arriba en esa cabeza tuya? —Bromeó.


      —Nada, muchacha.


      Sara se rio.


      —Tal como lo sospechaba. Vacío —bromeó mientras le pinchaba la cabeza.


      —Veo lo que estás haciendo. No quise decir que tengo la cabeza vacía, si eso es lo que te imaginas. Solo quise decir que lo que pienso no quiero compartirlo.


      —¿Qué estás tramando?


      —En este preciso momento no estoy tramando nada, como tú dices.


      —Hmmm…


      Llegaron a la entrada de la casa de Helene y Dougall y Logan llamó. La puerta se abrió y fueron recibidos por Helene, Dougall, el resto de los MacKenzie, sus hijos y el doctor Ferguson, quien llevaban sus mejores ropas y parecía extasiado de verlos.


      —¿Qué está pasando? —Preguntó Sara.


      —Pronto lo verás —dijo Helene—. Señoras, necesitaré vuestra ayuda.


      Ashley, Jenna e Irene la siguieron al dormitorio que Sara había estado usando durante su estancia con ellos. Estaba rodeada de mujeres sonrientes.


      —¿Qué está pasando, señoras?


      —Vamos a ayudarte a vestirte. ¡Ahora quítate ese vestido! —Ashley la ayudó a quitárselo mientras se reía.


      —¿Tan mal me veo?


      —No. Pero pensamos que podrías querer algo extra especial para esta noche —Helene sostenía un hermoso vestido color dorado—. Vas a estar hermosa —la ayudó a ponérselo y a atar los cordones.


      Jenna se ocupó de su cabello. Las mujeres charlaban emocionadas, pero Sara intentaba estar quieta mientras le cepillaba la desordenada trenza que se había hecho después de su tarde en la casa de campo con Logan. Jenna deshizo los nudos y los volvió a trenzar de una forma más elaborada. Finalmente, Ashley le colocó flores frescas que habían estado yaciendo en la cama.


      —Te ves increíble —dijo Ashley, colocando una última flor en su cabello.


      Mientras miraba a su alrededor, Sara se sintió bendecida por estar rodeada de muchas amigas. No, ¿qué había dicho Ashley? Hermanas. Todas eran hermanas. Entonces se percató de que todas la miraban con grandes sonrisas y lágrimas en sus ojos. Y entonces lo pilló:


      —¿Me voy a casar?


      —Ya verás —Helene la abrazó—. Ven. Tu hombre te está esperando.


      Regresaron para encontrar a Logan en el centro de un círculo formado por los MacKenzie. También lo habían vestido de manera elegante. De ser posible, se veía más guapo que nunca. Su cara se iluminó cuando vio a Sara. Helene la condujo hacia sus brazos expectantes donde le besó los labios mientras los demás aplaudían.


      —Te ves hermosa, amor.


      —Tú también.


      Logan la giró para que mirara a Dougall, quien estaba de pie frente a ellos con un lazo en sus manos. Sara sabía exactamente lo que eso significaba.


      —Con todos los presentes reunidos aquí esta noche como sus testigos, declararán vuestras intenciones de estrechar vuestras manos —Dougall envolvió el lazo alrededor de sus muñecas y manos, terminando con sus palabras mientras hacía el nudo—: Este nudo es un símbolo de su compromiso con el otro.


      Logan se volvió hacia Sara y habló:


      —No tengo nada que darte, Sara, mas que mi corazón, mi alma y mi protección. Te amaré y cuidaré para toda la eternidad.


      Fue su turno, y aunque todo esto había sido una sorpresa para ella, sabía exactamente lo que quería decir:


      —Logan, prometo amarte con todo mi corazón, cuidarte para toda la eternidad y hacerte feliz todos los días. Has hecho mis sueños realidad y seré tu amiga, tu amante y tu esposa para siempre jamás.
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      Muchas gracias por leer “Todo a su tiempo.” Si disfrutaste del libro y tienes un minuto libre, te agradecería que dejaras una pequeña reseña en la página o sitio donde compraste el libro. Tu ayuda en la difusión del libro es gratamente apreciada. Las reseñas de lectores como tú hacen una gran diferencia al ayudar a los nuevos lectores a encontrar historias similares a Todo a su tiempo.


      Si quieres saber cuándo sale mi próximo libro y quieres recibir actualizaciones ocasionales de mi parte, puede suscribirte a mi boletín aquí https://www.subscribepage.com/w4j6s3
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